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    Capítulo 27


    Él seguía besándola con pasión, no tenía la mínima intención de soltarla, y ella tampoco deseaba que lo hiciera, si él era un error, era el error más delicioso que había probado en su vida.


    Con su mano acarició la nuca de Alexander con pequeñas y suaves caricias, el beso se hizo más tierno y ella se sentía volar en manos del inadaptado doctor.


    El beso era como lo había soñado aquel día del accidente, hasta ese momento no podía creer que el mundo fuera un pañuelo y que ya hubiera conocido a Alex desde antes. El problema con el doctor, era que le encantaba, pero después de ese beso le fascinaba y sabía que era un error, ella no fue a Inglaterra a buscar sufrir de nuevo, sino a intentar superar su horrible pasado, tratando de caminar al frente aún sabiendo la difícil decisión que le esperaba al volver a su país sus peores miedos se harían realidad, perderlo totalmente.


    Alexander ya no podía pegarla más a su cuerpo, parecía un sticker pegado a ella, sintiendo su cuerpo, su respiración, el latido de su corazón y aquellas cosquillas en la nuca que lo excitaban, lo bueno sería de que por nada del mundo notara que estaba por explotar, pues no deseada cortar el beso que tanta lucha le había dado y resultaba satisfactorio sin importar estar en la lluvia.


    —¡Tortolos! Se están mojando —avisó un hombre corriendo bajo la lluvia.


    Milena rápidamente se despertó de aquel sueño de besar a Alexander y lo miró antes de darle la espalda. La mirada que Milena le dedicó a Alexander era de completo desconcierto, no sabía cómo sucedió aquello.


    Ella dio unos pasos hacia cualquier parte, pues estaba desorientada.


    —Ana, ¿A dónde vas? —preguntó Alex colocando las manos en su cintura, luego tocándose el mentón.


    —¿No es obvio? —Respondió burlona—, mis plumas de tortolita no son impermeables.


    Él sonrió y le agarró la mano, llevándola hacia la cabina roja, había un perfecto lugar para dos.


    —No querrás saber lo único que tengo seco —dijo bromeando Alexander.


    —Me imagino que debe ser... —imaginó mirando hacia las piernas de Alexander ¡Gran error!


    Ella entró primero a la cabina, y luego él. Milena no podía mirarlo a la cara, era imposible después del beso y luego de ver "aquello" queriendo escapar de ahí ¡Oh por Dios! Y lo peor era que no dejaba de pensar en eso, era una pervertida. Se recostó esperando que su calor se le pasara, y era imposible, él estaba acercándose a ella, acorralándola otra vez. Esperaba que no la torturara ahí.


    Alex se dio cuenta de que su acompañante lo pilló infraganti y estaba avergonzada. Él también, pero haría de tripas corazón fingiendo demencia sobre lo que se escondía en sus calzones, no podía controlarlo, era la naturaleza de sentir tan cerca a esa mujer que podía llevarlo a la locura.


    —¿No me vas a contar más de ti, Milena? —Investigó colocando su mano por la cabina, casi recostando su cuerpo por ella—, hicimos una cita para conocernos.


    ¿Qué iba a responder? ¿Qué su cercanía la estaba matando? ¿Qué podía sentir su calor? Sobre todo su calor, ¿Qué tenía vergüenza y mucha que hasta se le desbordaba en forma de sudor? ¿Qué tenía pensamientos tan llenos de...? ¡No! «¡responde Milena no seas boba! Es sólo el hombre más sensual y guapo que han visto tus cristianos ojos…» ¡Maldita pecadora! ¡Su mente la traicionaba!


    —Mmm... Pero cabe la circunstancia de que ya nos conocemos y nada más —excusó evitando mirar a sus ojos azules, de lo contrario, perdería el poco control que tenía y ella misma cometería una locura e iría presa por acoso o abuso.


    —Siempre me haces reír —dijo colocando su dedo bajo el mentón de Milena—, eres muy divertida y me gusta —murmuró continuando con su recorrido hacia los labios de ella.


    «¡Por favor no!» meditó ella mientras su respiración y su corazón estaban cabalgando hacia un precipicio de sensaciones gracias al doctor que le iba a dar un infarto ¡Los doctores deberían curar y no matar!


    —¿Qué...Qué pretendes, Alexander? Yo no soy...


    Ella no pudo terminar de decir lo que quería porque el dedo de Alexander se colocó sobre sus labios, sellándolos.


    —Calla, Milena, solo siente... —mandó mordisqueando sus labios con suavidad.


    No podía creer su mala fortuna, aquel hombre estaba abusando de ella, ¿dónde estaban su decencia y su cordura? Seguramente mirando desde la primera fila como dejaban que él se adueñara completamente de ella.


    —A... Alex... —dijo completamente ida por el contacto, tanto tiempo sin sentir algo así. Sentir que podía caminar sobre las nubes, sentir que en cualquier momento tendría un pulmón súper desarrollado por intentar respirar de la fogosidad del instigador Alexander.


    —Dime... Peligrosa extranjera... —pidió sonriendo sobre sus labios.


    ¿Por qué era tan lindo? Verlo sonreír, y luego mirar a sus ojos azules, era una suculenta tortura, la muerte más dulce, la condena eterna y el tiempo más lento.


    — Tú y yo... —pronunció, apenas seducida por sus labios, su sonrisa y su aliento agitado mientras la besaba—, esto es...un error, no podemos.


    —Tu negatividad es preocupante —dijo con una sonrisa socarrona en el rostro.


    —No es negatividad, ¿sí? Es la verdad...


    —Tienes veintisiete años, Milena no eres una niña, somos adultos —expuso de nuevo, besándola—, podríamos tú y yo...


    Alexander fue interrumpido por su celular que sonó con insistencia, lo sacó del bolsillo y miró quién llamaba.


    Milena también observó el nombre que aparecía en el celular, decía Candy. Una extraña incomodidad la invadió al ver el nombre de una mujer llamándolo, ¡qué frustrante! Era obvio de que estaba burlándose de ella disfrutando de sus besos seguramente, pero quizás "Candy" fuera más dulce.


    —¿Qué no vas a contestar? —preguntó con cierto recelo al ver que él no iba a contestar el teléfono.


    —No, no es nada importante —dijo al ver cambiada la expresión de Milena que al parecer estaba enojada.


    —Muy... Bien —farfulló respirando profundamente, arrepentida de haberse involucrado con aquel hombre, lo último que quería era involucrarse con un tipo mujeriego, no estaba para esas cosas—, creo que la lluvia se detuvo, tomaré un taxi y regresaré a la cabaña.


    Él miró al techo de la cabina, Candy le había amargado el día con Milena, tan bien que iban y con esa cara de pocos amigos que tenía ¿Cómo conseguiría más de ella? La tanda de besos le resultó completamente insuficiente, él quería más de ella.


    —¿Recuerdas que pasearías conmigo en la motocicleta? —preguntó acariciando su brazo.


    —Basta... —exigió ella con enojo contenido—, deja de intentar seducirme, tomaré un taxi y me iré simplemente, además ¿Piensas que pondré mi vida en tus manos después de saber lo mal que manejas un biciclo? ¡Olvídalo! ¡Ni hablar!


    —Me temo que ese día en que nos topamos estaba de un pésimo humor. Recuerdo haber ido demasiado rápido para las angostas calles de Londres, odio no tener la razón, pero ese día fui tan culpable como tú por lo que sucedió, la rabia no debería apretar el acelerador —admitió sonriente — ¡Pero! Yo corro en las carreras, esta motocicleta en la que subiremos es mi bello bebé, la motocicleta que inutilizaste temporalmente era la callejera, la usaba para ir al trabajo.


    —¡Por fin admites que no fue del todo mi culpa! Es un gran paso para la humanidad —refirió con sarcasmo—, y no, no subiré contigo a ninguna moto.


    —Subirás...


    —¡Que no! —Se exaltó.


    —Subirás y es todo...


    —Ja... ¡Oblígame! —lo retó Milena con los brazos cruzados y la mirada desafiante.


    —¡Qué ojos más grandes tienes! ¿Seguro que quieres infundir temor en mí? Con esa mirada tan dulce no podrás.


    Al demonio. Solo la ignoraba, ignoraba sus gestos y su malicia, a él parecía no importarle, estaba tranquilo, sereno, como fumándose un cigarrillo en medio de explosivos.


    —No me obligues a obligarte, soy muy paciente cuando lo deseo, y ahora quiero pasear contigo, mostrarte Londres y nada más, no voy a comerte aunque me encantaría, pero de eso hablaremos después, somos cyberamigos, ¿o no?


    —¿Tienes problemas de oído? Dije que ¡no!


    —Ana, no seas detestable ¿Sí? Estoy haciendo lo que siempre quisiste, ser amable contigo, ser tu amigo, este soy yo.


    —¿Y qué hay detrás del doctor llorón? Eres detestable cuando te haces del malo, y hasta ahora recuerdo que me debes una disculpa por meterte en mi vida privada, no tengo porqué decirte si soy casada, soltera o viuda.


    —¡Soy curioso! ¿Es un pecado o qué? Solo quería saber, tu eres una gran incógnita que quiero descifrar.


    —¿Para qué? No te interesa mi vida, soy una simple extranjera con suerte o al menos eso había creído hasta que te conocí.


    —¡Oye! No me ofendas, estoy siendo amable, adulador, adorable, cariñoso ¿por qué eres tan mala?


    —¿Aún preguntas? ¿Eres o te haces?


    —Lo mismo pregunté sobre ti, claro en mi mente.


    —¡Uy! ¿Ves porqué no podemos estar cerca el uno del otro? Nos mataríamos si aquí hubiera objetos contundentes.


    —No peleemos, querida... Y dame tu mano, te llevaré hasta ella.


    —¡Que no! —exclamó exasperada, necesitaba librarse de Alexander ya mismo.


    —Sí que eres difícil, sé buena mujer y ven conmigo prometo portarme bien y ya no "intentar seducirte".


    Debería irse a su cabaña e importarle un rábano que él le rogara, que se fuera junto a su "Candy" tenía nombre de caramelo barato, ¿Qué no era suficiente ser celosa de Kate? Celaba de una extraña cuyo nombre era tan asquerosamente meloso y vomitivo.


    Milena estaba enojada desde que Candy lo llamó y no sabía cómo hacer para reparar aquello, ella se negaba a ir con él por las buenas, pero siempre existieron las malas, así que...


    —Te llevaré a almorzar, no seas llorona, Milena.


    —No iré contigo a ningún lugar, desearía subir de nuevo a ese mini cooper y tan solo haber puesto atención.


    —Y yo deseo que vuelvas a atropellarme, que vuelvas a escribirme en amigos.com —la contradijo.


    —Solo una vuelta —cedió al fin.


    «¿Cómo funcionaba su cerebro?>»Se pregunó Milena, y la respuesta a la que llegó era sencilla, «haz todo lo contrario a lo que deberías, anda mujer viuda y sufrida en manos del mujeriego ese, cae en las redes de la perdición, deja la lógica para otro momento, luego que salgas herida intentarás consolarte sola»


    —¡Excelente! —festejó abriendo la cabina para que ella saliera.


    Alexander tenía una sonrisa que partía su cara en dos, ¿Una vuelta? Sería la vuelta más larga de su vida, no la dejaría ir tan fácilmente.


    Ella salió primero y lo esperó.


    —Está por aquí —dijo Alexander caminando hacia la motocicleta.


    Milena miró la moto, maravillada. Ella odiaba las motos, pero aquella era genial, los cascos y todo, los colores llamativos, verdes y azules lo hacían de competición, Alex no le mentía.


    —¡Y esta es mi Yamaha! —Señaló orgulloso—, serás la primera mujer en subirte a ella.


    Se sonrojó por aquello, sería la primera en dar una vuelta en esa belleza, pero estaba muy asustada igual, las estadísticas de su país eran realmente malas con las muertes en motocicleta.


    —Soy un excelente conductor, quita esa cara —adujo dándole una palmada en el hombro.


    —¡Oh claro! ¿Cómo va el pie después de tu accidente en moto? Vaya confianza —expresó con sarcasmo.


    —¡Bien gracias! —Respondió más sarcástico aún—, ¡tú me chocaste!


    —¿No quedamos en que fuiste el culpable?


    —Toma... —ordenó un poco nervioso Alexander pasándole el casco—. Póntelo.


    Ella agarró el casco y se lo colocó.


    —Súbete y sostente fuerte de mí.


    ¡Ay no! Debía acariciar ese cuerpo « ¡no Milena! Debes agarrarte fuerte para no morir... Piensa así, pareces menos pervertida» se dijo sarcásticamente.


    —Lista —avisó sujetándose con fuerza de su cintura.


    —Bien, solo tengo una regla, Milena —dijo con seriedad.


    —¿Cuál? —preguntó con curiosidad.


    —Qué no me pongas nervioso, porque nos vamos a matar —anunció sonriendo a carcajadas.


    —¡Animal! —exclamó dándole un pinchazo en las costillas.


    —¡Auch! ¡No atacarás al conductor!


    Después de aquel pequeño momento divertido, Alex encendió el motor de su Yamaha, y salieron rápidamente por las húmedas calles de Londres.


    Sentía que Milena estaba a punto de fallecer detrás de él, lo apretaba fuerte de la cintura, estaba a punto de dejarlo sin aire.


    —¡Milena, mi vida, me estás dejando sin aire, si quieres evitar accidentarte, esta no es la forma! —gritó Alexander con diversión.


    —¡Las estadísticas, Alex!


    —¡Muchas veces mienten para crear consciencia!


    —¡Pero y ¿nuestro accidente?!


    —¡Es una desviación típica, querida! ¡Siempre hay una excepción a toda regla, pero que no te afecte, disfruta!


    ¿Disfrutar? ¿Cómo? ¡Estaba poniendo su vida en manos de alguien a quien ella atropelló, estaba aún herido y haciéndose el macho alfa de la manada! Pero era su culpa, era la inconsciente, era una loca siguiendo a otro loco.


    —¡Créeme que lo intento!


    Sonrió y aceleró con habilidad por las calles de Londres, le tenía una confianza ciega a su motocicleta, no le fallaría en ningún terreno y menos yendo tan despacio al menos él creía eso, porque al contrario. Milena rezaba a todos los santos para que no se mataran.


    —¡Más despacio, no seas tarado! —aulló completamente pegada a su espalda.


    —¡Vamos a 80 km/h no es mucho!


    ¡Ochenta! Eso ya era mucho para Milena, y eso que ella pensaba que cuando manejaba a ochenta con su automóvil, era como estar en rápido y furioso.


    Prefirió callarse y agarrarse fuerte


    —¡¿Crees que es muy tarde para tomarte un café conmigo?!


    —¡Llévame a tomar un taxi!


    —¡Quedamos en que daríamos una vuelta...!


    —¡Una y ya se cumplió!


    —¡Creo que la vuelta terminará cuando yo pare! ¡¿Y sabes qué?! ¡No pienso hacerlo!


    —¡Mentiroso, patán! ¡¿Por qué no eres honesto?!


    —¡Soy honesto!¡tú eres una tacaña con tu tiempo!


    No podía contra él, le ganaba por lejos en todo, era más inteligente de lo que creía.


    —¡¿Y si me invitas el café en tu cabaña?!


    —¡Pero vamos en taxi!


    —¡No querida, iremos en esta preciosidad!


    Milena era demasiado miedosa y le quitaría el miedo a la motocicleta y también a él. Tenía que pensar en una forma de estar con ella todo el tiempo que pudiera, era la criatura más adorablemente sarcástica y vivaz, encajaba perfectamente con él, quién quitaba y pudieran tener algo en este tiempo.


    —¡Alexander, por favor no!


    —¡Llegaremos pronto no seas miedosa!


    En la carretera rumbo a la cabaña el velocímetro se había pasado de 100 km/h, Milena ya no sentía tanto miedo, tardaron cuarenta y cinco minutos en llegar a la cabaña donde tuvieron que reducir la velocidad por el camino de tierra.


    Alexander apagó el motor, mientras Milena bajaba tiesa de la moto.


    —No camines como Cowboy, Milena —se chasqueó.


    —¡Eres tan simpático! ¿Te desayunaste un payaso?


    —¿Y tú te comiste una bola de boliche por eso eres tan pesada?


    Ella puso las manos en puños. Su carácter salvaje quería salir, pero no le daría el gusto de caer ante sus provocaciones, Alexander era un hablador y provocador de los peores. Respiró profundo y giró la llave para entrar a la cabaña, mientras él se quitó el casco.


    Milena miró hacia él y su cabello estaba despeinado. Era tan apuesto.


    Se estaba volviendo loc. Sus pensamientos la estaban dejando tan mal que empezaba a creer de que todo lo que había estado haciendo en su vida estaba mal, no tenía tantos pensamientos lujuriosos con su esposo, tenía peores con él y todos implicaban que desapareciera.


    —¿No me invitas a pasar? —preguntó recostándose por la pared.


    —¡Ya te auto invitaste!


    —Eres cruel, ¿quieres que pida un delivery de algo? Ya es un poco tarde para el café.


    —¡Sé cocinar!


    —Pues yo no, espero que tu comida sea deliciosa —dijo pasando a la salita ante la atenta mirada de una sorprendida Milena, ¡el hombre de la máscara de hierro era Alexander!


    —Ves como te auto invitas —expresó cruzando los brazos.


    —¿Te molesta si me siento? —averiguó, posando su trasero en el sillón.


    —¡Por supuesto! Si ya estás sentado ¡Ponte cómodo! —sonrió sarcástica.


    —¡Gracias, querida!


    Ella negó con la cabeza y pasó directamente a la cocina, empezó a buscar cosas en el refrigerador.


    —¿Te gustan las milanesas? —investigó.


    —No sé que son, pero me encantarán —opinó apareciendo tras la puerta del refrigerador.


    —¡¿Acaso piensas matarme?! ¡No vuelvas a hacerme esto! —chilló, tomándose el pecho.


    —Lo siento —se disculpó sonriente, colocando una mano en la cintura de Milena.


    —¿Y ahora que quieres? —preguntó nerviosa por su contacto—. ¿Algo de beber? Verás, Travis pensó que era una alcohólica y metió de todo en la alacena.


    —¿Estás muy nerviosa, Ana? ¿Por qué estábamos tan bien hace rato y ahora te pones en ese plan? —cuestionó sabiendo cual era la causa, tenía nombre y tuvo mucho sexo con ella.


    —Nunca estuvimos bien, Alexander, te aprovechaste para jugar conmigo unos minutos, burlarte de mí, ¿piensas que no conozco a los hombres como tú? ¡Huyo de ellos! Creen que porque estoy viuda ando necesitada por el mundo.


    —Yo no creí eso en ningún momento, quiero conocerte más a fondo, ¿Hay algo de malo en eso?


    —No lo hay, pero seremos amigos y solo por Travis, una relación cordial, ¿Qué te parece? Puede que la mujer que te llamó o Kate, se pongan celosas de una gran nadie como yo... —dijo sacando la carne del refrigerador—. Mmm... No tengo pan rallado, creo que no comerás milanesa, ¿Qué te parece un bife criollo?


    —Lo que sea está bien... —expuso mirando cómo se alejaba para cortar la carne—. Con Kate no tengo nada, y tampoco con Candy, ella es solo una enfermera del hospital.


    —No te he pedido explicaciones, ¿sí? No soy quien para mandar en tu vida. Las bebidas que están en esa alacena, los vasos aquí, así que sírvete —indicó dando instrucciones.


    —No seas así, no tienes por qué estar celosa —insinuó bromeando, abrió el mueble y observó las bebidas—. ¿No tienes cerveza?


    —¡Celosa! No me mates de la risa. Dentro de la heladera —respondió moviendo la cabeza de forma negativa.


    —Te mueres de celos, aparte de que mueres porque te bese otra vez.


    Ella se giró con el cuchillo en la mano.


    —¿Por qué crees semejante barbaridad? —gruñó señalándolo con el cuchillo.


    —Porque te gusto.


    Pensó que estallaría en un histérico ataque de risa, pero prefirió ser sincera.


    —Puedes gustarme, sí... Eres... Lindo —contó sincera—, pero prefiero mantener distancia y resguardarme.


    —¿Resguardarte de qué?—preguntó mirándola.


    —De mis sentimientos, me niego a que florezca algo de mí para ti.


    —¿Y si yo te dijera que haré todo lo posible por hacer florecer sentimientos de ti para mí? — indagó mirándola a los labios.


    ¿Por qué una mujer como ella lograba hacer estragos en él? Debía saber quién era, ganarse su voluntad y sus sentimientos, eso lo lograría solo con la insistencia. Al parecer el corazón de Milena estaba endurecido, pero él lograría ablandarlo.


    

    

    

    

    

    

    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 28


    Alexander era un hermoso error, no podía ser posible que le estuviera diciendo esas cosas, ¡Era un sueño, claro! No había una explicación para que alguien como él quisiera hacer florecer sentimientos.


    Se pinchó dos veces y no, no era un sueño.


    —¿Milena? — preguntó al verla perdida.


    —¡Ni un paso más! —lo amenazó con el cuchillo en la mano—. ¡Deja esas burlas Alexander o, de lo contrario, me convertiré en Hannibal!


    —Deja ese cuchillo, Milena, pareces loca. No me estoy burlando de ti.


    —¡Por supuesto que sí! ¡Ni creas que caeré en tus estúpidos juegos de hombre coqueto y conquistador!


    Rio como todo un Don Juan, Milena estaba tan asustada de enamorarse que lo estaba amenazando. Agarró uno de los trapos de cocina, y con gran velocidad le quitó el filoso cuchillo de las manos sin cortarse.


    —Deja de parecer una fiera enjaulada que nadie te persigue, intento decirte que ¡Me gustas! ¡Solo eso! —esclareció riendo a carcajadas.


    Eso era aún peor para Milena, más burla a su torrente de enojo. Dio varias respiraciones profundas y le dio la espalda para sacar las verduras.


    —La vista desde aquí es inmejorable—insinuó Alexander, observando su trasero—. ¿Tienes ropa interior blanca?


    Enseguida se incorporó alzando sus jeans, si podía se cubriría la cabeza con ellos.


    —¿Qué piensas ignorarme lo que queda del almuerzo? —examinó después de avergonzar a Milena.


    —¡Cuál almuerzo si no me dejas prepararlo! a este paso estaremos tomando el té —comentó enojada.


    —¡Ah! ya sé lo que sucede. Tienes hambre por eso pareces una leona enojada.


    Alexander no paraba de burlarse de ella, era tan divertido ver sus gestos y que su carácter saliera, no importaba si estaba arriesgando su pellejo en ello.


    Milena puso los ojos en blanco, estaba muy nerviosa. Que hombre experto en sacar lo peor de ella.


    —¡Devuélveme el cuchillo, Alexander!


    —Solo si prometes no usarlo de estaca en mi corazón.


    —Hay otros cuchillos que puedo usar para eso, devuélveme el que es para cortar la carne.


    —Bien, tómalo —dijo devolviéndole el cuchillo.


    Ella lo agarró, respiró profundamente unas tres veces y decidió ignorarlo unos minutos hasta que la sensatez se hiciera presente.


    —¿Mañana quieres salir a montar conmigo? —preguntó Alexander recostado en la mesada observándola. Ella tenía el rostro muy serio y no le respondía—. Estaba en lo cierto, piensas ignorarme todo el almuerzo...


    Siguió sin responder.


    —Es una pena, Milena —le susurró al oído pegándose a su espalda y colocándole las manos en la cintura—, creo que podría enseñarte mejor que Edmund, me he fijado en tu postura, y debemos corregir algunas... Cosas...


    Todo lo usaba como una excusa para mantenerse cerca de ella.


    Milena podía sentir su respiración como arrasaba con su seriedad, estaba a punto de convertirse en un fideo derretido. Sus piernas ya no le respondían y su cabeza tendía a querer pegarse aún más a él para disfrutar del contacto.


    —Milena... —repitió respirándole en el cuello.


    Las manos de Alexander subieron un poco más arriba. Subiendo y bajando a través de la ropa, escuchó como ella gemía bajo y estaba seguro de que cerraba los ojos.


    En un determinado momento Milena no puedo continuar cortando nada, el cuchillo quedó inmóvil mientras disfrutaba de las caricias de Alex, ¿Qué de malo había en darse uno que otro gusto? Debía decidirse o blanco o negro, veía la vida muy en lo gris.


    Alex deslizaba sus labios por el suculento cuello de Milena, mientras ella sentía que la piel se le había puesto de gallina. La seducción a la que Alex hacía apología, era demasiada y solo podía catalogarlo como “moja bombachas”, solo sus besos tenían ese efecto en ella, «¿Por qué negarse a un poco de atención? ¡Eres viuda!» Le recordó su mente, perturbándola para que accediera a las delicias pecaminosas que el inglés podría ofrecerle.


    Le dio aún más acceso a su cuello, mientras ella se quedaba completamente tiesa y solo sintiendo, quería sentir su atención en su cuerpo, tanto tiempo sin el debido cuidado, a ella la hacían desear otras circunstancias y poder sentirse liberada de las presiones a las que estaba sometida.


    Alex sentía como iba cediendo terreno, cayendo rendida ante tus caricias, eso es lo que él deseaba en una mujer, verla disfrutar de algo tan simple como eran las caricias correctas en el lugar correcto, nada mejor para aplacar a la fiera que era Milena, salvaje y decidida. Sabía que por su reacción llevaba tiempo sin saber lo que eran besos, caricias y un poco de mimos de un hombre, pero, ¿Qué sucedería si él iba un nivel más hacía el ámbito de la intimidad?


    Ella continuó de espaldas a Alexander, mientras él no paraba de acariciarla y besarla colocándose sus propios límites.


    —Así vamos a cenar...—musitó apenas. Iba directo a la locura sin boleto de regreso.


    —¿Quién necesita comida, cuando se puede tener algo mejor? —susurró Alexander con su sonrisa ladina y su ceja levantada.


    Milena no pudo evitar sonreír ante sus palabras que tenían tanta razón, ¿quién necesitaba comer si ya no tenía hambre?


    Sería imposible ponerle frenos a su locura por el descarado Alexander, qué más daba, solo debía entregarse.


    Se giró hacía él para tenerlo de frente, mirándolo deseosa de ser besada, y como Alex, ni tonto, ni perezoso no perdió el tiempo. De nuevo ambos batallaban para ver quién se llevaba lo mejor de cada uno. Era tan difícil resistirse al encanto inglés de aquel hombre, que lo estaba sufriendo, su cuerpo lo sufría, bastante tiempo sin un hombre después de haber estado casada la habían convertido en casi virgen.


    ¿Qué tanta tensión habían acumulado para estar devorándose de esa forma? Alex acarició su cintura mientras se deleitaba en el beso, por fin se estaba quitando las ganas que le tenía, pero lo malo era que su ansiedad no calmaba, necesitaba más.


    Milena con timidez también lo agarró y atrajo más a ella, «¡dile adiós a la timidez!» pensó, mientras con determinada lentitud levantó su remera a cierta altura para meter su helada mano en la piel de Alexander, quien sonrió besándola, y se tomó la misma libertad que ella, metiendo la mano bajo la blusa, pero él fue más arriba que ella, y su mano no estaba helada como la de ella, quizás aquello terminara en algo satisfactorio para ambos.


    El celular de Milena hizo su poco habitual aparición pues solo cuatro personas tenían su número. Ella quiso romper el beso para contestar, pero él no la dejaba.


    —Basta... Alex, voy a contestar —dijo pegada a la boca de él mirando quien llamaba—, es Travis.


    Él le sacó el teléfono y lo arrojó al basurero.


    —¡Alexander! —chilló sorprendida y rompiendo el beso—, debe estar preocupado.


    —¡Por favor déjalo ahí! —pidió con humor, pero frustrado.


    Ella mientras se rebuscó en el basurero, aún sonaba, lo tomó y sacudió poniéndoselo luego en el oído.


    —¡Hola! —gritó exhalando mientras Alexander le hacía señas para que cortara y continuarán.


    —¿Estás bien, Milena? ¿Dónde estás? Pasé por el big ben y no te encontré.


    —¡Si estoy en casa! —contó viendo como Alexander parecía un gato asechando una presa, iría nuevamente tras ella para obligarla a cortar el teléfono, debía admirar su insistencia.


    —¿Cómo llegaste hasta ahí? ¡No me digas, tu cita te llevó! ¿Cierto?


    Milena no podía contestar, observaba detenidamente a su acosador poniéndose nerviosa y tapando el micrófono del teléfono.


    —¡Estoy hablando por teléfono, Alexander! ¡Aléjate!


    —Cuando termines tenemos algo pendiente.


    —¡Ve a sentarte al sillón!


    Con una cínica sonrisa obedeció la orden de Milena, arrojándose al sillón, alzando los pies en la mesita.


    —¡Disculpa la demora! Pero tú y yo tenemos un asunto pendiente, Travis...


    —¿Se puede saber que asustó pendiente es ese? —preguntó haciéndose el desentendido.


    —¡No te hagas, que lo sabes perfectamente! —dijo ella de nuevo sin sacarle los ojos de encima al inquieto invitado... ¡No! Dícese auto invitado.


    —¿Lo dices porque tu Alex es mi Alex?


    —¡Pues qué otra cosa más sería! Pero bueno, son los riesgos del internet, me siento estafada... —aludió en voz alta para que Alex escuchará.


    —¡Más respeto! Pude ser un violador, pero no, resulté ser una adorable criatura —se justificó levantándose de sillón, yendo hacía la heladera buscando qué comer.


    —Escuché a Alexander, ¿no pudiste quitártelo de encima?


    —No, no he podido, y es ¡Tú culpa, Travis! Si tan solo hubieras respondido a mi llamada... Ahora tengo un invitado para el almuerzo —dijo haciendo énfasis en la palabra invitado.


    —¿Solo tienes esto? Iremos a la tienda a surtirte un poco —pronunció esculcando toda la heladera.


    —Pues dile que no lo espero para almorzar, y para ti, mi bella Milena... Paciencia... Un beso...


    —¡Gracias por tus buenos deseos! —Se despidió con socarronería —.¡Bye!


    Ella cortó el teléfono y con una espátula, golpeó a Alexander para que saliera de su cocina.


    —Tengo estas papas fritas aquí, ahora ¡Vete al sillón y espera a que termine el almuerzo! Urge que me libre de ti —dijo tirándole el paquete.


    Él nuevamente fue hasta el sillón para comer.


    —¿Mi cerveza? —preguntó con burla para que ella se la pasara—. ¡No déjalo! No quiero que me lo avientes, sería un desperdicio, ¿te he dicho que me gusta la cerveza?


    —Tengo solo una frase para ti: «Voy a ignorarte»


    —Está bien... A mí no incomoda el silencio, pero sí que estábamos tan bien que lo echaste a perder —indicó metiéndose una papa frita a la boca, haciendo que crujera más de la cuenta.


    —Mira... Sigo pensando que es un error, tú y yo somos... Diferentes... —declaró terminando de filetear la carne.


    En verdad creía que eran diferentes. A él lo veía tan relajado, tan tranquilo mientras ella luchaba por no irse a cambiar la ropa interior, ¡Hombres! Siempre tan frescos.


    —No me trago el cuento, creo que la clave para que tú y yo tengamos algo es... Ceder. Claro, que tú cedas...


    Debía comprar cotonetes, tenía una enorme cera tapando su cavidad auditiva por eso escuchó un “tengamos algo” y “ceder”.


    —No vine aquí para relacionarme con alguien... Vine aquí para estar ¡tranquila!


    —Siento que acumulas tensión, cariño, debes dejar que te ayude, soy doctor, puedo curarte todo, incluso las heridas del corazón —sugirió volviendo a comer.


    —¿Qué sabes tú sobre las heridas del corazón? Tú no sabes nada de mí, me conoces de ¿hace cuánto? ¡Días! No creas que sabes todo de mí o que conoces mis necesidades... —espetó casi con rabia.


    —Puedo ver que lo único que necesitas es afecto, afecto y atención... ¿Desde hace cuánto no te sientes querida, atendida, mimada? —preguntó más serio.


    —Estuve casada, es obvio que tuve todo eso... —se defendió.


    —Cuéntame sobre tu matrimonio.


    —No te lo voy a contar, es pasado en mi vida.


    —¿Por qué lo ocultas? Que haya sido un alivio que muriera no es malo, ¿o sí? Tal vez era un desalmado.


    —¡Ya basta! —chilló furiosa—. No voy a hablarte de mi matrimonio, no sabes lo que dices cuando te refieres así a Javier.


    —¡Entonces cuéntame para que yo lo sepa o al menos lo entienda!


    —Mira, Alexander... —dijo más calmada—, solo estaré aquí un año, y no pienso involucrar mis sentimientos contigo, puedes intentar por todos los medios que quieras llevarme a la cama o qué sé yo, pero no lo conseguirás, soy una persona de voluntad férrea, y he decidido no dejarme dominar ni siquiera por mis sentimientos.


    —Que hables de sentimientos conmigo me da una pequeña esperanza de tener tus atenciones —sonrió—, del resto entendí poco, hablas rápido y mal, te hacen falta clases de inglés.


    —¡Qué no tomas nada en serio! —se rindió.


    —Ya me dirás después todo lo que quiero saber, ahora... ¡Esa comida se está tardando mujer! —exclamó con diversión.


    Debía distraer a Milena de sus propias perturbaciones, haberle hablado del marido fue un pequeño error. No pretendería que tan fácilmente le dijera todo sobre su vida, era una extraña, de las palabras que dejo le entendía aproximadamente el setenta por ciento, el resto lo imaginaba o su rostro se lo decía.


    Milena se concentró en intentar terminar el almuerzo, Alexander al fin se había quedado callado, al menos media hora que tardaba la cocción.


    —¡Bien! Esto está listo, voy a preparar la mesa... —comentó agarrando un trapo para secarse las manos.


    —Déjame ayudarte, yo te pondré la mesa.


    —No hace falta, eres un auto invitado... Digo... Invitado —se burló abriendo el mueble donde se encontraban los cubiertos.


    —¡Está bien! —Aceptó Alexander—, lo hice, ¿y qué? Admite que estás muy sola aquí y que mi compañía rompe el silencio.


    —Claro que rompe el silencio, ¡lo elimina completamente! Soy una persona que valora la discreción y por sobre todo el silencio.


    —¿Fue sarcástico o me sonó así? Deja de ser huraña.


    —Ya ven y siéntate —dijo colocando toda la mesa, disponiéndose a servir la comida.


    Ni bien había terminado la frase él ya estaba esperando a ser servido.


    —Se ve muy bien... —opinó con las tripas casi rugiéndole.


    Después de terminar de servir se sentó en la mesa para acompañarlo, le pasó un pedazo de pan y se dispuso a comer.


    —Eres muy buena es bastante... Casero —expuso deleitándose en los sabores que tenía—, espero invitarte algo que yo haya preparado. En algún momento, no tengo la noción básica ni para freír un huevo.


    Ella le sonrió.


    —¿Por qué no le pides a tu madre que te enseñe? —preguntó tranquilamente.


    —¡Mi madre! ¡Mi madre! Ja... —dijo Alexander a carcajadas casi no podía parar de reír.


    Milena miró la enloquecida sonrisa que tenía Alexander en la cara, era algo muy raro.


    Él no podía parar, su madre cocinando, ni en sus pesadillas más siniestras ocurriría eso.


    —Lo siento, no pude resistirme... Mi santa madre no sabe lo que es un apio, menos sabrá cocinar —expresó limpiándose las lágrimas de risa.


    —¡Es una pena! Las madres saben cocinar, al menos mi madre sí, no es por halagarme, pero se me da la cocina muy bien, al menos nadie se ha quejado, creo que era lo único que hacía bien para mi marido... —dijo recordando como Javier era fan número uno de sus comidas, no había ninguna que no le gustara, era lo único que hacía realmente bien y era difícil errar.


    —Pues coincido con eso, tengo una duda... —refirió llevándose un pedazo de carne a la boca.


    —¿Cuál?


    —¿De quién te escondes en el chat? —preguntó curioso.


    —Un amigo.


    ¿Amigo? Uno no esconde de los amigos, era evidente que había un trasfondo.


    —La gente no suele esconderse de sus amigos.


    —Pero yo sí, no tengo muchos puedo contarlos con una sola mano y me sobrarían dedos.


    —Eres solitaria, pero ¿qué tiene tu amigo para que quieras esconderte de él?


    —Son simples desavenencias, es todo.


    —No contesta a mi pregunta, Milena.


    —No es de tu incumbencia.


    —Solo quiero saber de ti, conocerte, ¿por qué siempre estás a la defensiva?


    —Alex, no llegaremos a ningún lugar con esta conversación.


    —Ya sé... Ya sé porque rechazas a tu amigo...


    —¿Por qué según tú?


    —Está en la friendzone —dijo con una sonrisa.


    Ese era el término correcto para José.


    —Lo admito, quiere una relación que yo no deseo y es muy persistente —confesó.


    —¿Y yo también estoy ahí? —curioseó con picardía.


    —Para estar ahí primero necesitas ser mi amigo y no lo eres.


    —¿Quieres ser mi amiga?


    Alex tenía cara de tener intenciones ocultas, pero ¿qué haría para librarse de él? A ese hombre era difícil mandarlo a la friendzone.


    —Alex...


    —¿Si te digo que dejaré de perseguirte serás mi amiga? —cuestionó risueño, esperaba que se creyera el cuento.


    —¿Me creerías si te dijera que desconfió de ti?


    —No me sorprende, he intentado aprovecharme de ti todo el día, pero debo aplaudirte, he rogado más que nunca en la vida para que cedieras.


    —¿Rogar? Tenemos un concepto distinto para esa palabra.


    —¿Aceptas ser mi amiga o no?


    —Déjame pensarlo.


    —¿Qué demonios hay que pensar tanto?


    —Soy de seleccionar mis amistades con criterio.


    —¿Y el hombre de la friendzone?


    —¡Siempre hay excepciones!


    Alexander volteó los ojos varias veces, por esa mujer tan contradictoria, en un momento está por entregarse a la pasión y al siguiente tira cubos de hielo por la boca, pero aún así estaba encantado.


    —¿Puedo ser una excepción?


    —No me dejarás en paz hasta decir que sí, ¿cierto?


    —Muy cierto.


    —Está bien... Seremos amigos... —dijo cediendo terreno y pasándole la mano.


    —¿Amigos con beneficios? —preguntó bromista.


    —No pienso ser tu Kate, quítate eso de la cabeza... —expuso con seriedad—, no besos, no abrazos, no nada.


    —No tengo nada con ella.


    —Sí, y yo lo aluciné ¿verdad? —le recordó recogiendo la mesa.


    —Que sea una lanzada no es mi culpa.


    —¡Qué indignante! —se sorprendió—, deberías ponerle un alto para que deje de lanzarse.


    —¿Uno como el que tú me pones?


    —No estamos hablando de mí, sino de tu ligereza con las damas, yo soy una desconocida, no sabes ni siquiera qué hábitos tengo e igual te lanzas.


    —No he notado nada malo, ¿tienes rotos los calzones o qué? No creo que sea un pecado, se compra y ya, yo encantado te acompañaría a buscarlos.


    Ella sonrió por las ocurrencias de Alex, aquel hombre no tenía límites para su imaginación.


    —No necesito ventilación extra en los calzones —dijo siguiendo la broma—, están intactos.


    —No me consta... —señaló con doble intención.


    —¡No tienes remedio! Ahora vete ya, voy a dormir la siesta —expresó para que se fuera.


    —También tengo sueño, ¿no invitas?


    —No.


    —Qué pena, debía intentarlo —hizo un mohín.


    Él agarró su llave de la moto y caminó hacia la puerta.


    —Fue un placer conocerte, Milena —se despidió.


    —Nos veremos después —murmuró ya cerrando la puerta, pero Alexander puso el pie impidiéndole cerrar.


    De nuevo se acercó a ella, queriendo besarla, pero ella le dio la mejilla.


    —Amigos... —aclaró.


    —Por el momento estoy conforme —le dijo Alex colocándose el casco estando ya en la moto—. Mi bella dama, pronto tendrás noticias mías... Me retiro, en mi fiel corcel.


    —¡Vete ya! —rio y negando con la cabeza.


    Inclinó la cabeza y rápidamente se dirigió a la casa de Travis.


    Milena cerró la puerta recostándose por ella.


    —¿Qué haré contigo, Alex? —preguntó en voz alta.


    Sabía que pronto caería sin remedio en la atracción que sentía por él, colocándose en un verdadero peligro.


    Alexander llegó rápidamente a la casa de su amigo dejando la moto estacionada enfrente. Entró al enorme recibidor y bajó el casco en la mesa.


    —No te esperaba —dijo Travis viéndolo llegar.


    —Tampoco quería volver, pero aquí me tienes.


    —¿Cómo te fue?


    —Mmm... Creo que bien, pero es muy difícil.


    —¿La besaste?


    —Sí... —respondió pareciendo desinteresado.


    —Ahora de seguro ya dejarás de molestarla supongo, ya cumpliste con tu capricho con la extranjera —indicó burlándose.


    —Pequeño error amigo... Aún quiero más.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 29


    —Esto no es bueno... —avizoró Travis mirando a Alex.


    —Y no... No lo es. Ella es... Única, y lo mejor es que no me es indiferente —contó Alexander, sentándose.


    —Mucha confianza, ¿no lo crees?


    —Sé lo que vi y lo que sentí.


    Travis dio un suspiro largo, definitivamente algo afectó el funcionamiento del cerebro de Alexander.


    —Mira... Ella no ha venido a que jueguen con sus sentimientos ¿entiendes? Y tú no eres una persona muy estable, un día estas con Kate, y otro día con Candy o como se llame, Milena no es como ellas.


    —¡Es eso lo que me atrae de ella! No es como ninguna mujer que haya conocido. Nunca he querido saber nada de las mujeres con las que estoy, pero esta es diferente, quiero saberlo todo y estar con ella.


    —Es grave, grave de toda gravedad, dime la verdad, Alex... ¡Dímelo! ¿Te enamoraste de ella?


    Alexander se recostó en el sofá y comenzó a meditarlo, ¿se había enamorado de ella? Estaba volviéndolo loco con sus rechazos, pero a él eso no le impedía continuar, sentía que con ella nunca se aburriría, cada salida que inventaba era tan adorable. En síntesis... Sí, estaba enamorándose de Milena, los sentimientos raros al verla, los celos, ya le gustaba como cocinaba, y era libre de compromisos. Si bien, el problema venía por el lado de su estadía en el país, solo un año, un año en donde él debía convencerla de vivir al máximo a su lado, pero ¿Qué había de sus miedos de entregar sus sentimientos a alguien a quien dejaría? ¿Cómo podría contrarrestar ese argumento? ¿Y qué sucedería si él era quien termina involucrando sus sentimientos? ¿Podría rogarle para que se quedara o abandonarlo todo e ir con ella a un país extranjero? Demasiadas cavilaciones lo tenían mareado, debía ponerse un freno.


    —Probablemente esté enamorado de ella —respondió al fin.


    —Es una palabra demasiado fuerte.


    —Sí, lo es, pero...


    —¡Alex! —Chilló Kate entrando con Diana al salón—. ¿Dónde estuviste toda la mañana? Te estaba buscando para ver si salimos los cuatro esta noche, aquí el campo es muy aburrido

    —dijo sentándose en el regazo de Alexander, que frunció el ceño a una velocidad única.


    —Nadie te pidió que volvieras, Kate —alegó cortante Alexander.


    —Te estás volviendo amargado, Alexander —indicó jocosa, subiendo y bajando el dedo índice por el pecho de él.


    ¡Qué mujer más insoportable! Ni si estaba desnuda la partiría en dos, y esa mujer era que su madre deseaba para él, vaya loca.


    —Sí lo estoy. Me voy a descansar, Travis. Hola, Diana... —saludó y se despidió, Alexander levantándose y llevando por delante sin delicadeza a Kate.


    —Vi tu motocicleta afuera, ¿damos una vuelta después? —preguntó de nuevo Kate.


    —No subo mujeres a mi motocicleta, es peligroso —contestó con tranquilidad.


    —¿Entonces por qué tienes los dos cascos aquí?


    —Para pasear con Travis, adiós.


    Alexander caminó rápidamente hasta la habitación colocándole el seguro a la puerta y lo mismo hizo con la ventana, no quería que esa mujer tuviera la brillante idea de entrar por la ventana.


    Se sentó en la cama y luego que se le pasó el coraje por Kate, recordó a su negativa Milena. Verla en su hábitat natural era tan gratificante, una mujer sencilla, amante de las cosas sencillas y que cocinaba, era algo digno de observar, no tenía lujos, ni joyas ostentosas, ni ropa de marca, pero era la mujer que probablemente haya esperado toda su vida.


    De lo único que no se fiaba de ella era de su honestidad, escondía algo muy turbio en su pasado que al parecer la anclaba y no la dejaba mirar al frente, pero si él se proponía, podía conocer sus secretos y proponerle un trato con el que ambos estuvieran cómodos, satisfacción mutua y compañía por un año, ¡buen lema! Pero ¿Cuál de todas sus mañas utilizaría? Era un experto sacándola de sus casillas y haciendo que ella se viera encantadoramente enojada.


    —¡Encantadora!¿Qué me hiciste, Milena? —dijo agarrándose la cara, palabras que nunca hubiera pronunciado en su vida, estaban todas en su mente para decírselas a ella en ese mismo instante.


    Abajo mientras tanto, Kate había fallado una vez más en su plan de conquista, Candy debía ser toda una diosa por eso lo tenía tan hipnotizado porque de ninguna manera creería que Ana estuviera causando estragos en la vida de Alexander, era tan poca cosa, lo único bonito que tenía era el color de su piel que ella nunca podría conseguir ni internándose en un spa.


    —¿Travis, quieres acompañarnos? —investigó Diana.


    —No cariño, debo arreglar todo para el torneo de polo, será en dos días y debo llamar a Henry, y recordarles a Mark y Michael para que vengan, se quedarán aquí, será solo un día.


    —Está bien, pero más tarde te nos unes ¿Sí?


    —Claro —afirmó dejándole un beso en los labios—. Siéntate, Kate, que te puede dar algo de andar como un sabueso detrás de Alexander.


    —¡Tú sabes algo! ¿Verdad? —Exclamó Kate señalando a Travis—. ¿Esa enfermera mugrienta es el problema, no es así?


    —¡Claro es que es tan dulce! —respondió irónico.


    —¡Lo sabía! Pero ya sé cómo deshacerme de ella —dijo Kate maliciosa.


    —Pero siéntate para planear tu maldad, necesitaras usar mucho el cerebro —insinuó Travis retirándose a su habitación.


    —¡¿Qué te sucede, Kate?! —indagó Diana.


    —¿Qué no lo ves? He fracasado con Alexander y todo por culpa de esa... Enfermera.


    —Puedo asegurarte de que el problema tiene un nombre más común que el de la enfermera —comentó Diana con calma.


    —¿Quién? ¿Ana?


    Diana asintió.


    —¡Por favor! Él no puede estar interesado en ella, es tan vulgar, tan nada. Es una pobre diabla.


    —Allá tú si no quieres creerme.


    —Mejor te daré un consejo sobre esa extranjera con complejo de mosquita muerta... ¡Se va a llevar a tu querido Travis! Él es quien está perdido en atenciones con esa fulana.


    —Él solo es amable —dijo defendiendo a Travis.


    —¡Querida! No hay peor ciego, que aquel que no quiere ver...


    —¡Basta de eso! No hables mal de Travis en mi presencia, sería incapaz de faltarme al respeto de esa forma.


    —Ya dije lo que pienso —espetó arrojándose al lado de Diana.


    —Me voy junto a Travis... —se despidió Diana enfurecida, dejando sola a Kate, odiaba que fuera tan cizañera.


    Travis cortó el teléfono luego de hablar con todos incluyendo con Henry quién prácticamente le rogó que lo recibieran hoy. La condesa estaba insoportable. Llevaba días sin poder dormir de ella porque Alexander no le contestaba el teléfono.


    Tocó la puerta de Alexander y esperó, él no le abría.


    —¡No soy Kate! —gruñó Travis.


    —¡¿Cómo sé que no eres ella?! —gritó Alexander del otro lado.


    —¡Deja la payasada Alexander y abre!


    La puerta quedó entreabierta.


    —Pasa y cierra rápido.


    —No puedes esconderte por siempre de ella, sospecha que la rechazas por Candy.


    —Oh Candy, ¿qué haré con ella? Pues evidentemente mandarla a volar, no me queda de otra, si quiero estar con Milena, debo tener limpio mi haber.


    —Es muy buena idea. Hablé con Henry y me dijo que no le contestas las llamadas a tu madre, que por favor te dignes a hacerlo, no para de molestarlo.


    —¡Oh sí, es cierto! ¿En serio tengo que desbloquearla? —preguntó haciendo un mohín.


    —¡¿Bloqueaste a tu madre?!


    —¡¿Qué querías que hiciera?! No para de acosarme.


    Travis se apretó los ojos para no ahorcar a su amigo, la bruja podía aparecer y echar a perder el polo.


    —Si aparece te juro que tendremos problemas.


    —¡Ya la llamo! Apenas salgas y lo haré —tranquilizó Alex dándole golpes en la espalda a un estresado Travis.


    —Quedas advertido.


    —Sí, sí, vete ya que me urge hablarle a la bruja.


    Travis negó con la cabeza y salió de la habitación encontrándose con Diana en el pasillo.


    —¿Por qué tienes esa cara, cariño?—le preguntó a Diana.


    —Kate.


    Él cariñoso la tomó de su cintura.


    —¿Qué maldad te dijo?


    —Cosas insensatas, no te preocupes... —dijo tratando de sonreírle con tranquilidad.


    —Ven, vamos a mi habitación para relajarnos un poco ¿sí?


    Ella le sonrió, sabía perfectamente lo que el calmado Travis quería decir con esas palabras, a lo mejor eso era lo que necesitaba para estar más tranquila.


    Alexander en su habitación tenía el teléfono en la mano, debía sacar a su madre de la lista de bloqueados, donde por cierto solo estaba ella.


    Marcó el número de su madre y espero a que le contestara.


    —¡Alexander, por qué no me contestas el maldito teléfono!


    —Buenas tardes, adorada florecilla del campo —saludó para disgustar a su madre.


    —¿Cómo está tu pie? ¿Cuándo vuelves? Me dejaste sola con el inútil de Henry que nunca está.


    —¿Te has preguntado por qué nunca está? ¡Porque eres insoportable! Espero no volver nunca, pero sé que mis días de felicidad están contados... Ah, mi pie está mejor, ya estuve paseando en mi moto.


    —¡No me desafíes, Alexander! Se te puede acabar la suerte...


    —¡Tengo tanto miedo! —respondió él con ironía.


    —Tu mujerzuela barata, la del nombre de prostituta... ¿Cómo se llamaba? ¡Oh si! ¡Candy! No deja de llamar para saber de ti...


    —¿Quieres hacer algo útil por mí, madre? Si deseas mi bienestar... Líbreme de ella, te autorizo para que la espantes de las maneras que a ti mejor te parezca.


    —¡No te burles de mi, Alexander!


    —¡Es la primera vez que te hablo en serio, madre! Me harías un gran favor.


    —¡Solo si vas a aceptar a Kate!


    ¿Era una buena idea cambiar gato por liebre? No, pero su madre no tenía porqué saberlo.


    —No prometo nada, puedes pensarlo si gustas, madre.


    —Es difícil convencerte de que ella es la mujer que te conviene, pero no me detendré hasta que ella sea mi nuera.


    —Uf... Llegarás a la inmortalidad con ese pensamiento, madre, por lo menos ya sabes que estoy perfectamente bien, en las últimas tres semanas que me quedan aquí... ¡No me vuelvas a llamar! Si necesito de tu cariño y consejos yo mismo te llamaré, Adiós madre...


    —¡Alexander, no me cortes...! —gritó la condesa antes que Alexander le cortara en la cara.


    Él esperaba que su madre espantara a Candy, le haría un gran favor al librarlo de ella, y si no lo hacía, un mes sería suficiente para que ella se olvidará de él.


    ***


    Milena quedó extasiada después de la visita de Alexander, debajo de la ducha pensó en él, en sus besos y sus caricias ¿Por qué no le dijo ¡Hazme tuya!? Porque evidentemente su cordura estaba en su lugar, junto a su estupidez de dejar pasar aquel momento, nunca más tendría la oportunidad de tener a semejante bombón para ella, no importaba que fuera un promiscuo y coqueto, ella estaba soltera. Y bien, había que admitirlo, necesitada de un poco de atención y afecto, no es que fuera adicta a tener relaciones, pero las disfrutaba, ¡No era un pecado! ¿O sí? Caviló mientras se bañaba.


    El juego del gato y el ratón al que estaba sometida Milena, era obvio que terminaría en ella como la cena. Alexander era un astuto felino y ella una gran rata tonta, solo tuvo una pareja en su vida y fue Javier, no conocía nada más, así que él la aventajaba en experiencia.


    Si Irma estaba en su lugar, ya le habría abierto las piernas a él con solo verlo, pero ella no podía darse ese lujo, involucrar su corazón con un inglés con el que peleaba casi todo el tiempo, al que en definitiva no entendía, que podía ser un engatusador profesional y que al parecer adoraba hacerla enojar. Era un suicidio entregarle aunque fuera un beso, por demás estaba decir de que en cualquier momento podía aparecer alguien que necesitara un trasplante y ella debía volver a su país para firmar los papeles, para que oficialmente desconecten a quien le daba sentido a su vida desde que lo conoció, y entonces tendría que dejar a su amante.


    Al recordarlo sus ojos se llenaron de lágrimas y el histérico llanto se apoderó de ella, la culpa le pesaba más que cualquier cosa, su gran cruz era haber permitido que se subiera a ese automóvil.


    Se quedó por más de una hora llorando en la ducha hasta que su piel estuviera como el de una anciana, sus ojos hinchados y el terrible peso de su consciencia la aplastaba descomunalmente. Cuando llegara la noche esperaba que al menos José se conectara, quizás ocurrió un milagro que tanto su corazón anhelaba para que despertara y volvieran juntos a casa, Dios no podía ser tan injusto con ella, no podía, pero lo fue los últimos años teniéndolo como un vegetal.


    Agarró el estuche de CD's que tenía, donde habían grabaciones de días tan felices, momentos únicos que siempre quedarían en su memoria.


    Metió el CD en la disquetera de la laptop y se puso a ver.


    Sabía que aquello era auto flagelarse, pero no podía evitarlo, aquella fue su vida y su momento de felicidad.


    Se quedó dormida después de recordar todos esos momentos hermosos, a lo mejor eso le traía dulces sueños, donde podía estar nuevamente feliz.


    Horas de un sueño reparador la llevaron a fijarse que el día ya había acabado. Inglaterra se había encargado de volverla ociosa y amante de las siestas largas, tan largas que después por la noche le costaba conciliar el sueño.


    Fue hasta la cocina para preparase algo no muy pesado para comer, pero luego miró y tenía pendientes los cubiertos sucios del mediodía con Alexander, también estaba aún ahí el paquete de papas fritas vacío, claro que él se había encargado de comer sin invitarle un solo bocado.


    Recogió todo y se puso a hacer los quehaceres. Tardó poco más de una hora en dejar reluciente la cabaña como también lo hacía con su casa en su país, y desconfiaba que su hermano Bananin pudiera hacerlo tan bien como ella, pero luego se preocuparía por eso, no valía la pena amargarse pensando en que él debía estar incendiando su casa.


    La laptop se había convertido en un instrumento primordial en su estadía en Inglaterra, le servía para todo incluso para aprender palabras para mejorar un poco su inglés, sabía que no era el mejor, pero definitivamente la había salvado varias veces.


    José se había conectado al MSN, al igual que Irma, a quien no veía era a Alexander, lo que significaba que sus momentos de paz continuarían por más tiempo.


    José: Hola Milena, ¿Cómo estás?


    Milena: Hola José, muy bien ¿y tú?


    José: Bien también, ¿Qué me cuentas? Aquí no sucede prácticamente nada, te extraño bastante.


    — Eres mi amigo, pero no puedo contarte mi interés por otro hombre, te destrozaría —se culpó.


    Milena: Pues que estoy muy bien, últimamente no he hecho nada, me la paso siendo una ociosa paseando todo el tiempo por el campo, me gusta... ¿y cómo está él? ¿Has hecho lo que te pedí?


    José: He cumplido religiosamente con tu pedido, lo cuido bien no te preocupes, pero su situación no mejora, no me obligues a decírtelo de siempre, Mile, me duele hacerlo. Este mes hemos tenido varias entradas de personas que necesitan órganos, pero él no es compatible con ninguno de ellos.


    Ella leyó el mensaje y eso la decayó aún más, no había esperanzas, era solo una simple conservadora a la que desconectarían cuando ya no sirviera.


    José miró que ella no le contestaba, algo raro le andaba pasando.


    José: ¿Está todo bien? Cuando estamos en el chat te desconectas con mucha frecuencia, sé que allá no es tan tarde, ¿te molesta que te escriba? No creo que un país de primer mundo como ese tenga mala conexión a internet, ¿Es por la propuesta ,verdad?


    —Es por la propuesta y más, pero no puedo perder tu amistad.


    Milena: No es eso, José, a veces tengo sueño y quiero dormir temprano, solo eso, además aunque no lo creas la conexión también se suele ir, no estoy tan cerca de Londres.


    José: ¿Has estado pensando en mi propuesta? Sé que hace muy poco que estas ahí, pero me gustaría saber si ya has pensado un poco en si podríamos tener una relación cuando volvieras, me prometiste que lo ibas a pensar.


    — Con Alexander en mi mente solo he podido pensar en no caer en la tentación y librarme de él ¡Amén!


    Milena: José, no me presiones por favor, estoy apenas poniendo mis pensamientos en orden, no estoy interesada aún en iniciar una relación, pero eso no es un no definitivo, estoy solo en una fase de aclimatación a la que será mi vida cuando te encargues de que lo maten.


    José se agarró de la cara, ella no entendía el punto, no era un asesino, no podía matar algo que ya prácticamente estaba muerto, pero la comprendía, nadie podía resignarse a aquello.


    Alexander se había conectado para ver si ella estaba concetada y ver qué más podía sacar de ella en un solo día.


    —¡Conectada! —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.


    Alexander ha iniciado sesión.


    —¡Dios bendito! ¿Ahora qué hago? —Preguntó al ver que Alexander se conectó—. ¡Desconéctate, Milena! —se respondió.


    Ella se colocó offline.


    —¿Piensas que vas a huir de mí? —rio Alexander escribiendo.


    Milena sacó el aire que había quedado atorado en sus pulmones del susto.


    Alexander: ¿Piensas que no sé qué estás conectada? No me obligues a pensar que te estás escondiendo.


    No iba a contestar, él debía creer que solo se había desconectado porque ya era hora.


    —Mi querida malvada mujer, no puedes escapar de Alexander.


    Alexander: espero que te estés escondiendo de tu otro amigo que tiene intenciones ocultas contigo y no de mí, mis intenciones no son ocultas... (Muchas caritas sonriendo).


    No iba a contestar, si lo hacía significaba caer en el juego de Alexander y eso ya había sucedido todo el día.


    Alexander: Mi amor, si no me contestas el chat, simplemente iré a visitarte, no quedas ni a diez minutos en mi fiel corcel.


    Él reía como un loco al imaginarse la cara que ella pondría al leer el mensaje.


    —¡No puedes hacerme esto, Alexander! —masculló con una indignación que le producía una sonrisa.


    Alexander: Tu respuesta está tardando, salgo en menos de cinco minutos... (Caritas sonrientes)


    —¡No, no, no! —dijo desesperada escribiendo.


    Milena: ¿Qué no tuviste suficiente de mí hoy?


    —¡Lo sabía, pequeña rata! ¡Te estabas escondiendo!


    Alexander: Nunca tendré suficiente de ti... esta amistad hará que estemos muy cerca los dos... ¿No te pone contenta?


    —¡No puedes ser tan cara dura, Alex!


    Milena: ¡Claro que me pongo contenta! (mucho sarcasmo en mi respuesta)


    —Estás tan feliz como yo, lo sé.


    Alexander: El torneo de polo es en dos días, ¿vendrás no es así?, ¿Te veré mañana?


    —No pienso salir de esta cabaña mañana.


    Milena: No creo salir de aquí mañana, o quién sabe si Edmund viene por mí para cabalgar juntos.


    —¡Edmund! —masculló.


    Alexander: ¿Por qué quieres que él te enseñe y no yo? Soy mejor que él, lo verás en el torneo de polo, espero que seas una excelente animadora...


    —Sé dónde te duele... ¡hombres! No soportan la competencia... —sonrió maliciosa. Era su momento de reír a costillas de Alexander.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 30


    Claro que jugaría con los sentimientos de Alexander, sabía que tenía algún tipo de rivalidad con Edmund y eso no podía evitarlo, era tentador poner "celoso" a Alex.


    Milena: Él es más agradable que tú, no me acosa.


    —¡Eso es lo que tú crees!


    Alexander: Ese hombre está obviamente montando algún tipo de estrategia con la macabra de su madre, es obvio ¿no te parece?


    —No me fío de lady Seraphine, así que ahí tienes razón.


    Milena: Me encanta la seriedad y caballerosidad de Edmund...


    —¡Por favor! ¿Es broma verdad?


    Alexander: Tus gustos son un poco raros, pero sé que te encanto.


    —Vete a dormir, Alex, sabes que me encantas...


    Milena: te veo en el torneo, duerme bien.


    Alexander: Está bien, descansa Milena, y no lo olvides piensa en mí, muchos besos...


    —Te faltó besos "donde más te gusten".


    Milena: pensaré tanto en ti como pienso en la tangente de la raíz cuadrada de alguna estupidez matemática.


    —¿Qué demonios? ¡Escríbeme en inglés! ¡Traductor!


    Alexander lo metió al traductor y pudo entender un poco.


    Alexander: La mejor forma de solucionar el problema es simple, si no puedes contra el enemigo... Únete, ¿Qué te parece si nos unimos?


    —Si no puedes... ¡No! —gruñó leyendo el mensaje, él estaba loco.


    Milena: Dame como 20 años para pensarlo, buenas noches, ahora sí me desconecto.


    Alexander sonrió y se dedicó a pensar expresamente en cómo haría para conseguir un acercamiento con Milena.


    ***


    —¡Eliot, querido! —gritó lady Seraphine al ver a su otro hijo entrar por la puerta—. ¡ven ya a desayunar con tu hermano! ¡Siéntate, Siéntate!


    —Bienvenido al infierno —saludó Edmund bebiendo un café.


    —Gracias, querido Edmund, ¿qué no aprecias las atenciones de nuestra madre?


    —Claro que las aprecio, mira mi sonrisa, por su culpa tengo que acosar a una pobre mujer —explicó Edmund señalando su cara.


    —¡Yo solo vengo a divertirme! Y claro para saber cómo va todo para decirle a Henry la verdad —contó Eliot.


    —No vamos muy bien con eso, no sabemos cómo decirle... —expresó más seria lady Seraphine.


    —No conseguiremos nada si no le decimos a Alexander —opinó Edmund bajando el periódico.


    —Déjenmelo a mí.


    —¡No! —dijeron su madre y su hermano a la vez.


    —Seguiremos millones de años más esperando que algún día él sepa sobre nuestro parentesco —se quejó Eliot.


    —No creo que sea buena idea que lo digas tú, Eliot, te falta tacto.


    —Aquí lo que falta es alguien que tenga pantalones —discutió Eliot.


    —Yo se lo diré, solo esperen a que coja valor para hacerlo —declaró su madre.


    —Estamos perdidos, muy perdidos —aseguró Eliot observando su delicioso desayuno.


    Eliot Davenport era integrante del equipo de polo de su hermano, la política y su puesto en una de las multinacionales más grandes del mundo eran lo que acaparaban su vida, soltero y sin escándalos que se le conocieran, vivía felizmente solo sin esperar que su vida amorosa exista. Se caracterizaba por su carácter jovial y bromista, a veces solía meter la pata hasta el fondo, aquello era la maldición de la familia de su madre.


    —Disculpen yo tengo una cita con la señorita Ana para enseñarle a montar.


    —¿Le enseñas a montar caballos o así le dicen ahora? —preguntó Eliot.


    —¡Caballo, Eliot! ¡Caballo! —gritó enojado Edmund.


    —¡Espera te acompaño! ¡Quiero ver como monta el caballo! —dijo Eliot tras él.


    Edmund subió muy enojado a su caballo, y detrás Eliot que no se habíacambiado.


    —¿Aún no tienes sentido del humor? —preguntó Eliot.


    —No.


    —Por eso Kim te dejó, aunque lo mejor era que se dejaran, era una cualquiera.


    Cerró los ojos para no perder los estribos.


    —Mira que engañarte con tu jefe de campaña... Es... Lamentable.


    —¡Cállate!


    —¿Sabes que te sucede? ¡Que no tienes con quién desahogar tus penas!


    —¿Sabes que me sucede? ¡Necesito paz y que te calles!


    —¡Necesitas una mujer!


    —Lo que menos necesito es de una diabla.


    —¿Y qué hay de aquella morena de belleza extraña? —inquirió Eliot viendo a Milena.


    —Nada, no pasa nada...


    Milena ya estaba lista y esperando su próxima lección, pero Edmund no venía solo.


    —Buen día, Ana... —saludó Edmund—, él es mi hermano Eliot.


    —¡Buen día, señorita Ana! Es un placer conocer a la conquista de mi hermano, está en todos los medios —mencionó con una sonrisa enorme—, es usted la de las fotos, déjeme decirle que estoy encantado con la idea de que mi hermano rehaga su vida con alguien como usted... No la conozco, pero debe ser muy buena.


    —Que... Espíritu tan intenso... —comentó ella desesperada mirando a Edmund.


    —El mismo espíritu que mi madre, no te preocupes, es inofensivo, sufre del trastorno de la familia, meter la pata...


    —¿Y Sparkie? —preguntó Milena.


    —¡Santa mierda, Edmund! ¡Olvidaste el caballo! —musitó Eliot.


    —Tienes la solución entre las piernas, bájate y dale el caballo a la dama.


    —¿Y yo?


    —Tú te regresas a la casa a pie.


    —¡Pero si quiero conocer a tu dama!


    —Después, aún tienes dos días para conocerla.


    Eliot se bajó y ayudó a Milena a subir.


    —Gracias —dijo ella sonriéndole.


    Los dos partieron dejando a Eliot solo frente a la cabaña.


    —Ya me creo el hecho de que solo la enseñas —sopesó Eliot para sí y caminó hacia su casa nuevamente. Iría a darle una vuelta a su querido primo Travis.


    —Perdona la vergüenza, mi familia es adicta a eso, he llegado a pensar de que soy adoptado —expresó Edmund a modo de chiste.


    —De adoptado no tienes nada, son casi iguales... —comentó.


    —Acabas de matar la única explicación que me consolaba.


    —Tienes mucho sentido del humor, me gusta que me hagan reír.


    —Alexander es bastante payaso.


    —Oh sí, demasiado, creo que no toma nada en serio ¿y sabes qué? ¡Me molesta!


    —Me encantaría contradecirte, pero no puedo refutar eso.


    —¡Nadie puede! Quisiera creer en sus palabras, pero me cuesta... Él es tan... Bromista que no puedo tomarme en serio nada de lo que salga de su boca.


    —No soy el indicado para darte consejos amorosos, pero solo te recomiendo estar alerta con él, es un buen tipo, aunque... Le falta una conexión en el cerebro.


    —¡Cómo es que me lees la mente! Me caes bien, Edmund. Ahora cuéntame todas tus penas...


    —No tengo muchas penas sino planes, voy a irme pronto de Inglaterra.


    —¿Qué? ¡Por qué!


    —No hay nada para mí aquí, Ana, estoy cansado de todo... Y de todos, tú eres lo único fresco que he conocido en mucho tiempo y como hablo bien el español, es fácil entenderte.


    —¿Y tu trabajo?


    —Aún estoy aquí por eso, estoy esperando ver para ir a una embajada, unos años lejos de la cámara de lores y de las cámaras fotográficas me haría bien.


    —¿Todo esto por Kim?


    —Kim es... Solo el principio de la disconformidad que siento.


    —El amor parte el corazón, Edmund. Saliste a tiempo de ese juego, no esperaste a estar casado y darte cuenta que todo era un infierno.


    —Sé de ti por lo que mi madre me contó, pero quiero saber lo que realmente ocultas.


    —¿Quieres realmente saber qué es lo que no me deja vivir? —preguntó mirando el paisaje y luego a él.


    —Solo si me lo quieres decir, no estás obligada.


    —No es un secreto para la gente que me conoce en mi país... aquí sí lo es y prefiero que siga así pero... —dijo con lágrimas—, no tengo con quién hablar...


    —¡Por favor no llores! No sé qué hacer...


    —Solo escucha... —pidió ella y comenzó su relato, donde le contó su secreto.


    Necesitaba un descargue emocional después de lo que atravesó con Alexander, se sentía ofuscada y tenía sentimientos encontrados, Edmund era una persona seria que solo la escucharía, no necesitaba palabras de consuelo o de entendimiento, solo que la escucharan.


    ***


    La música a todo volumen reventaba los vidrios de la Range Rover de la duquesa. Eliot que no conocía de límites cuando estaba alejado de la cúpula política y empresarial, se sentía pleno en el campo, y más cuando visitaba a su primo.


    —¿Qué demonios es eso? —preguntó Alexander sentado en el jardín con Travis.


    —Eliot... —reveló sonriendo.


    —¡Lo olvidaba! Claro lo que faltaba, el que se llevó la ración de humor de Edmund... ¡Cómo olvidarlo!


    —¡Ya llego su pap,i niñitas! —enunció abriendo los brazos hacia Alex y Travis.


    —¡Eliot! —saludó Travis levantándose hacia él para darle un abrazo—, te veo una vez al año y no pierdes el humor.


    —Soy guapo, joven, ¡Soltero! Y vivo lejos de mamá... ¿Qué más puedo pedir?


    —Suena a un lema que te repites frente al espejo antes de salir todos los días de tu casa... —dijo Alexander pasándole la mano.


    —Adoptaré eso como un hábito, ¿y tú que te dices? Soy joven, guapo y ¡Aún vivo con mi madre! Que por cierto es un ogro, la última vez que la vi en la regata anual de Henley me golpeó con su larga vista ¡solo por decirle si ya había enterrado su amargura!, y su respuesta fue muy clara.


    —¡Yo le hubiera preguntado si dónde dejó su traje de bruja! —se mofó Travis.


    —Y yo solo le preguntaría si cuándo me dejará vivir tranquilo...


    —Sal de su casa y vete con Henry, no lo vayas a dejar con esa bruja... —suplicó Eliot.


    —Hablando de hermanos, ¿dónde dejaste al tuyo? —preguntó Travis.


    —¡Ah sí! Salió a montar con una mujer que se llama Ana, muy bonita por lo que dudo que solamente le dé lecciones para montar a caballo, ¿me explico? —insinuó.


    La calma abandonó a Alexander para ser reemplazado por los celos, por muchos celos. Más que muchos celos, eran celos asesinos.


    —Alex... —pronunció Travis—. Sabes que no es cierto...


    —No me digan... Rivales en el polo... Rivales en el amor... ¡Qué novela!


    —No estás ayudándolo, Eliot —reprochó Travis con los dientes apretados.


    Kate estaba más que aburrida con Diana, pero escuchó a cierto hombre que ella conocía muy bien, Eliot Davenport.


    —Buen día... —saludó ella sonriendo mirando a todos.


    Eliot miró a la mujer rubia que venía hacia ellos y perfectamente la recordó.


    —Él es mi primo, Eliot... —presentó Travis.


    —Es un placer conocerlo —complació ella pasándole la mano


    —El placer definitivamente es mío —expresó con rostro sinvergüenza.


    —Con permiso —dijo Alexander entrando a la casa.


    —Disculpen, vuelvo enseguida —lo siguió Travis.


    —¡Qué placer verte de nuevo, gatita! ¿Aún no te has dado por vencida con Alex? Te estás perdiendo de mis artes, querida.


    —Lo sé, pero yo voy por él para asegurar mi vida con un matrimonio, tú no te pondrías los pantalones nunca, y con esa madre loca, que sabes que me odia, aventará insecticida en mi cara si me llego a acercar a ti.


    —Nunca te ofrecí matrimonio, gracias a Dios, ni pienso hacerlo solo te dije si querías pasarla bien ¿Dónde está mi maldad? —curioseó burlándose.


    —No quiero perder mi valioso tiempo contigo, Eliot, y con respecto al querido Alexander, tengo el pleno apoyo de la condesa y tú sabes que él hará todo lo que ella le dice, tarde o temprano.


    —Eres muy positiva... Espero que todos tus planes salgan bien, ahora ven a mi regazo, te daré unos cariñitos, linda garita —dijo Eliot guiñándole el ojo y señalando sus muslos.


    —¡No! ¡Basta! —exigió ella sentándose frente a él.


    —Linda falda, me das una buena visual —comentó moviendo las cejas.


    —Mira todo lo que quieras de ahí a que lo tengas, hay un buen trecho... —concluyó Kate encendiendo un cigarrillo.


    —¡Alex! No irás a espiar a Milena ¿o sí?


    —Travis... Soy doctor no espía...


    —Es bueno saberlo.


    —Pero siempre hay tiempo para cambiar de hábitos.


    —Sabes que Eliot exagera las cosas, es obvio que entre Edmund y Milena no hay nada ¿Qué te sucede?


    —¿Sabes qué? Estoy herido... ¡Herido en mi orgullo! ¿Por qué Edmund y no yo, eh? ¡Él parece un maldito vampiro con ese rostro pálido y serio!


    —También eres pálido.


    —¡Pero por mi cuerpo corre sangre! Por el de tu primo debe correr combustible para que haga trabajar su robótico cuerpo.


    —Por favor, no seas irracional, siéntate y vamos a continuar charlando con Eliot, son muchos meses sin verlo, sabes que nos sacará muchas sonrisas, debes dejar al menos cinco minutos sola a Milena, y no le escribas... Dame el celular...


    —¡Maldición y condenación! ¡Toma! —gritó entregándole el celular.


    Él había olvidado sus manías de joven caprichoso, todo el tiempo se pasaba concentrado en su trabajo y huir de su madre que no se había dado cuenta que había perdido parte importante de su ser y que Milena despertaba, había olvidado lo que se sentía ser humano, tener sentimientos, miedos, caprichos, celos, orgullo, frustraciones... La esencia de la imperfección humana.


    Había intentado parte de la mañana y tarde concentrarse en otra cosa que no sea Milena, Eliot había ayudado bastante, no cambió en nada ni tampoco había madurado, aún estaba tan verde como el mismo día de su nacimiento.


    Esa tarde también se había dado la llegada de Henry, quién fue recibido con afecto por todos, y el rostro de ese muchacho era de puro alivio.


    —¡Henry! —dijo Alexander ofreciéndole la mano a su hermano.


    —¿Por qué tardé tanto en venir? —preguntó mirando todo.


    —Solo fueron unos días.


    —¿Puedo quedarme unos días? Aún no quiero volver —rogó Henry—, la bruja estaba histérica.


    —No hables de ella, piensa en las cosas bonitas del mundo —pidió Alex—. ¿Recibiste el giro a tu cuenta?


    —Sí, de lo contrario no podría haber venido, no me deja usar el dinero de la familia —contó moviendo los hombros.


    Travis no pudo evitar escuchar aquello y fue como si la rabia se le subiera a la cabeza.


    —Henry, te he dicho que tengo un puesto especial para ti en la compañía, la asesoría jurídica necesita más gente —le recordó Travis tocándole el hombro.


    —Estás cerca de convencerme, no me gusta vivir en una mansión y luego andar como pordiosero.


    —Y en donde yo trabajo también tienes cabida —dijo Eliot dándole un golpe.


    —¡Cuánta amabilidad se desborda de ustedes! ¿Tienen fiebre? —preguntó Henry sentándose tranquilamente en la sala.


    —Eres una víctima de esa arpía digo... De tu madre —opinó Travis—. Somos almas que luchamos por el amor y la justicia.


    —Eso no sonó bien... —articuló Alex.


    —Entonces ¿luchamos por las causas justas y los desvalidos? ¿Te gusta esa? —consultó Travis con los ojos en blanco.


    —¡Ideales románticos, muy pasados de moda...! —exclamó Eliot.


    En cualquier momento terminaría diciendo una barbaridad si escuchaba una palabra más sobre esa arpía que había criado a Henry porque era obvio que solo lo había alimentado, afecto no le había dado y lo tenía viviendo de la caridad de su hermano.


    ***


    Milena había pasado un paseo muy divertido con Edmund, de amargado no tenía mucho, cada vez se iba abriendo más con ella, al parecer con el sí podía tener una amistad y no como con Alex que en todo el día no se había materializado, era obvio que solo había querido molestarla, su interés por ella había sido fugaz como una estrella, pero eso no amargaría su vida, si él no quería saber de ella, mucho menos se pondría a rogar atenciones.


    Con ánimo renovado durante la noche colocó uno de los CD de música que José le había dado en el estéreo.


    Recordó que le había pedido latinas románticas, rock alternativo y baladas, no reggaetón o cumbia, no eran de su estilo aunque a veces sí que daba el ánimo para bailarlo.


    El CD comenzó a dar vueltas y sonar.


    —¡Qué mierdas me cargaste, José! —gritó alterada al escuchar la cumbia que ella no pidió—. ¡Esto te pasa, Milena, por no hacerlo tú misma! —Se reprochó mientras las canciones iban siendo cada vez más decadentes—. ¡Si en algún momento, José, pensé en decirte que sí, ahora sí que fuiste descartado para siempre!


    Tenía como veinte carpetas de pura porquería cargada, esperaba que los otros estuches de CD estuvieran con mejores canciones que esa.


    Negando con la cabeza y explotando de rabia agarró ropas para usar entre casa y se metió a la ducha maldiciendo a José con todo su espíritu, sus orejas debían estar tan rojas de tanto que se estaba recordando mal de él.


    —¿Qué hacemos aquí? —preguntó Henry, mirando la iluminada cabaña.


    —Tú eres un metiche, si no hubieras metido tus narices en mi salida, no estarías aquí, nadie te invitó —dijo molesto Alexander.


    —Es que quiero ver qué te tiene escapando de una mujer tan linda como la rubia Kate.


    —Vamos a acercarnos a la ventana —mandó Alexander, corriendo de puntas con Henry.


    La música Milena la había dejado correr por si no se habían mezclado otros ritmos con la cumbia. Con una camisola sin sostén y un short muy corto salió del baño, secándose el pelo con la toalla.


    —¿Qué escucha? Es raro —comentó Henry—. ¿Quién vive aquí?


    Alexander vio cuando Milena se acercó al estéreo e iba cambiando de músicas.


    —Ella vive aquí... —señaló a Milena.


    —¡Estamos espiando a una mujer! ¡Qué vergüenza, Alexander!


    —¿Qué crees que diría nuestra madre si la llevo a casa?


    —¿Qué?


    —¡No me hagas repetir la pregunta! —gritó Alexander y Milena bajó el sonido de la música porque creyó escuchar algo afuera.


    —¡Ahí viene! Adiós libertad, ¡nos denunciará por acoso! —lamentó nervioso Henry.


    —¡Agáchate y cálmate! —exclamó él pegado a la pared, agachado.


    Ella miró afuera y nada, creyó que pudo ser algún animal salvaje que andaba rondando.


    —¡Qué buena música! —emitió al escuchar una canción movida, alejándose de la ventana y también alzando el volumen.


    —Estuvimos cerca... —se alivió Alex mirándola otra vez.


    —Respondiendo a tu pregunta... Mi madre dirá: «la compra de esclavos terminó, ¿De dónde la sacaste?»


    —Tiene un precioso color de piel, es hermosa —alegó sonriente Alex—, y mira como baila...


    —Es hora de irnos, Alex, no creo que esté bien lo que hacemos.


    —Toma... —dijo entregándole las llaves de la moto—, vete a casa de Travis.


    —¿Y tú? —preguntó Henry.


    —Pienso quedarme a dormir aquí.


    —Vas a meterte en un lío, ¿escuchaste? Estoy seguro de que esa mujer te va a echar a patadas.


    —No lo hará, sé cómo domar a esa fiera.


    —No te burles de ella.


    —¿Quién dijo que haré eso? ¡Vete ya que me haces perder el tiempo!


    Henry muy en desacuerdo con la idea e imaginando que la policía lo llamaría para identificar el maltrecho cuerpo de su hermano, caminó varios metros hasta la motocicleta y se fue mientras Alexander continuaba observando cómo se movían las caderas de su extranjera.


    Intentaría entrar de alguna forma que obviamente no fuera por la puerta, no quiera echar a perder su momento de bailarina exótica.


    Gran suerte la suya, una ventana estaba abierta, y le estaba dando la espalda... «¡Vaya vista de medio cachete fuera del short!» profirió su mente.


    Se metió con la más absoluta discreción y se recostó en el sofá para mirarla mientras ella cantaba y bailaba con los ojos cerrados.


    Milena se sentía en sus épocas de juventud. El ritmo era bastante movido e incitaba a moverse provocativamente hasta que la música terminó y ella se dio vuelta llevándose el susto más grande de su vida: Alexander estaba tirado en el sofá, viéndola.


    Del susto tiró su peso completo en el otro sofá, agarrándose la cara.


    —¡Sigue moviendo ese trasero que me encanta! —dijo cínicamente.


    Ella indignada apagó el estéreo y se acercó a él.


    —¡Largo de aquí! —gritó furiosa.


    Él se levantó y se colocó frente a ella.


    —¿Y si no quiero? —inquirió desafiante y ella le respondió con una cachetada bastante poderosa, pero Alex solo sonrió y la tomó de la cintura para besarla con fuerza.


    Luchaba contra sus propios deseos, sus propias pasiones con mucha fuerza para apartarlo, pero solo fue cuestión de tiempo para que ella dejara de luchar y cediera.


    —De nada sirve luchar, Milena... Cuando sabes que deseas lo mismo que yo... —indicó, alejando sus labios


    —¿Y según tú que deseo?


    —Pasar esta noche conmigo... —manifestó sonriendo sinvergüenza.


    —No creas que lo sabes todo.


    —Sé dónde queda la habitación principal de la cabaña, es lo que importa... —dijo tomándola en brazos mientras ella pataleaba en el aire.


    —¡Bájame, Alex!


    —Claro que lo haré, y será en tu cama.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 31


    Patalear no servía de nada. Alex iba con una sonrisa que partía su cara en dos perfectas mitades.


    —Milena querida, solo es momento de cooperar —provocó.


    —¡¿Cooperar?! ¡Entras a mi casa, invades mi privacidad, me llevas a mi habitación sin mí consentimiento y aún así quieres que coopere! ¡En serio que no tienes vergüenza!


    —La vergüenza muy pocas veces es bien vista, agradece que sea un desvergonzado que quiere pasar la noche contigo... —dijo abriendo la puerta de la habitación principal de la cabaña.


    —¡Mis oídos sangran, Alexander! ¡No puedo creer que me pidas que “agradezca” este secuestro!


    —Si era un secuestro pediría un rescate, y obviamente esta situación no es un secuestro —riñó colocándola en la cama antes de encender uno de los veladores.


    Él se sentó a su lado en la cama, pero flash era un fantoche al lado de Milena por la forma en la que se alejó de Alexander.


    —¿No me digas que piensas jugar a las escondidas? Suena excitante la verdad.


    —¿Hasta dónde llega tu desvergüenza?


    —¡Pero si aún no te he mostrado mis grandes dotes de sinvergüenza!


    —No me digas eso, creí haberlo visto todo —masculló Milena con ironía.


    —Te falta un poco por ver más de mí —insistió Alexander, quitándose la chaqueta.


    —¡¿Qué crees que haces?! —gritó.


    —Es obvio, voy a desnudarme y dejarte ver que sí puedo ser un verdadero sinvergüenza —explicó burlón, bajándose el pantalón y arrojándolo a un lado.


    Milena rápidamente se cubrió los ojos con las manos, no debía pecar de mirona.


    —¡Ahora me estoy quitando la remera, Milena! —relató entre risas.


    —¡No necesito de una transmisión en vivo, Dios mío, vete!


    —Ahora estoy a punto de quitarme mi diminuto bóxer y quedar listo para que me observes en todo mi esplendor —reveló arrojándole su ropa interior a Milena en la cabeza.


    —¡Dime que no es tu calzón! —aulló avergonzada.


    —¡Es mi bello calzón!


    —¡Asqueroso! —bufó sacando las manos de sus ojos para arrojarle los calzones nuevamente, pero no pudo evitar mirar, y bien... Llevaba tiempo sin ver uno de esos.


    Él dio una vuelta exhibiéndose sin una sola pizca de decencia.


    Milena corrió a la cama y agarró una de las almohadas.


    —¡Tapate eso! —exigió lanzándole la almohada junto en las partes.


    —¡Auch, Milena! ¡Eso duele! —dijo cayéndose de rodillas a la alfombra.


    —¡Lo siento! —exclamó caminando hacia él para ver si no le había hecho daño.


    Alexander sonrió, cínico.


    —¡Te tengo, Milena! —la atrapó y recostó en la alfombra, colocando su desnuda figura sobre ella.


    —¡Fingiste, embustero descarado! —señaló enojada.


    —Sé que te duele mi dolor, pero en serio le diste al desayuno, casi rompes los huevos y cortas la salchicha.


    Ella sonrió ante su desquiciada salida y lo miró a sus hermosos ojos azules.


    —Está bien, Alex, ganaste otra vez—cedió sonriendo—. ¿Ahora qué?


    —Pues como soy el indiscutido ganador quiero un premio —pidió besándola en los labios y luego en el cuello.


    —¿Premiarte por acabar con mi paciencia? No es justo...


    —Te hubieras esforzado más para ganar —respondió él.


    —¿Qué quieres de premio? —preguntó rendida.


    —Una noche contigo, ¿no es mucho, verdad? Eres viuda por lo que pasar una noche conmigo no es un pecado, bueno, sí lo es y se llama fornicación, pero es solo un pequeño detalle.


    —No quiero involucrarme en algo que acabará, Alexander, esto en realidad es excitante, en serio, pero quiero que entiendas que no quiero sufrir, ya no quiero sufrir, estaba bien sin ti, y ahora... ¡Ya no tiene caso negar que muero de deseos! —gruñó frustrada


    —¡Eso era todo lo que necesitaba! —dijo levantándola del suelo para llevarla a la cama.


    Milena estaba lista para por una vez en su vida dejarse llevar por sus deseos reales, no más fingir que no lo quería, sino que lo necesitaba con mucha urgencia para aplacar el fuego que estaba en ella y todo eso con la esperanza de que no le gustara y nunca más se acercara a ella ¡era mentira! ¿Estaba intentando engañarse de nuevo?


    Alexander le quitó la camisola que tenía y le acarició los pequeños pechos, nada mejor que aquello, le faltarían manos para acariciar ese cuerpo.


    No alcanzaba a describir todo lo que estaba sucediendo en su cuerpo, ella era prácticamente un juguete para él.


    —¡No son un juguete, Alex! —reclamó apenas muy excitada.


    —¿Sabes que hacen los niños con sus juguetes? Se los meten en la boca, Milena... —expresó haciendo lo que hacen los niños.


    Alexander era sinónimo de temperatura muy elevada, y a la vez probablemente de un orgasmo sin penetración, era tanto cuanto le gustaba. Sus manos lo recorrían de la espalda hasta su abdomen, no era un hombre grande, era más bien normal, pero bastante cuidado y le encantaba.


    —Milena... Quisiera ser un pulpo para tener tantas manos para acariciarte completa —dijo completamente perdido, quería hacerlo todo con prisa y sin calma.


    Le quitó el short a Milena. Si ella estaba en desacuerdo, ese era el momento de decir que no, pero ella mantenía los ojos cerrados y el rostro sonriente.


    Abrió los ojos por la sorpresa de sentirlo, escuchaba la respiración de Alexander sobre ella, mientras despiadadamente la hacía disfrutar de su placer, placer que quería sentir y que se negaba a aceptar, pero su mente envió al diablo todo y a todos.


    Sentir, sentir y sentir, solo eso debía hacer, no más preocupaciones al menos por esa noche, en que había tenido al segundo hombre en su vida. Javier había sido su única pareja desde siempre, y pensó que así se quedaría. En su mente no estaba contemplado volver a acostarse con alguien y menos por calentura como la que despertaba el doctor en ella, hasta que luego recordó un pequeño detalle.


    —¡Alex, detente un segundo! —exclamó ella.


    —¿Te estoy haciendo daño? —preguntó moviéndose lentamente dentro de ella.


    —No es eso... ¿puedes bajar el porta retratos donde está mi marido por favor? No puedo concentrarme si me está observando.


    Él pegó carcajada y miró al lado de la mesa de noche.


    —Lo siento, Javier, pero este es mi momento —dijo acostando el porta retratos para continuar con su interminable apetito por Milena.


    A medida que más lo hacía más estaba seguro de que Milena era especial y tan especial que luego le preguntaría por esa herida que tenía, había hecho una omisión enorme de su vida al parecer.


    El insaciable Alexander, no acabó con solo una vez “abusando” de Milena sino tres veces. Él sí que no desaprovecharía el tiempo, quién sabía en qué momento ella lo echaría de su cama.


    Acostado al lado de la extranjera acariciando su piel mientras ella dormía, se preguntó si lo había enamorado. Él no era tan irracional, pero desde que ella lo atropelló se había vuelto loco, loco por tenerla, loco por verla, loco por llevársela a la cama y lo peor es que había quedado felizmente satisfecho esa noche, queriendo más. La dejaría dormir unas cuantas horas y luego la despertaría para seguir poseyéndola como quería.


    La abrazó y quedó dormido unos minutos después, estaba exhausto, pero quería más.


    Milena despertó en medio de la madrugada asfixiada por el caluroso cuerpo de su amante de una noche, el guapo doctor Alexander. Estaba cansada de haber disfrutado de cada caricia que le había dado.


    Se removió en la cama incómoda para sacarse el desnudo cuerpo de Alexander de encima, luego se levantó y fue a la cocina para beberse un poco de agua y entrar al baño.


    En el baño se lavó la cara y luego se miró al espejo.


    —¿Qué hiciste, Milena? —le preguntó a su lloroso reflejo.


    Con los ojos nublados por las lágrimas que amenazaban por salir, fue nuevamente a la habitación, se sentó en el sillón para no hacerlo en la cama, no podía volver ahí, junto a aquel demonio que la tentó.


    La culpa que sentía era normal después de haber disfrutado de un hombre que no le pertenecía, que había puesto sus sentimientos y su corazón en un verdadero peligro. No solo sus pensamientos se involucraron con él, sino también su cuerpo que sintió cada roce, cada toque, cada embestida con gran animosidad. Estaba segura de que ardería en el infierno.


    Milena se quedó dormida en el sillón, mientras tenía un sueño que parecía algo que ya había vivido.


    —¿Qué horas son estás de llegar, Milena? —preguntó Javier.


    —Solo es una hora tarde, tenía que hacer algunos informes para el cierre de mes, ya sabes que esto sucede siempre.


    —¿Acaso tengo cara de imbécil? ¡Estás desatendiendo a tu familia por ese trabajo! ¡Mil veces te dije que renunciaras, pero no lo haces porque de seguro te quedas a coger con otro ahí!


    —¡Piensas estupideces, tienes al parecer demasiado tiempo libre para pensar que te engaño!


    —Renuncia, Milena, por tu familia...


    —¡Por el bien de mi familia es que no renuncio, tú ni siquiera me comprarías compresas para mi período si lo hiciera!


    —¡Por puta es que no dejas tu trabajo!


    —¡Quiero ser independiente!


    —¡Yo puedo mantenerte y tú te quedas en casa a cumplir como una verdadera esposa!


    —¿Porqué no valoras lo que hago? Trabajo, soy ama de casa... Nunca descanso, Javier.


    —¿Valorar? ¿Valorar que quién sabe quién se está cogiendo a mi esposa? ¡Soy el único, Milena! —gritó dándole una bofetada.


    —¡Yo no te engaño! —se defendió cubriéndose el rostro mientras él le daba otra cachetada y la tiraba al suelo donde él le levantó la falda, corrió su ropa interior y con mucha violencia la poseyó sin importarle los golpes que le propinó en la cara.


    —¡Eres mía, Milena, solo mía! Recuérdalo...


    —¡Milena, Milena! —exclamó Alexander, moviéndola para que despertara, él se había despertado al escuchar sus gritos y llanto.


    —¡Aléjate! —gritó en su idioma—. ¡No me toques! ¡No más, no más, Javier!


    Alexander miró y ella seguía medio dormida murmurando cosas que él no entendía.


    —¡Milena, soy Alex! —gritó insistentemente para que ella despertara.


    Por fin reaccionó mirando todo a su alrededor.


    —Tuviste una pesadilla —dijo él observando lo perdida que estaba.


    —Lo siento, no quería despertarte, por favor, vístete.


    —Ven a la cama...


    Ella negó con la cabeza.


    —¿Por qué no?


    —Tengo miedo de que esa cama me lleve a cometer otra barbaridad —se abrazó y lloró.


    —Si te pone más tranquila que me ponga los calzones, lo voy a hacer, solo que no son de castidad —explicó sonriéndole y buscando sus calzones.


    Milena a pesar de las lágrimas de aquel recuerdo logró sonreír con las broma de Alexander.


    —Cuéntamelo... —pidió, colocándose frente a ella tocando sus brazos.


    —Fue solo un mal sueño.


    —No lo parecía, me llamaste Javier.


    —Lo siento tanto —se disculpó avergonzada.


    —Agradezco que no me hayas dicho su nombre en el clímax, eso es más que suficiente, acuéstate —dijo el corriendo la sábana para meterla abajo y luego se acostó al lado—. Buenas noches, Milena.


    —Buenas noches, Alex.


    Milena se había quedado en vilo lo que quedó de la madrugada, no podía estar tranquila, la culpa volvía a atormentarla y las palpitaciones la estaban matando.


    Como no había podido dormir demasiado, se terminó levantando para prepararse un café y ver que le ofrecía a su invitado que estaba planchando orejas en su habitación.


    El aroma del desayuno hizo que el estómago de Alexander tuviera vida propia, exigiéndole alimento. Fue con su remera y el bóxer puestos, no quería matar a esa delicia de mujer de un susto, sino de placer.


    Ella estaba de espaldas cocinando al parecer panceta y huevos, demasiado americano para su gusto, pero con el hambre no podía ser muy exigente.


    Él fue y la agarró de la cintura, pegándose a su cuerpo.


    —¡Buen día! —saludó feliz entregándole la mejor de sus sonrisas.


    —¡Ay, Alexander, puedo quemarme estoy cocinando! —profirió enojada—. Lo siento, hola.


    —¿Puedes estar un solo día sin disculparte? Te asusté... —admitió, dejándole un beso en el cuello—, se ve muy rico.


    —Siéntate, te voy s servir.


    Le colocó el plato enfrente con un poco de pan tostado y un café.


    —¿No tienes un juego? —preguntó tranquilo.


    —Claro, espera —dijo levantándose de la mesa y abriendo la alacena, quitó un jugo de naranja en cartón y agarró un vaso.


    —¿No tienes jugo natural? —indagó con la clara intención de molestarla.


    —¡No, no lo tengo! ¿Piensas que soy tu criada? ¡Prepáralo si gustas! —expresó con palpable enojo.


    —¡Era una broma! ¿Siempre amaneces de mal humor o es solo porque estoy aquí?


    —No tuve una buena noche, Alex —reveló mirando a su adorado tormento que estaba frunciendo el ceño—. ¡No me refiero al sexo! ¡Eso fue excelente en serio! Solo me refería a que no dormí muy bien.


    —Tuviste una horrible pesadilla al parecer, si que era malo tu esposo —opinó continuando con su desayuno.


    —No tienes idea —le sonrió.


    —¿Puedo volver esta noche?


    —Mira, Alex... —pronunció calmada—. Anoche fue un precioso error, pero un error al fin, solo una vez, no quiero que vuelva a ocurrir, no me mal entiendas ¿Sí? Tú ya conseguiste acostarte conmigo, creo que ya has cumplido con lo que quisiste desde un principio.


    Él con seriedad la miró.


    —No voy a mentir, me gusta estar con una mujer y tú me encantas. Ahora me siento algo así como un león con el que te apareaste y luego muerdes para deshacerte de él, me siento cosificado, querida —contó tomando su café.


    —Creo que estas exagerando, Alexander, no quiero que me lo tomes a mal, quiero que entiendas que me quedo poco tiempo en este país y mi corazón es importante para mí, no me gustaría involucrarlo contigo, es decir, invertir mis energías en alguien que no lo merece. Es muy lindo acostarse contigo y también me haces reír, pero quiero que quedemos como buenos amigos no es conveniente más que una buena amistad entre nosotros.


    Alexander al parecer era bastante fuerte para esquivar los puñales que Milena le aventaba.


    —¿Te he dicho que tu negatividad me resulta preocupante? ¿Por qué mejor no piensas en aprovechar el poco tiempo que tienes aquí para hacer conmigo tu voluntad? ¿Acaso eres la única que tiene un corazón, Milena? ¡También tengo un corazón!


    —Bien repasemos de nuevo... tú y yo no encajamos, es sencillo. Tú eres un guapo doctor y yo una viuda en busca de nuevos horizontes. Si no tienes nada que ofrecer, cosa que no dudo, es mejor que no intentes estar conmigo más que como amigos.


    —Dejaré de insistir, pero no por creerme incapaz de ofrecerte algo, sino para conquistarte y que tú me ofrezcas algo.


    —Puedes seguir sentado donde estás porque eso no va a suceder.


    —Es lo que crees, no sabes lo insistente que soy, esta cabaña es mágica, mi hermosa Milena.


    —Es bonita, pero no mágica.


    —Adivina, ¿cuál acontecimiento se dio aquí?


    —No tengo la más pálida idea —respondió Milena.


    —Aquí... fui concebido yo, querida, en esta hermosa cabaña.


    —¡No te creo!


    —Mi querida madre, se aprovechó de mi padre aquí hace muchos años, por lo que mi padre tuvo que casarse con mi madre y no con su prometida, lady Seraphine.


    —¡No puede ser!


    —Lo es... soy el causante de la ruptura de una bella pareja — dijo con una sonrisa —, y como este lugar es mágico para los Van Strauss quien sabe y si dentro de ti ya no dejé una parte de mí.


    La cara de Milena era de un sufrimiento excesivo.


    —¡Ahora mismo vas y me consigues una post day, Alexander! —gritó asustada.


    —¿Qué hay de malo en que tengamos un hijo?


    —¡No sabes lo que pides! ¡No quiero un hijo, Alexander! —lloró.


    —¡No llores! Estoy bromeando, pero cuando no usamos protección eso puede pasar.


    —¡La post day! ¡Consíguela ya! —exigió temblorosa.


    —¿No entiendo, por qué tienes tanto miedo?


    —¡Porque no quiero perder otro hijo! —contó afectada.


    Alexander se agarró de la cabeza, ¿Qué más escondía Milena?


    —Tenía casi cinco meses cuando comencé a sangrar sin razón, estaba tan emocionada por ser madre. Pensé que mi matrimonio mejoraría con eso, y él estaba tan feliz como yo que cuando lo perdimos, nuestra relación se hizo más difícil, no quiero volver a sentir ese dolor, Alexander.


    —Háblame, Milena, necesito saber qué más escondes, dímelo todo.


    —¡No puedo! ¡Por favor vete! Tienes el torneo de polo.


    —De ninguna manera voy a dejarte así histérica, Milena.


    —Iré al torneo a distraerme, pero antes pasaré para comprar la pastilla, llévate el auto de Travis, yo iré después —dijo ella sorbiéndose los mocos.


    ¿Qué podía hacer con ella? Todo en su vida era negatividad y sufrimiento, ¿alguna vez fue feliz? Era increíble cómo podía comprender sus negativas hacia una relación con él, pero en algo ella no tenía razón, en que el solo quería sexo. Admitía que la deseaba, pero su personalidad e inocencia eran lo que más le había atraído, sin embargo, a medida que más se acercaba a ella conocía más secretos oscuros.


    Ella fue a su habitación para buscar las prendas de Alexander, debía dejar que se fuera, necesitaba desahogar su pena sola.


    Alexander se vistió rápidamente.


    —Creo que fue muy apresurado hablar de un hijo —dijo queriendo disculparse.


    —Demasiado, ahora vete por favor, luego hablamos.


    Él bajo hasta los labios de Milena y los besó dulcemente.


    —Te veo en el polo, mi bella Milena... —se despidió subiendo al auto para ir a la casa de Travis.


    —Nos veremos.


    Después de que Alexander se fue, pudo llorar sus penas por aquel hijo que perdió fruto de una de las locuras de su marido. El doctor le había dicho que su embarazo era de alto riesgo, que descansara, evitara las emociones fuertes y por sobre todo no se estresara, pero Javier creía que ella actuaba, que lo hacía todo para llevarle la contraria. Un día se dio cuenta que no era cierto, otra pelea verbal por sus ridículos celos la habían puesto tan mal que su hijo no soportó. Pasó dos días internada y Javier no se despegó de ella, le había llevado flores para ganarse sus favores nuevamente, pero el hijo de ambos ya no existía, se lo habían quitado.


    Cuando Alexander habló de la posibilidad de un embarazo, todo aquello vino a su mente, no soportaría perder otro hijo por culpa suya, eso ya no podía soportarlo, eran demasiadas culpas para una sola persona.


    Después de calmarse pidió un taxi para ir a comprar la pastilla, tenía que asegurarse de que la deliciosa noche que pasó con Alexander no tuviera consecuencias.


    Alexander estacionó el vehículo y fue directo hacia su habitación, debía ducharse y pensar en qué haría con Milena, no quería jugar con ella ¿Pero qué más podría ofrecerle si ella no se quedaría en Londres con él? Eso era lo que debía descubrir, tenía que saber si él había cometido el error que ella no quería cometer, que era comprometer sentimientos en una relación de un año.


    Él ya sentía que tenía una relación con Milena, y que también ya la estaba sufriendo. A pesar de su positivismo y energía para con ella, aún no eran nada, pero él la consideraba suya, no se había sentido tan bien haciendo el amor con alguien, pero con Milena era otra cosa, incluso llegó a sentirse ofendido por ella con todo lo que le dijo. No podía culparla a ella sino a todo lo que vivió en su matrimonio, tenía traumas tan profundos que él debía curar, y eso solo lo haría ofreciéndole su corazón de manera sincera.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 32


    Milena llamó a un taxi luego de tomarse un baño. Debía borrar todo rastro de esa noche ¿Pero cómo? Fue tan apasionado, delicado y amable con ella que lo haría mil veces más.


    Nerviosamente esperaba que llegara para ir a buscar la bendita pastilla ¿Cómo fueron tan irresponsables? Siendo un médico lo creía un poco más inteligente, debería andar con protección hasta en las orejas, no podía ser que no tuviera nada.


    El taxi tocó la bocina y ella salió rápidamente.


    —A la Drugstore más cercana, por favor —pidió Milena, subiendo.


    —Sí, señora —respondió el taxista.


    Gracias a Dios estaba una muy cerca, parecía una loca por estrujarse las manos nerviosamente durante todo el trayecto. No podía evitarlo, el miedo la corroía rápidamente, mientras más tardaba más riesgos tenía de ocurriera lo que no quería.


    Los niños obviamente no tenían nada de malo, pero ella sola con un niño regresando a su país era algo que no podía ni siquiera concebir ¿Qué pensaría Doña Morena, su madre, su hermano y todos los que la conocían si regresaba con el bebé de algún inglés? ¡No quería imaginarse el horror que sentirían! En especial la decepción de la familia de Javier, pensarían que había sido un mujer fácil.


    Negó con la cabeza mientras el taxista la miraba, pensando de seguro que estaba loca.


    —Es aquí, señora ¿Quiere que la espere? —preguntó el hombre.


    —Por favor espere, necesito que me lleve nuevamente a la cabaña.


    Entró rápidamente a la drugstore, sin muchos rodeos pidió la post day, cosa que nunca se había tomado, pero su irresponsabilidad la llevaba a creerlo muy necesario.


    ***


    Alex se colocó su vestimenta para el polo mientras observaba por la ventana los toldos que colocaban los empleados, el catering, las bebidas, todo estaba casi listo para que la jornada fuera adorablemente perfecta, solo esperaba la presencia de Milena. Tan solo unas horas sin verla y pese a su galopante negatividad, ella no se alejaba de su mente, estaba más presente que nunca.


    Alexander salió de la habitación para dirigirse a la planta baja.


    —Alexander, qué gratificante es verte con los tuyos —comentó Max.


    —¿Cómo van los huérfanos en Kenia? —inquirió con sorna.


    —Es una buena pregunta, alguna organización debe saberlo —disertó Mark.


    —Dejen eso, se ven una vez al año y es para pelear —dijo Michael oficiando de árbitro—. Esperemos este año dar la paliza como equipo y no que vuelvan a darnos una como el año pasado.


    —Fue culpa de Mark —acusó Alexander.


    —Si tú no hubieras estado tras Edmund hubiéramos ganado, hacía falta que te golpee con el palo.


    —Si tú no hubieras estado cazando mariposas todo sería diferente —insistió Alexander.


    —No tiene caso —culminó Michael mirando a Travis.


    —Déjalos, sabíamos que esto pasaría, Clayton y Liam ya han llegado, el equipo de Davenport parece mucho más unido que el nuestro.


    ***

    Milena de vuelta a la cabaña, se sirvió un vaso con agua e iba a sacar la pastilla del envoltorio.


    —Aquí vamos —sonrió tranquila mientras iba apretando para sacarlo.


    —¡Ana, niña! —gritó una voz conocida afuera.


    —¡Se toca la puerta, mamá! —repuso enojado Edmund del otro lado.


    La pastilla se le cayó a Milena en el suelo comenzando a rodar hasta quedar debajo de un mueble.


    —¡No, no, no! —dijo intentando alcanzar la pastilla.


    —¡Voy a entrar por la ventana nuevamente! —amenazó con burla la duquesa.


    —¿Ya entraste por la ventana alguna vez aquí mamá? —preguntó Eliot—. ¡De lujo!


    —Esta cabaña necesita un seguro... —murmuró Milena recordando la entrada de lady Seraphine y Alexander.


    Se levantó echando chispas del suelo, maldiciendo su mala fortuna.


    —¡Por fin abres la puerta! Anda, vístete para el torneo.


    —Buen día lady, Seraphine, ya estoy vestida para la ocasión —dijo refiriéndose a un jeans y una remera.


    —¡Cuanto me encanta tu espíritu rebelde! Pero aquí, querida, debes ir con un vestido o algún otro tipo de ropa, los jeans no son adecuados, es un evento social.


    —¡No me diga eso! ¿Edmund? —Solicitó para que la defendiera ,pero su madre tenía razón —.¡No fuiste capaz de decirme cómo debo ir vestida!


    —Yo no veo nada de malo en como luces —opinó Eliot.


    —¡Ve que vamos a llegar tarde y estos dos tienen que estar listos porque deben competir!


    Por todos los santos que no tenía un vestido para ir, nada que se ajustara a lo que lady Seraphine pedía, además « ¿Cuántas personas habría en el dichoso torneo? Ni siquiera serían veinte, seguramente» pensó Milena.


    Se colocó al final un vestido floreado de entre casa, esperaba que nadie notara que estaba un poco usado.


    Eliot conducía la camioneta produciéndole a los tres un tremendo dolor de cabeza, la duquesa hacía todo lo posible por juntar a Edmund y Milena, si podía los ataría juntos para que se entendieran mejor.


    —Disculpa a mi madre, ya sabes cómo es, espero que no estuvieras haciendo nada importante. —expresó Edmund.


    —No importa, no estaba haciendo nada importante —respondió queriendo llorar ¡Estaba haciendo algo muy importante! Tenía una post day extraviada en casa, eso la tendría todo el día pensando en cómo escaparse para ir a buscarla.


    —¡Qué tanto hablan ustedes que no los entiendo! —murmuró lady Seraphine, interrumpiéndolos.


    —Estamos hablando de los seguros en las ventanas para su cabaña, mamá... —respondió Edmund.


    —¿Hiciste un chiste, Edmund? ¡Hoy es un día memorable! ¡El primer chiste de Edmund! —dijo Eliot soltando el volante y extendiendo las manos hacía arriba, como si de un cartel se tratara.


    Al parecer a nadie le importaba el volante que ¡nadie estaba tocando! Aquella familia tenía un problema.


    Después de unos minutos llegaron enteros al menos hasta la casa de Travis. Había infinidad de vehículos en ese lugar, lleno de hombres y mujeres de todas las edades ¿Evento social? ¡Claro y nadie fue capaz de avisarle que había de vestir en seda!


    Edmund bajó del vehículo, le pasó la mano a Milena para la agarrara y que pudiera bajar.


    —Gracias —murmuró chirriando los dientes.


    —No me culpes, pensé que te lo habían dicho, la cremé estará aquí, querida —le sonrió Edmund.


    —Y yo me vine en fachas, Edmund, lo mejor es que me vaya, siento vergüenza.


    —Eres la única original aquí... —susurró cerca de su oído para que solo ella pudiera oírlo.


    Alexander había estado esperando que Milena apareciera y no le extrañaba que Edmund fuera tras ella, en cualquier momento terminara golpeándolo con su mazo de polo.


    Él, no era el único observando a la pareja. Los medios estaban locos por tener la exclusiva sobre la nueva mujer del influyente político.


    Los flashes no se hicieron esperar hacia ellos, pero la seguridad del predio los mantenía alejados. Eliot caminó al lado de Milena y también Edmund para cubrirla, mientras lady Seraphine ya estaba acosando al resto de la sociedad asistente.


    Fueron pasando hacia el jardín trasero. Estaba lleno de gente guapa. Se sentía tan pequeña, ellos con sus ropas exclusivas y ella con su atuendo comprado del mercado 4.


    —Hay un lugar exclusivamente preparado para ti, mi madre y Henry —comentó Edmund.


    —¿Quién es Henry? —preguntó curiosa.


    —El hermano de Alexander.


    —¡¿Hay más como él?! —inquirió exaltada.


    —Solo él, gracias a Dios, no es tan parecido.


    La dejaron sentada en el "palco vip" bien montado en la parte trasera de la mansión.


    —¿Un trago, señorita? —ofreció un mozo con una copa en la bandeja.


    —Gracias —respondió tomando la copa.


    Miraba todo el glamur a su alrededor. Definitivamente no encajaba, si en un torneo de polo no encajaba ¿Qué sería en un baile de ellos? Debía ir desertando de la tonta idea de asistir a un debut.


    —¡Primera fila para alentar a tu inglés favorito! —exclamó Alexander asustando a Milena—. Ya moría de ganas por verte. Sé que estuvimos juntos hace pocas horas...


    Milena inhaló y exhaló con la mayor calma que le permitía su neurótico carácter.


    —¡Un día de estos vas a matarme de un susto! Deja de gritar que estuvimos juntos, no tiene porque enterarse la alta sociedad, de la que por cierto no me hablaste para que pudiera gastarme unas libras en comprar algo decente para venir ¡pensé que sería algo más íntimo!


    —Pues... No es tan íntimo, un hombre como Travis, adinerado, es capaz de reunir a las masas más influyentes, no sé si el príncipe Guillermo estará aquí o su hermano...


    —¡Basta de jugar conmigo! No encajo, Alexander, soy una pobre diabla, asistente contable... ¡Ya ni eso soy! Soy solo una mujer con suerte.


    —Espero que Edmund no haya dicho que eres la mujer más hermosa que está aquí... —dijo agarrándola de las manos.


    Ella quitó lentamente sus manos mientras miraba a todas partes.


    —No es correcto que me tomes así de las manos, quedamos en que no ibas a insistir.


    —No dejas que yo te agarre de la mano, pero sí que Edmund lo haga, creo que tengo más derechos, ¿no te parece? —preguntó risueño por fuera y celoso por dentro.


    —Espera... Ponle un freno a tus pensamientos —indicó colocando la mano en señal de alto—. Tú y yo no tenemos nada. Fue un error hermoso que aún no puedo solucionar, no por haber pasado la noche juntos tienes más derechos que nadie.


    La expresión jovial de Alexander iba cambiando por una no muy agradable.


    —No quiero mal pensar sobre tu argumento de mi falta de derechos porque sería insinuarte algo poco agradable. Si ya te tomaste la pastilla, el “error” ya está solucionado.


    —¡No me la pude tomar! La perdí por culpa de lady Seraphine, si no la encuentro tu me comprarás otra, tenemos 72 horas para solucionar esto, leí el prospecto.


    —Si somos padres será culpa de ella, es terrible... —ironizó.


    —No es para que juegues con eso, le tengo pánico ¿sí?


    —¡Está bien! —se enojó golpeando sus muslos—. Te quedarás al lado de mi hermano Henry, le pediré a Diana que se siente contigo, no quiero que lady Seraphine esté metiéndote a Edmund por los ojos todo el tiempo.


    Incluso Alexander notaba que la duquesa estaba loca porque ella y Edmund iniciaran una relación amorosa.


    —Y discúlpame por no haberte avisado de esto para que te pusieras cómoda. Yo tampoco estoy muy cómodo, pero uno se acostumbra le guste o no. Te veo después...


    Ella miró como iba caminando con su traje de polo, era el pecado transitando sobre la tierra. No podía ni enojarse con él, ni tenía idea porque lo trataba tan mal, probablemente el miedo a enamorarse la impulsaba a la grosería. En ese momento él estaba enojado y era por su culpa.


    El cargo de conciencia de Milena la impulsó a levantarse e ir caminando rápidamente tras él.


    Estaba enojado, muy enojado, tenía paciencia con ella, pero verla atacada por los flashes del brazo de Edmund mientras que todo el mundo se figuraba un romance entre ellos, lo volvía loco, no podía negarlo, estaba arrastrado por ella, en caso de que la pastilla fallara él se haría cargo, no era un irresponsable... ¡En qué diablos pensaba!


    —¡Alex! —exclamó Milena tras él, sorprendiéndolo.


    Él se paró y gratamente sorprendido se volteó a verla.


    —Caminas demasiado rápido... —expresó tratando de respirar—. Lo siento... No quiero tratarte mal, pero a veces... ¡Me vuelves loca!


    Alexander sonrió y observó a su alrededor que había muy pocos ojos.


    —No tienes porqué disculparte —dijo acariciando su mejilla con los dedos—, no podría enfadarme contigo, soy un poco cascarrabias porque no me haces caso. Debo admitir que verte del brazo de Edmund no es algo que me encante, pero sé que te agrada su compañía quizás un poco más que la mía, aunque no entiendo por qué. Creo que te gustan los objetos inanimados.


    Milena rompió toda compostura con una melódica carcajada, solo él podía hacerla reír así, desde que lo conoció su vida era más feliz.


    —¡Por qué eres tan gracioso!


    —Porque tú, Milena, sacas lo mejor de mí, para ti... —respondió Alexander, agarrándola del rostro y besándola sin prisa


    Ella simplemente no opuso resistencia, se dedicó a disfrutar del delicioso contacto que suponían los labios de Alexander.


    Él alejó sus labios de Milena y la observó detenidamente.


    —Sé que tienes miedo, yo también lo tengo. Esto, Milena, ya no es una coincidencia, es algo más fuerte, vívelo... —exhortó y la besó otra vez hasta que se desprendió para dejarla ahí sola.


    Quedó unos segundos sonriendo como una tonta por sus palabras, no importaban que fueran verdad o mentira, le había encantado escucharlo.


    —¡¿Te he dicho que ese pantalón te queda muy bien?! —gritó mientras Alexander se perdía con una sonrisa entre la gente.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


    Alexander se sentía feliz porque Milena lo observó, era tan gratificante sentirse un poco querido por aquella pequeña malvada.


    —En media hora empezamos —dijo Edmund, despertando a Alexander de su pequeño momento amoroso junto a Milena.


    —Este año van a perder —expresó confiado Alexander.


    —Somos cuatro equipos, los equipos de Lecter y Douglas no son fáciles, depende de a cómo nos toque en el sorteo —aclaró Eliot.


    —Esperemos que ustedes pierdan y a nosotros nos sea fácil ganar. La compañía de Travis dará cien mil libras al ganador —comentó Michael.


    —Y todos sabemos que sea quien sea el ganador ese dinero irá a las arcas de alguna fundación, todos practicamos la filantropía —glosó Edmund.


    Los equipos se habían reunido, y se sortearían los nombres para anunciar qué equipos competirían entre ellos. El equipo de Travis quedó contra Douglas, por lo que Edmund y Lecter, eran contrarios.


    Milena volvió a su asiento con una sonrisa en el rostro pensando en Alexander, en lo guapo que se veía con su equipo de polo, era tan galante el condenado que le daban ganas de cortarse las venas con galletita por tenerlo una vez más, pero si aún no había solucionado el problemita, menos se pondría a buscar otro mayor.


    —¡Niña, dónde te habías metido! —exclamó lady Seraphine, sentándose junto a ella.


    —Fui a saludar, lady Seraphine.


    —No te alejes de mí, este mundo es difícil, todos los que están aquí son gente muy adinerada y de la nobleza, incluso vi a la nieta de la reina recorriendo por las caballerizas, es amante de los caballos, también es competidora en el deporte hípico.


    —Y yo vestida como si fuera la hija de un indigente... —recordó frustrada.


    —El vestido es muy bonito, solo que un poco... Inadecuado.


    —¿Inadecuado? —preguntó confusa.


    —Muestra tus atributos.


    —¿De qué atributos se supone que habla? ¿Los pechos? No, lady Seraphine, llegué tarde a la repartición de pechos.


    —Lo bueno es que estamos con muchos caballeros, ya me encargué de decir que vienes con Edmund, así que nadie se atreverá a mirarte de más.


    —¡¿Que hizo qué?! —indagó con palpable enojo


    —Ya eres casi la novia de mi hijo así que... Solo estoy esparciendo la buena nueva —explicó pilla la duquesa.


    —¡Le prohíbo! ¡Le prohíbo que lo vuelva a hacer! Solo soy buena amiga de su hijo, además yo estoy...


    —¡Lady Henrietta, espere que con usted quería hablar! —dijo lady Seraphine dejando a Milena con la palabra en boca.


    Le dejaría en claro que solo eran buenos amigos y que solamente le pediría un beso antes de irse a su país, solo para saber lo que se sentía besar a un aristócrata, no se iría de Londres sin cumplir sus sueños.


    —¡Damas y caballeros! ¡Bienvenidos una vez más al torneo anual organizado por nuestro adorado benefactor Travis Teasdale! —anunció una voz femenina en el micrófono—. Tendremos cuatro equipos que irán de la siguiente forma: el equipo del señor Teasdale irá contra Silas Douglas, el equipo del duque de Dorset contra Louis Lecter.


    Diana y Kate se sentaron junto a ella. Ambas estaban vestidas con la elegancia de la simpleza, definitivamente Kate se veía bien con todo lo que se ponía ¿Cómo Alexander podía estar interesado en ella y no en Kate? Eran cosas que nunca entendería.


    —Verás a tantos caballeros guapos —opinó Diana, sonriendo.


    —Lo imagino, al parecer los trajes de polo son bastante favorecedores —comentó sin darse cuenta.


    Y sí, Diana tenía razón era un paraíso de hombres. Si Irma estuviera ahí ya se los hubiera comido a todos, incluso los piropearía sin ningún tipo de impedimento moral.


    Todos los integrantes de los equipos estaban al costado del campo donde la mujer indicaba el juego y en qué consistía para los nuevos asistentes.


    Eliot como buen bravucón no podía estar sin buscar algún tipo de víctima para su próximo plan, y ya había encontrado a esa persona.


    Comenzó a hacerle guiños a Kate, mientras ella se hacía la desentendida.


    Milena miraba curiosa a quién iban aquellos gestos, pronto se dio cuenta que iban dirigidos a Kate.


    —Creo que tienes un admirador, Kate... —comentó Milena.


    —No entiendo a qué te refieres —dijo mirando con un larga vista hacia otro sitio.


    —El hermano intenso de Edmund —respondió Milena.


    —¡Otra que se dio cuenta que es un intenso! —expresó, dándole la razón a ella..


    —Es cierto, no deja de mirarte, solo un día tienen de conocerse y ya lo flechaste —agregó Diana.


    —Es guapo, ¿no crees, Diana? —insinuó Milena.


    —Es ideal para Kate.


    —Lo siento, pero todos saben de mi interés por Alexander, y tanto él como yo ya estuvimos relacionados en un pasado no muy lejano y estoy segura de que pronto estaremos juntos, y cuando me refiero a muy relacionados, me refiero a que muy juntos... Demasiado —afirmó juntando los dos dedos índice indicando aquella unión.


    Era de esperarse que el comentario de Kate le cayera como si se hubiera comido veinte kilos de tortilla grasienta, era incómodo tener sentada tan cerca a la ex mujer del hombre que gusta ¡compartieron al mismo hombre! Era horrible, pero nadie le quitaba lo bailado.


    —Esperemos que todo te resulte ,Kate —dijo Milena poniéndole fin a aquel momento que era mejor olvidar.


    Ya estaba dando inicio a la primera partida, ella podía notar la elegancia de Alexander sobre el caballo, en verdad que se lucía jugando al polo, sentía su mirada cada vez que él estaba lejos de la acción.


    No sabía que le llamaba más la atención de ese deporte, el hecho de que fuera algo nunca visto para ella, pues polo le parecía solo un estilo de camisa, o la cantidad de hombres guapos, y bellos equinos que había. De lo único que estaba segura era que Alexander le encantaba, a medida que más se resistía, el más insistía. No quería rechazarlo, pero estaba en la obligación de hacerlo, basar su vida en tan solo una ilusión vana sobre lo que sería un amor, le remordía la mente.


    Era consciente de que en cualquier momento podría irse, todo dependía de José y ella se iría.


    Exaltada, se alejó de sus pensamientos, Alexander había anotado y estaban en ventaja en ese momento, el público no era muy animoso como en un partido de fútbol, sino que aplaudían de manera a festejar el tanto.


    Las Chukkas terminaron declarando ganador al equipo de Travis, luego tomaron un receso para comer y otras actividades, después de las casi dos horas de estar sentados observándolos, sí que sería un día largo.


    Milena fue sola a buscar bocadillos.


    —¡¿Qué cosas son estas?! —se preguntó en voz alta mirando aquello, no estaba segura de que era, pero no tenía buena pinta.


    Agarro uno, se lo metió en la boca y acto seguido se había puesto verde, aquello era lo más asqueroso que habían probado sus papilas gustativas. Estaba empezando a extrañar las empanadas de carne con mandioca o pan, que con gusto se comería.


    Colocó en una servilleta lo que no pudo tragarse y continuó buscando qué comer. Agarró una bebida fría y se la llevó hasta su asiento.


    —Lo primero que probó fue sushi... —expresó una voz desconocida haciendo que perdiera un poco de líquido de la copa—. ¡Lo siento qué torpeza! No me he presentado.


    Ella observó al rubio que se parecía vagamente a Alexander.


    —Soy Henry, el hermano de Alex —dijo sonriendo y también le pasó la mano para que la estrechara.


    ¿Por qué no le sorprendía su ánimo locuaz? Él se colocó cómodamente al lado de ella como si no pensara irse jamás.


    —Soy Milena —sonrió y estrechó la mano.


    —Alexander no me dijo a quién espiábamos anoche, solo me dijo que se quedaría a dormir.


    «Claro, sinvergüenza degenerado»


    —Conque me estaban espiando... —susurró, analizando cada palabra que decía.


    —Le dije que era incorrecto, pero estaba un poco... Ido mientras la miraba bailar.


    —¡Oh, mi Dios, voy a matar a Alexander!


    —¿Es su novia?


    —¡No, solo somos amigos!


    Alexander se había sacado el casco e iba hacia donde Milena y su hermano Henry estaban.


    Recordó que no le dio instrucciones a su hermano para que no hablara de más.


    —Me preguntó si qué pensaría mi madre si la llevaba a nuestra casa.


    Debía respirar, o de lo contrario, iría a matar a Alexander con solo una mirada.


    —Seguro que le caería bien, todas las madres son buenas con las amigas de sus hijos, no así con las novias —dijo sonriente.


    —¡Sí, es cierto, y más nuestra madre que es un pan de Dios! —se burló


    —¿No es agradable la madre de ustedes?


    —Es tan agradable como un perro rabioso mordiéndote el dedo pequeño del pie.


    —No debes difamar a tu madre.


    —Difamar y calumniar son cosas muy malas, señorita, lo sé, pero decir la verdad no es nada malo y más cuando al pobre de mi hermano lo tortura con la idea de casarse y tener hijos.


    —Pero él es joven, es profesional, lo hará cuando quiera.


    —En su condición no.


    —¿Qué condición? —preguntó muy curiosa.


    —Él es un...


    —¡Henry, por fin conociste a Milena! —exclamó Alexandrer llegando antes de que su hermano metiera las cuatro patas diciéndole que era un conde.


    —Sí, es muy optimista y va a matarte —sonrió.


    —Seguro, gracias a esa pequeña lengua tuya, Henry... —sugirió Alex apretando los dientes.


    No quería seguir espantando a Milena, cualquier cosa con ella debía ser tratada con piezas quirúrgicas.


    —Bien, los dejaré porque veo que ahí viene lady Seraphine, y yo quiero conservar mi paciencia completa —se despidió Henry levantándose de la silla.


    —No eres el único —expresó resignada Milena. Sabía que era imposible escapar de ella.


    —¡Henry, travieso! —gritó a lo lejos la duquesa avergonzando a Henry y haciendo que cerrara sus ojos fuertemente pensando en qué había hecho mal.


    —Muy tarde... —agregó Alexander.


    —¡Ven a saludar, sé que no te pareces en nada a esa culebra de tu madre así que no te hagas! —dijo abriendo los brazos hacia él.


    Lo mejor que Henry podía hacer era seguirle la corriente, así saldría entero de los mimos de lady Seraphine, mientras más se resistía ella usaba técnicas más humillantes como pellizcar sus mejillas.


    —Lady Seraphine, cada vez que la veo está más joven —sonrió bromista.


    —¡Qué galante! Ven a dar una vuelta conmigo, Henry, y tu Alexander vete que me espantas a la niña —ordenó agarrando del brazo a Henry.


    —En un minuto, lady Seraphine —asintió Alexander con un movimiento de cabeza, mientras veía que su hermano era arrastrado a los confines de una charla muy larga o un pesado monólogo.


    —¿Conque me estabas espiándome? ¡¿No te da pena?!


    —Eres hermosa cuando te enojas, no todo lo que brilla es oro, ni todo lo que te dicen es verdad —explicó Alexander.


    —¡Me estabas espiando sí o no! ¿En qué momento se te ocurrió pensar que yo aceptaría dormir contigo?


    —Sí, lo hice... —respondió sin vergüenza—, estaba muy seguro de que me quedaría a dormir aunque fuera en el sofá.


    —¡Te metiste entre mis sábanas!


    —Sí, yo sé, pero es que cómo no iba a querer hacerlo si te mueves tan bien, no soy de piedra.


    —Desvergüenza sin límites, es lo que tienes.


    —¿Vas a enojarte por algo que ya discutimos? ¿No, verdad? No lo eches a perder, Milena.


    —Tú no comprendes que este juego es como una bomba de tiempo. Nos explotará en la cara y será doloroso.


    —No seas miedosa —dijo para tranquilizarla—. ¿Qué te parece si esta noche me esperas en la cabaña y hacemos un trato beneficioso para ambos?


    —Un trato beneficioso... —repitió Milena—. No sé por qué no termina de convencerme “un trato beneficioso”, Alex.


    —Solo una vez... Una vez... Tan solo una pequeña y diminuta vez deja de ver todo tan negativamente y permíteme que lleguemos a un precioso acuerdo —suplicó Alexander.


    —¡No puedo evitarlo es mi naturaleza!


    —No es tu naturaleza, está aquí —señaló Alexander la cabeza de Milena—, no me salté ninguna clase de la universidad.


    —¡Pues la ciencia se equivoca también!


    —Allí está lo que te digo, todo es negativo, deja eso que solo te hace mal y te aleja de las cosas que deseas.


    —Tengo una manera diferente de ver las cosas, y esa es que me protege de las cosas que me pueden hacer mal.


    —No siempre todo es malo, y menos cuando puedes tener todo lo que deseas, y sé exactamente qué es lo que más deseas y necesitas —expresó sonriente.


    —¡Aja! Y según tú, doctor ¿Qué necesitó? O más bien ¿Qué deseo? —rodó los ojos con una sonrisa socarrona.


    —A mí... —rio con suficiencia.


    —¡Buen chiste!


    —Me tienes a tus pies y te empeñas en solo querer alejarme, porque no podrías decir que te alejas, es obvio que te traigo muerta.


    —¡Por favor, no puedo seguir escuchándote! —se desatornilló a carcajadas.


    Él solo observaba como reía sin parecer preocupada, nunca pensó que una sonrisa pudiera significar tanto para él, al menos con ella era difícil tratar y sacarle una sonrisa relajada como aquella era todo un logro. Al parecer Milena vivía pensando que todo era malo, siempre estaba pendiente de qué movimientos dar y no dar, ella no era libre en su propia mente, tenía una jaula que limitaba su vida y la entristecía, pero él, cambiaría aquello.


    —Me encanta verte sonreír, Milena... —susurró acercándose a su oído—, conmigo puedes hacerlo siempre... Piénsalo.


    Ella dejó de reír para mirarlo. Sus ojos azules eran una trampa, se perdía en ellos y no podía decir que no.


    —Quiero reír siempre, Alex... Aunque siempre sea un año...


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 34


    ¿Sus oídos lo engañaban o Milena había implícitamente aceptado algo con él?


    —Sé mi payaso personal, Alex, nadie como tú para una buena ronda de carcajadas.


    —No es en broma, Milena —se emocionó al escucharla.


    —Si lo dices con una sonrisa parece un chiste.


    —No sé qué hacer contigo... —expuso colocando su brazo cómodamente por el respaldo de la silla en la que se encontraba Milena.


    Sabía que habían demasiados ojos cerca, no podía acariciarla ni darle un fugaz beso.


    —¡Damas y Caballeros! ¡La segunda partida está por iniciar, por favor vuelvan a sus asientos si no quieren perderse al Duque de Dorset y a Louis Lecter en un duelo apasionante!


    Los invitados volvían a sus asientos, para observar la partida. Sin duda, Edmund era muy elegante, mientras se metían al campo de juego, Edmund levanta la mano saludando a Milena, en aquel momento casi todos los presentes voltearon para ver a quien iban dirigidos los gestos.


    Ella le levantó la mano correspondiendo al saludo y fue como decirle al público «¡Soy yo, sí claro que soy yo, no me pierdan de vista!»


    Luego de darse cuenta que se había convertido en el centro de las miradas, decidió hacerse la desentendida.


    —Voy a cortarle la mano a Edmund —murmuró Alexander, negando con la cabeza mientras fruncía el ceño.


    —No seas abusivo, solo saludó.


    —Seguro —dijo agachándose hacia su oído—, ahora todo el mundo piensa que están involucrados, y no faltará alguien que haya visto tus fotos con él en internet... ¿Sabes que internet es peligroso?


    —Claro que sí lo sé, aún no he podido librarme de mi última adquisición en el chat.


    —Mi cielo, no quieres librarte de mí, solo quieres una excusa para fingir que no te gusto, pero... Para mi buena fortuna eres muy mala fingiendo.


    —Es cierto, soy muy mala fingiendo, pero me escudo bajo el concepto de las buenas costumbres.


    —No vivimos en el siglo pasado —recordó Alexander, agarrando una copa del mesero que pasaba.


    —Yo sí tengo una mentalidad del siglo pasado, nací en los setentas.


    —¡Qué coincidencia, yo también! pero mi mentalidad es del siglo XXI... La gente puede mudarse para vivir juntos sin casarse por ejemplo, aunque sigue sin ser bien visto.


    —Yo no viviría con nadie que no fuera mi familia —aseguró mirándolo.


    —¿Tampoco conmigo?


    —¡Menos contigo, eres un extraño!


    —Dormimos juntos no soy tan extraño como quieres hacerme creer.


    —Eres mejor que Di Caprio para el papel de hombre de la máscara de hierro... ¡Un cara dura total!


    —Mmm... Quizás... —sonrió mirando al partido, Eliot había anotado un tanto—. ¡Bien Eliot!


    —Probablemente juegues contra ellos, no alientes al rival.


    —El deporte es pasión, querida Ana Milena, soy un gran apasionado del polo, y el deporte motor, el fútbol no es tanto lo mío y me encantan las mujeres —sonrió pillo.


    —Si lo pones así, no tengo ni una sola pasión más que leer tonterías en internet o leer novelas físicas, mi vida no tiene nada de emocionante, somos polos opuestos, tú amas la adrenalina y yo la tranquilidad, otra razón más para no estar juntos.


    —Los polos opuestos se atraen, quizás sirvamos para equilibrarnos mutuamente, solo piénsalo.


    —Eres más persistente que una jaqueca.


    Continuaron viendo el partido de polo en silencio hasta que culminó y comenzó otro receso donde de renovaron las comidas y bebidas.


    —¿Preparado para perder, Alexander? —preguntó burlón Edmund.


    —¿Sonreíste, Edmund? —Pronunció con ironía mirando hacia el cielo—, ¡por favor no nos arruines el día hasta ahora no hay nubes, pero tu extraña sonrisa quizás atraiga una granizada del tamaño de pelotas de tenis!


    Milena estaba sentada entre ambos, se quedaría callada esperando a que se calmaran.


    —Otro año otra libra —dijo aun más sonriente Edmund—. Perderán de vuelta este año.


    —Lecter era tan fácil como bajarse la cremallera, el año pasado les regalamos la victoria.


    Ignorada, Milena se levantó repentinamente.


    —Disculpen, caballeros, iré a buscar algo de comer. Con permiso.


    —Voy contigo —se levantó veloz y presto a acompañarla.


    —No, mejor quédate a seguir discutiendo —respondió dejándolos.


    —¿Ves lo que haces, Davenport?


    —No hice nada, solo estábamos hablando, Milena es irreflexiva a veces, no debes presionarla.


    —Le gusta ser el centro de atención se fue porque la ignoramos, pero ya le servirá como un baño de humildad —repuso ladeando la cabeza con altivez.


    —Eres tú quien necesita con urgencia de ese baño.


    Milena fue hacía las mesas, y ahí estaban las cosas raras nuevamente, agarró uno de los bocadillos que ya conocía no estaban nada mal. Cuando estaba comiendo escuchó unos pequeños ladridos, un hermoso caniche toy estaba sentado frente a ella.


    —¡Oh que linda ratita eres! —exclamó dejando sus bocadillos para mimar al animal.


    El pequeño caniche miraba atentamente la mesa de bocadillos mientras ladraba ansioso.


    —¿Quieres uno? —preguntó ella, sonriendo—. Claro que quieres uno...


    Miró a todas partes y luego le arrojó un bocadillo al césped. El perro lo miró, pero no se lo comió.


    —No es posible... Vamos cómetelo...


    Al parecer aquel animal no iba a comer del suelo, aunque seguía mirando la mesa con ansiedad.


    —Está bien —dijo ella agarrando un aperitivo más para dárselo al caniche que gustoso se lo comió desde sus manos.


    —¡Lucyfer! ¡Lucyfer! —exclamó una dama elegante.


    Edmund y Alexander aún seguían charlando cuando escucharon el adorable nombre de Lucyfer, el diabólico engendró canino de la anciana lady Amelié.


    —¿Dónde está, Ana? —indagó Edmund, mirando alrededor del jardín trasero..


    —¡Allá! ¡Y está agachada! Mala señal —respondió Alexander.


    —Lucyfer ataca de nuevo...


    Estaba tan contenta con el adorable caniche, que le seguía dando más comida ya cargándolo.


    —¡Eres tan bonito quiero uno igual a ti! ¿Dónde está tu dueña?


    —¡Lucyfer! —siguió llamando la anciana.


    —¿Eres Lucyfer? —preguntó Milena y el caniche movió la cabeza de costado adorablemente.


    —Ana, dinos que no le diste nada de lo que hay en la mesa a Lucyfer —rogó Edmund al verla con el animal en brazos.


    —Tenía hambre, no podía negarle uno que otro bocado.


    —Bien, lentamente entrégame al animal, Milena —pidió Alexander, acercándose a ella.


    —Es solo un pequeño perrito.


    —Ese no es un perrito común, mi amor, es el mismo Satán —corrigió Alexander.


    —¡Qué paranoico! Míralo, es un ángel... —seguió sin creer mientras tocaba el pelaje del pequeño.


    —Créenos que no lo es —apoyó Edmund.


    —Está bien, lo voy a bajar solo porque ya estoy cansada de cargarlo. Adiós, hermoso perrito... —habló queriendo sacarse a Lucyfer de encima, pero el animal tenía las uñas clavadas al vestido de Milena—. Suéltame y ve con tu dueña.


    El caniche comenzó a gruñir enojado queriendo morder a Milena que lo soltó del susto dejando al animal colgando de su vestido.


    —¡Quítenmelo! —gritó Milena, llamando la atención de lady Amelié.


    —¡Aléjate, Satán! —rio Alexander, socarrón—. Digo... Aléjate, Lucyfer...


    Escuchaban como la tela de su vestido se rajaba por el peso y la intensidad de la mordida del pequeño Lucyfer.


    —¡Deja a la niña, Lucyfer! —gruñó lady Amelíe estirando a Lucyfer, rompiendo de una vez, el pecho del vestido de Milena, dejándola dolorosamente expuesta.


    —¡Yo te salvo! —se abalanzó Alexander, abrazando a Milena para que no se le vieran los limones.


    —¡Lucyfer, malo, malo, malo! —reprendió lady Amelíe cargando al animal.


    —Iré por Travis —apresuró Edmund.


    —¡No! Más hombres no, llama a Diana, Edmund... —rogó avergonzada Milena.


    —Está bien, la buscaré.


    Edmund se retiró rápidamente para conseguir la ayuda.


    —Se siente bien un poco de piel con piel otra vez —murmuró Alexander en su oído.


    —¡No estoy de humor para tus sandeces!


    —Mi amor, ¿siempre estás muy tensa?


    —¿Tensa? ¿Yo? Son figuraciones tuyas... —ironizó roja de la vergüenza


    —¿Qué te parece si caminamos hacia la casa y entramos a buscarte ropa en lugar de esperar a Diana? Recuerda que Lucyfer aún está cerca —constató mirando a lady Amelíe que al parecer ya no estaba sorprendida.


    —¡¿Cuál es su problema?! Perro infeliz, voy a matarlo cuando tenga la menor oportunidad... ¡Voy a asarlo como si fuera un pollo y luego se lo daré a los buitres!


    —Camina abrazada a mí y sígueme contando de esos agradables pensamientos.


    Se la llevó hasta una parte de la casa donde estaría segura para no ser vista por más gente elegante, ya estaba más que avergonzada en su primera aparición social.


    —¿Qué te hizo, Lucyfer? —preguntó Diana, entrando donde Alexander la había llevado.


    —Me rompió el vestido, debo irme a casa...


    —No te preocupes yo te presto algo.


    —Por favor, no te molestes.


    —Todas fuimos en su momento víctimas de tan tierno animal —comentó Kate acercándose a Alexander—, puedes ponerte lo que te ofrece o bien irte.


    Milena observó cómo se acercaba a él y cuando no, sus demonios habían despertado.


    —Me han convencido de quedarme —anunció Milena con mirada desafiante.


    —Acompáñame a la habitación, tengo algo con lo que te verás muy bien —insinuó Diana, mirándola de pies a cabeza.


    Ella la estiró llevándosela hacia el interior de la mansión mientras reía bajito. Abrió la puerta y se acercó al enorme placar de la habitación.


    —Tú eres más delgada que yo, así que te daré una de estas prendas que son un poco al cuerpo, te quedarán muy bien.


    Milena miró boquiabierta la cantidad de prendas que guardaba ahí, era un verdadero paraíso y todo era hermoso.


    —¡Este! —celebró Diana encontrando un encantador atuendo blanco con negro.


    —¡Es...Hermoso! —manifestó maravillada para luego mirando la etiqueta. Era un maravilloso vestido de Carolina Herrera.


    —Vamos, póntelo... —insistió Diana—, cuando por casualidad caí aquí en la mansión de Travis. También fui atacada por Lucyfer, es un animal un poco intenso.


    —Ni lo digas —asintió Milena—. ¿Hace cuanto tiempo estás con Travis?


    —Pues... —hizo una pequeña pausa—, hace como dos años.


    —¡Dos años!


    —Son dos años extraños, él y yo somos como un eterno noviazgo, pero que aún ni siquiera es un noviazgo, es como una amistad con beneficios —ocultó su tristeza tras aquel comentario.


    —¿Lo disfrutas bastante? —inquirió curiosa.


    —Sí, pero... Al parecer nunca piensa decirme que seamos algo más, todos piensan que somos novios, pero no es así, nunca me lo pidió, espero mucho más de esto, Milena.


    —¿Por qué no se lo dices? —


    —No quiero perderlo, prefiero seguir siendo su amiga con beneficios que ya no tenerlo en mi vida, es muy divertido, ¿sabes? Ansío cada una de sus invitaciones para compartir a su lado, quizás no me pide nada oficial porque es un hombre ocupado, o quizás espera una mujer mejor que yo —dijo Diana con una media sonrisa.


    —Diana, no te conozco muy bien, pero se ve que lo amas, y él a ti, hacen una hermosa pareja, el trato de amigos con beneficios es muy bonito aunque debe ir a otro nivel.


    —¿Aceptarías tú, un trato de amigos con derechos? —cuestionó Diana.


    Milena se quedó callada, era muy probable que no lo aceptara, al igual que ella, terminaría involucrada sentimentalmente.


    —Vayamos abajo, deben estar esperándonos —balbuceó Milena sin responder lo que Diana le había preguntado.


    Mientras bajaban se escucharon las risas de todos abajo, al parecer algo era muy chistoso, aunque para ella no tenía chiste encontrar a Kate recostada por el hombro de Alexander, mientras hablaba con Travis y Edmund.


    Era el momento de admitirlo, estaba celosa, sí, celosa y mucho, no era una característica suya, pero estaba molesta. Alexander miró a una descontenta Milena y fue hacia ella para hablarle. Sin embargo, ella se dirigió hacia Edmund agarrándolo del brazo.


    —¿Me acompañas para buscar a tu madre, Edmund? —preguntó Milena, mirando a Alexander.


    —Será un placer... —contestó—, si nos disculpan iremos a buscar a mi madre.


    La desaprobación en el rostro de Alexander era más que obvia, por lo que Travis se acercó y lo agarró del hombro, obligándolo a caminar


    —Vas a gastar tus dientes si los haces chirriar así de la rabia —indicó Travis.


    —Lo hizo a propósito, sabe de mi rivalidad con Edmund y lo primero que hace es refugiarse con él.


    —Bien, pero tú te dejas manosear por cualquier mujer, date tu lugar y ella también te lo dará, no hay ningún secreto, si no quieres nada con Kate, aléjala de ti.


    —Lo sabe, pero no lo entiende... Estoy cansado —alegó

    Alexander, masajeándose la frente.—, iré a descansar un rato.


    —¡Hacia ahí no está tu habitación! —tentó sabiendo que Alexander iba a perseguir a Milena.


    —Descansaré en una silla, afuera —refunfuñó Alexander.


    Edmund sonreía caminando del brazo de Milena.


    —¿Puedo saber de qué tanto te ríes? —reprochó—, se supone que eres pura seriedad.


    —Solo que eres tan simpática cuando te enojas sin razón, por cierto te queda bien el vestido.


    —Gracias, pero no estoy enojada...


    —No vamos a discutirlo, allá va mi madre.


    —Entonces nosotros iremos al lado contrario.


    —Pero si tú querías ir junto a ella.


    —Era solo una excusa... ¡No creas que no aprecio a tu madre! Es solo que mi paz mental corre peligro, imagínate que divulgó que nosotros somos novios.


    —Te comprendo perfectamente... Mi madre es especial, se ha enamorado de ti desde el momento en que te vio, y no la culpo, eres agradable.


    Milena miró sonrojada a Edmund. Era agradable su seriedad al hablar, lo admiraba por siempre parecer sereno y calmado por más que estuviera hirviendo de rabia por dentro, no lo demostraba.


    Alexander se pasó todo el descanso solo y sentado en uno de los asientos, observando como Edmund, que al parecer tenía tanto sentido del humor que Milena no dejaba de reír.


    Sabía que si los seguía observando probablemente le diera una úlcera, era consciente de que no eran nada y que ella simplemente era libre de elegir su compañía, pero ¡por qué a Edmund! Habiendo tantos huérfanos en el mundo, debía ser él.


    Llegó la hora de ir a la clausura del torneo, el momento en que se enfrentarían los equipos de Edmund y Travis. Todos estaban listos en sus puestos, ese sería el partido más duro para Alexander. No solo estaba en juego demostrar quién de los equipos era mejor, sino que también estaba el aliciente de mostrar que él era mejor que Edmund, tenía la más grande de las motivaciones que era obtener la atención de la dama en cuestión, la mujer que le robaba los pensamientos y cada mirada sin él desearlo.


    Milena los miraba a ambos sobre el caballo, era difícil saber a quién alentar, si a su amigo Edmund o a su dolor de cabeza Alexander, merecía sufrir un poco por dejarse siempre engatusar por Kate, se daría cuenta que a ella no le vería la cara.


    —¡Vamos, Edmund! —alentó Milena con la más pura maldad recorriéndola, mientras sonreía hacia los jugadores.


    La atención ya no estaba dirigida al partido de polo sino a ella, todos querían conocer a la mujer que había “conquistado” en tan poco tiempo el corazón del duque político.


    Alexander golpeó con violencia la pelota de madera con el taco, errando una excelente oportunidad de anotar.


    —¡Concéntrate ,Alexander! —gritó Michael, su compañero de equipo.


    —No caigas en provocaciones, Alexander —murmuró Travis acercándose lo más que ambos caballos permitían.


    Era cierto debía calmarse y tratar de anotar, ella estaba apoyando al hombre equivocado.


    Estaban empatados, y a poco del final cuando Alexander dio un excelente pase y el equipo anotó, los aplausos se extendieron, aquella anotación era el final del juego.


    —¡Bien, bien! —apoyó emocionada Diana.


    Henry el hermano de Alexander estaba sentado mirando el final del encuentro, al parecer no era ningún aficionado al polo, o quizás era la emocionada presencia de lady Seraphine que no lo había dejado respirar en paz desde que lo agarró.


    La entrega de premios se dio después de que los jugadores estuvieran un poco descansados, se veían felices al recibir el enorme cheque y el trofeo.


    Los presentes lentamente se iban retirando, y la gente no paraba de murmurar sobre Milena, los paparazis lograron sacarle fotos durante la jornada pese a que los guardias los habían echado varias veces, solo la prensa acreditada podía estar en el evento.


    —Felicidades, Travis —expresó Milena con un abrazo—. Estuvieron geniales.


    —Claro que estuvieron geniales, pero todo es gracias a Alexander que dio el pase ganador, ¿No es así, Alex? —indagó Kate acariciando su brazo.


    Él observó el rostro de Milena y no puedo evitar utilizar el más viejo de los trucos.


    —Claro, Kate —replicó también tocando su brazo de la misma forma.


    —Bien, los dejo. Que descansen. Diana, muchas gracias por la prenda, te la devuelvo después de lavar —habló disimulando como la estaban carcomiendo los celos.


    —Por favor, acéptala a mi ya no me va... —pidió Diana.


    —Gracias, Edmund, ¿me acompañas a la camioneta? —preguntó sonriéndole.


    —Por supuesto... ¿Vienes, Eliot?


    —Me quedaré a cenar aquí con mamá, ¿tú vuelves o te quedas con ella? —profirió insinuante de que ambos se consolarían.


    —Voy a volver, Eliot, solo iré a dejarla —respondió Edmund con sequedad.


    —Tarda todo lo que quieras, Edmund, no hay apuro por amargar la fiesta... —afirmó su madre causando una carcajada a los presentes.


    —Gracias —murmuró sin gracia.


    Edmund y Milena subieron a la camioneta. El silencio era sepulcral.


    —¡Amargar la fiesta! ¡Amargar la fiesta! —repitió acelerando la camioneta con el rostro descompuesto por ser la burla.


    —No eres un amargado, Edmund... —declaró mientras se asustaba por la velocidad, esa familia tenía dos problemas fundamentales, conducir y ser discretos.


    —¡Pues no lo soy del todo! Admito que sí soy un poco aguafiestas, pero no puedo evitarlo.


    —Todos somos así... ¡La liebre! —gritó mientras la esquivaban—. ¡bajas la velocidad, ahora!


    —Lo siento... Estoy cansado de ser el mofo de todos —confesó sacando el pie del acelerador con lentitud.


    Ella frotó sus manos contra su brazo para alentarlo y le sonrió.


    —Lo hacen porque saben que en el fondo eres gracioso, dales una oportunidad, ¿está bien? Vas a dejarme y luego vas a divertirte como nunca.


    —¿Por qué no quisiste quedarte?


    —Tengo asuntos pendientes en la cabaña desde esta mañana —contó con nerviosismo.


    «Claro que tenía un asunto pendiente y se llamaba post day»


    —Nada puede ser tan importante si estás sin actividades.


    —Te aseguro que es muy importante, se refiere a una actividad muy riesgosa.


    Edmund ya no volvió a insistir para que asistiera, la dejó en la puerta y se despidió. Milena al entrar tiró los zapatos en la sala y se arrojó al sofá mirando al techo, luego sonó un mensaje en el celular. Sabía de quién era, y también sabía que en esos momentos debía estar dándole un micro infarto de la curiosidad de saber si su enemigo se quedaría con ella.


    Doctor llorón


    Ni se te ocurra dormir temprano, tú y yo vamos a charlar largo y tendido, espérame, y otra cosa, me quedaré a dormir :)


    


    

  


  
    


    Capítulo 35


    Aquello sonaba a una amenaza, pero lo esperaría, por supuesto que lo esperaría, estaba decidida a ponerle un nombre a aquello que los estaba volviendo locos a ambos.


    Se dispuso a responder el mensaje sin mucho apuro, y luego se levantó del sofá para poder comenzar a buscar la dichosa pastilla, no podía ser tan difícil hallarla ¿o sí?


    Levantó cada mueble que tenía cerca y no estaba ¿dónde se había metido? Al menos que le hayan crecido patas. Esa pastilla se había ido, en ese momento el pánico se apoderó de ella, corrió a su habitación y miró su agenda donde tenía anotada la fecha de su último período, no estaba ovulando, pero era un día fértil.


    Durante años se había prácticamente cuidado con ese método, no le hacía mucha gracia modificar las fechas de su período.


    —¡Hubieras mantenido las piernas cerradas, Milena! —se reprochó—. Si lo hubieras hecho no estarías calculando probabilidades, eso pasa por no usar tu cabeza y pensar con zonas que no sirven para eso.


    No paraba de maldecir mientras continuaba buscando, esa pastilla definitivamente desapareció, necesitaba una nueva y él se la llevaría.


    ***


    Peligrosa


    Te espero, no te vayas a tardar mucho, con Kate... :( oh lo siento, eres libre de hacer lo que gustes. Y no, no te quedarás a dormir y es mi última palabra.


    Alex leyó sonriente el mensaje, los celos estaban consumiendo a su querida Milena, el problema era que al parecer Kate se lo tomó en serio y no se despegaba de él.


    Unos minutos después llegó otro mensaje.


    Peligrosa


    No vengas si no traes una post day, la que compré esta mañana se extravío, no te abriré la puerta si llegas con las manos vacías.


    —A sus órdenes... —respondió mirando al celular.


    —¡Ya deja ese teléfono, Alexander, y disfruta! —invitó Kate muy contenta.


    —Creo que estoy resintiendo la lesión del accidente, iré a recostarme.


    —Ve, Alexander, yo voy a hacerle compañía a tu amiga —insinuó Eliot, tomando a Kate de la cintura.


    —Gracias, que amable, ahí lo tienes, Kate, diviértete —se retiró aliviado Alexander.


    Kate iba a seguirlo, pero Eliot la retuvo.


    —No quiere estar contigo, gatita, mejor quédate conmigo —sonrió casi con su nariz en el cuello de ella.


    —Tu dulce madre está aquí, y me odia, me voy, deja de acosarme —insistió Kate saliendo de la sala, pero Eliot no pensaba dejarla en paz por lo que con mucha discreción la siguió.


    Alexander tomó un baño y rápidamente se colocó ropa normal, su reloj y metió su celular al bolsillo. Bajó nuevamente para buscar un vehículo para poder usar, definitivamente le devolvería el automóvil a Milena.


    —Travis, no me esperen... —murmuró saliendo.


    —¿A dónde vas? Estamos todos, ¿dejarás solo a Henry con la tía Seraphine?


    —Ni modo que me lo lleve a la cita con Milena, puede quedarse contigo, incluso lady Seraphine puede llevárselo a su casa y adoptarlo, te aseguro que mi madre no lo extrañará. Adiós.


    —Eres cruel, mucha suerte —le sonrió Travis, despidiéndolo.


    Al salir se cruzó con Edmund que estaba en su camioneta hablando por el celular, su rostro era de ira y desilusión, quizás estaba recibiendo malas noticias.


    Se acercó a la ventanilla y la golpeó con la uña.


    —¿Todo bien? —preguntó, después que Edmund bajó la ventanilla.


    —Bien, no es nada —cortó el teléfono sin despedirse de nadie.


    —Vamos, Edmund, puedes contármelo, no se lo diré a nadie.


    —He dicho que no es nada, iré adentro —se despidió con el rostro sombrío.


    Edmund no estaba en sus mejores momentos, en la intimidad de los amigos se sabía que había sido engañado por su novia, lo que le causó gran decepción por dos partes, fue engañado por Kim y su mejor amigo y jefe de campaña, habían estado aprovechándose de él todo ese tiempo.


    Alexander subió al vehículo y se fue pensando en la desilusión de Edmund y lo único que esperaba era que no buscara consuelo con Milena, había cierta camaradería entre ellos, ella le sonreía como si él fuera un payaso de circo, lo que denotaba que ella podía ver más allá que la simple seriedad de Edmund, lo veía probablemente como alguien que debía dejar un poco la rigidez y dejarse llevar un poco más.


    El celular sonó mientras el conducía, se paró a unos metros y contestó, era un número privado.


    —¿Bueno? —preguntó con tono serio.


    —Doctor Van Strauss me tiene muy abandonada, no contesta mis llamadas, ni mensajes... —acusó Candy del otro lado.


    Alexander cerró los ojos con fuerza tirando la cabeza hacia atrás.


    —He tenido mala recepción de señal —mintió—, de hecho estoy por perder la llamada... ¡Candy! ¿Candy? ¿Me escuchas?... ¡adiós, Candy! —cortó sonriendo.


    No quería saber de Candy, más bien, la había olvidado, al parecer debía rogarle a su madre para que se encargara de ella.


    Candy volvió a marcar el número, pero el colocó el celular en silencio, no se arriesgaría a que nadie lo molestara, si quería conseguir un trato con Milena.


    Sabía que al llegar con las manos vacías no le esperaba nada bueno, estaba realmente preocupada por quedar embarazada, él también de cierta forma estaba preocupado, tenía treinta y cinco años y nunca había recibido ningún tipo de reclamo de paternidad lo que significaba su sumo cuidado con eso, salvo en esa ocasión. Su mente estaba más ocupada en seducir a Milena que en cuidar donde sembraba la semilla.


    Colocó la radio a muy alto volumen, le encantaba el rock, sí que le fascinaba, el mejor invento para él, era el mp3. Cada vez que podía le cargaba canciones, no era muy amante de lo nuevo, si algo más de los ochenta y noventa, eran de su gusto.


    Puso el freno de mano y paró el motor mirando frente a la cabaña, tenía miedo de morir arañado por la fiera cuando le dijera que no había pasado a comprar lo que necesitaba.


    Se bajó y dio suaves golpes a la puerta.


    —¡Ese debe ser Alexander! —exclamó Milena desde la habitación.


    Se había estado arreglando para recibirlo, algo bien decente, como una blusa rosa pálido, un jeans negro y unos zapatos bajos de color crema.


    Arregló su cabello en una cola imperfecta para que pareciera casual y se olió la boca.


    —¡Lista! —corrió hacia la puerta y luego se calmó, no debía parecer ansiosa, lo primero era lo primero—. ¿Quién es? —preguntó en tono desconfiado.


    —Soy un cobrador, vengo a cobrar cuotas atrasadas a la más bella extranjera que han visto mis azules ojos —bromeó—, soy Alex, ábreme.


    Ella sonrió mordiéndose los labios, era encantador.


    —¿Trajiste lo que te pedí? —inquirió.


    —¿Por qué no abres la puerta y te lo muestro? Lo traigo en el pantalón —contestó jocoso.


    —¡No puedo contigo! —masculló abriendo la puerta—. Entrégalo —ordenó Milena.


    —Pensé que era una mejor idea que vayamos a buscarlo juntos, ¿qué te parece?


    La expresión de Milena era que se había comido queso rancio, acto seguido, le cerró la puerta en la nariz.


    —¡Lo olvidaste! Te dije que no llegaras sin eso aquí.


    —Lo olvidé ¿Sí? Estaba ansioso por venir a verte, no te cuesta nada abrir, prometo ir a que lo compremos juntos.


    —¡Tu pasarás la vergüenza de comprarlo!


    —¡Está bien, pero ábreme!


    Le abrió la puerta con los brazos cruzados, la frente fruncida y al parecer mucha rabia.


    —Quita esa cara, cariño —susurró asiéndole el rostro de ambos lados y acercando sus labios a los de ella, besándolos con pasión.


    Milena estaba regocijada en el beso hasta que él la tomó de la cintura. Sentía sus manos a través de la fina tela de la blusa, aquello era fuego tocando su piel. No, más bien era calentura.


    Respondía sin querer parar ¿a quién quería mentirle? Estaba ansiosa por escuchar la propuesta que él le quería hacer. Tuvo que separarse para respirar e invitarlo a pasar.


    —Pasa, iré por mi saco... —comentó caminando hacia la habitación.


    —¿No deseas que te acompañe a buscar tu saco? —levantó su ceja con clara intención.


    —Ni lo pienses, no dormirás en mi cama.


    —¿Pero quién dijo que quería dormir en tu cama? Quiero dormir contigo, puede ser aquí en el sofá, en la alfombra o donde sea que más te guste, no tiene que ser solo en la habitación, es pequeña.


    —No... —gruñó, enseñándole su espalda.


    —¡¿Dónde perdiste la pastilla?! —gritó para que lo escuchara.


    —¡En la sala...Pero no la encuentro! —respondió de la misma forma.


    Alexander miró bajo todos los muebles hasta que levantó uno donde se encontraba la diminuta pastilla, la observó y luego la tomó en su mano.


    —¿La estás buscando? —investigó colocándose la chaqueta.


    —Sí, pero no la encontré—. Alexander guardó la pastilla en su bolsillo disimuladamente.


    —Bien, vamos... Quiero que lo hagamos rápido.


    —Como ordene, mí adorada señora.


    Alexander no quería perder la oportunidad de invitarla a salir, no la conocía del todo bien, pero suponía que si le decía que había encontrado la pastilla ella ya no iba a salir o al menos tardaría mucho en convencerla de lo contrario.


    Ella se acercó a abrir la puerta del automóvil, pero estaba trancada.


    —Ábrela... —apresuró Milena con un gesto de pies.


    —Una dama como tú no puede esperar a abrir sola la puerta, yo te la abro —ofreció cargado de galantería—. Adelante.


    Milena le entregó una sonrisa. No sabía que le sucedía, había pasado una tarde con ataques de celos, pero ahora tenía una ataque de sonrisas, debía ponerse seria o él notaría que lo esperaba.


    —¿No vas a decirme que estoy guapo? —mencionó encendiendo la radio.


    —No hace falta que te lo diga.


    —¿Crees que este pantalón me deja el trasero más gordo?


    —¿Qué? ¡No seas ridículo, por favor, no voy a contestar eso!


    —Está bien. No contestes aunque vi las miradas que me echaste.


    —¡Por favor! ¿Es en serio? —se carcajeó sin parar mirando al techo del automóvil.


    —¡Obvio que es broma, tontuela! —indicó pellizcándole un cachete a Milena—. Te invito a cenar.


    —Y yo te invito a la drugstore más cercana —satirizó.


    —¿Y si después vamos a cenar? ¿Qué te gusta? ¿Comida china, japonesa, vietnamita, australiana?, no iremos a comer pastas ya lo hiciste con Edmund, después... ¿Comida mexicana? ¿Ajuaaa?


    No sabía de dónde había salido ese hombre, pero deseaba que permaneciera chistoso siempre.


    —¿Qué dices de la comida Yanqui?


    —¿Yanqui?


    —¡McDonald's! —Respondió animada—, no soy buena comiendo nada de esas comidas raras y las pastas ya me las prohibiste.


    —¿No tacos, ni burritos? —dijo imitando un pésimo español.


    —¡Por favor deja de hablar así vas a matarme de un ataque de risa ¿Sí?!


    —¡Yanqui Food, ahí vamos!


    —¡Oye! ¡Drugstore primero, eh! No lo olvides.


    —¡Anti bebés, ahí vamos!


    Milena no puedo evitar su ataque de risa, prefirió guardar silencio hasta llegar al lugar mientras escuchaban un poco de música de Coldplay, también U2.


    Estacionados frente al local, Milena le hizo con el dedo la seña para que bajara y entrara.


    —Mande... —obedeció y entró al lugar.


    Miró alrededor buscando a quienes atendían. Había tres mujeres que lo miraban como si de un bistec se tratara.


    —Buenas noches...


    —Buenas noches, señor, ¿en qué le ayudo?


    —Quiero una post day, ya sabe, accidentes... —explicó un poco avergonzado.


    —Sí, señor...


    —Deme uno de estos también —señaló un profiláctico—. Y también un agua o la mujer me mata.


    La mujer que lo atendía estaba completamente sonrojada, un hombre guapo comprando una post day, condones y un agua, era responsable y con miedo de la mujer, no se veía todos los días.


    —¡Gracias! —se despidió enseñando su mejor cara.


    Subió al auto y le pasó a Milena su pedido.


    —Aquí lo tienes, querida ¿sabes las consecuencias de tomarlo? Afectará tu...


    —Sí, sí, sí... Pero tiene más ventajas, estaré un poco irregular unos meses, pero lo vale, mejor pocos meses y no toda la vida... —respondió metiendo la pastilla en su boca y tomó el agua.


    Colocó el resto de agua en la bolsa y encontró los profilácticos.


    —¿Qué se supone que es esto?


    —Para nosotros, es para que lo tengas en la cabaña.


    —¡JA! —exclamó con una risa histérica—. ¡Habíamos quedado en que fue el error de una noche y que no se iba a volver a repetir!


    —Mi amor, no vamos a discutir de nuevo... Si sigues haciendo corajes no te caerá bien la comida.


    —¡¿Corajes?! ¡Vas a matarme de un coraje!


    —Para que no te enojes te enseñaré algo —indicó Alexander encendiendo el GPS—, esto, señora Palacios, es un GPS, buscaré lo que tus deseos quieran aunque no pueda buscar personas que estén a tu lado.


    Milena se agarró el rostro, iba a matarla de algo, era ¡exasperantemente adorable!


    —Como te iba diciendo, aquí coloco lo que quiero buscar y ya... ¡Un McDonald's a diez minutos!


    —Gracias por la clase, doctor... —lo miró volteando los ojos. Últimamente se la había hecho costumbre con él.


    Con su mano izquierda libre agarra y acarició la mano de Milena de manera romántica, ella no lo rechazó, solo se dedicó a sentir hasta que bajaron al local de comida rápida. Eran apenas las 08:30 p.m. habían niños corriendo hacia los juegos mientras ellos iban a ordenar los combos.


    Milena miró a ver si reconocía algunos de los menús, se suponía que debían ser casi iguales en todos los países.


    —Pide el combo tres para mí, pídele mucho kétchup mientras voy a buscar un lugar para sentarnos ¿o comeremos en el automóvil?


    —Si íbamos a comer en el automóvil iríamos al “Automac”, querida.


    —Ya, ya entendí...


    Milena encontró un espacio libre dejando a Alexander con las órdenes. Hacía tanto que no se sentía tan joven y llena de vida. No podía evitarlo, lo observaba mientras estaba recostado por la mesada esperando el pedido y mirando al parecer un resumen deportivo en la televisión que proveía el local.


    Después de varios minutos, acompañado con una bandeja con los combos se sentó frente a ella.


    —¿Sabes hace cuánto no como esto? —preguntó él con una papa en la boca.


    —Mucho me imagino, eres viejo.


    —Más respeto, tú también lo eres. Pareces feliz...


    —En este mismo instante lo estoy —respondió colocando el kétchup sobre todas las papas.


    Alexander no sabía si ese era el momento de proponerle lo del trato o lo haría en el automóvil. Era difícil proponer y que le dijera que no.


    —¿Por qué no comes? —preguntó Milena con la boca llena.


    —¿Qué? —preguntó él confundido, estaba perdido en sus pensamientos de ser o no ser — ¡Claro! Ya como, solo estaba un poco distraído.


    Aún no cogía el valor suficiente, el riesgo era grande, debía calcularlo todo.


    Ella le contó cosas de su día al lado de Lucyfer. Jamás creyó que aquel animalito era el diablo en un pequeño cuerpo, y él solo la observaba hablar, para Alexander el tiempo estaba detenido, hablaba y sonreía con soltura, sin presiones, no podía arruinar ese momento.


    Terminaron su comida, y lentamente salieron.


    Ya camino a la cabaña, Alexander estaba un poco ansioso de encararla y ella notaba que estaba raro, no era su parlanchín favorito en ese momento, no era normal que permaneciera tanto tiempo con el pico cerrado.


    —¡Anda, dilo! No es normal que estés callado...


    —Quiero una relación contigo —soltó como si dijera buen día ¿Cómo estás?—. ¡Espera lo formulé mal!


    Alexander frenó el automóvil de golpe.


    —¡Casi me sale la hamburguesa por la nariz, insensible!


    —Bien... Aquí va mi propuesta —respiró—. ¿Qué te parece si somos amigos con derechos?


    Casi podía sentir una gota de sudor corriendo por su frente por haberse atrevido a proponerle algo. Se lo esperaba, obviamente no había otro tipo de relación que no usara la poderosa palabra “Noviazgo”.


    —Estoy dispuesta a escuchar en qué consistiría eso...


    —Pues... Sería algo así como salir como novios, acostarse como novios, compartir como novios, sin que seamos novios... ¿Entiendes?


    —Lo entiendo, novios no oficiales... ¿Y qué hay de conocer a la familia?


    —En mi caso, haber conocido a Lucyfer es como conocer a mi madre.


    —Ya sé, no quieres que la conozca... ¿Qué hay de tus otras amigas con beneficios?


    —No tengo ninguna.


    —Kate y la del nombre fácil.


    —No tengo nada con ninguna, lo juro.


    Era cierto hasta cierto punto, su corta relación con Candy no significaban nada, y Kate, no tenía oportunidad con él por múltiples motivos y el principal era por ser la candidata de su madre.


    —¿Y el tiempo?


    —El tiempo que estés aquí, un año.


    —Debes tener en cuenta que en cualquier momento me puedo ir, solo necesito un mensaje o un correo y me regreso.


    —Me parece justo.


    —Otra cosa que deseo dejar en claro es, cortar la relación, si siento que mis sentimientos están involucrados. No debemos invertir sentimientos en algo que está destinado a fracasar, además puedes dejarme cuando gustes, o cuando deje de parecerte una novedad.


    —¿Si piensas así por qué me aceptas?


    —No he dicho que sí, solo dejo en claro las cosas. No busco ilusionarme contigo y tener una vida juntos, solo será una relación beneficiosa de compañía, estoy lejos de mi país por lo que nadie se enterará de que mis valores los dejé botados por ahí.


    —Eres viuda.


    —Y con más razón me debo al recato, pero en ciertas ocasiones me siento sola y tú me ofreces compañía, y me gustas, pero no quiero excederme. Soy un juguete y debo ser consciente de mi condición —contó con una pasividad que daba miedo.


    —No puedo convencerte de lo contrario, si con esas condiciones que pones vas a aceptar este trato, yo acepto tus imposiciones —la tomó del rostro con una clara intención..


    —Pues, ya estamos en el juego... —respondió mirando sus labios.


    Él se acercó, pegó sus labios a los de Milena y murmuró sobre ellos:


    —¿Recuerdas que me habías escrito sobre tus sueños en Londres?


    —Lo recuerdo.


    —Pues parte del trato es cumplir todos los sueños que estén a la mano.


    —¿Me ayudarías?


    —Con todos y cada uno de ellos, por este año tus sueños serán los míos... —sonrió Alexander besando las manos de una halagada Milena.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 36


    ¿Estaba loca o aceptó la propuesta del inglés canalla?


    —¡No puedo creer que haya aceptado este tipo de relaciones! Solo hoy se lo criticaba a Travis, debería mirar la viga en mi ojo y no la paja en el ojo de mi hermano —comentó Milena siendo acariciada en el rostro por Alexander.


    —Es lo que tú deseas, no lo que yo en realidad quería ofrecerte, pero como te veo tan contenta por tenerme... ¡Aprovéchame!


    —¿Nunca tomas nada en serio? ¡Payaseas todo el tiempo!


    —Es para que sonrías para mí... —susurró besándola en los labios con lentitud, con muy dolorosa y agobiante lentitud.


    Aquel momento debería llamarse «el éxtasis de Milena Palacios», no lo negaría más ¡Adoraba esos labios!


    Alexander sabía cómo complacerla sin conocerla y hacerla feliz sin saberlo. No había hecho absolutamente nada por él. En su relación con Javier ella era quien movía las cosas, preparaba el ambiente propicio para el romance, le hacía regalos, lo escuchaba, intentaba no discutir para tener el mayor tiempo de paz posible, debía morderse la lengua muchas veces con tal de no escuchar agresiones verbales y tampoco decirlas.


    Él era muy diferente a Javier, aunque todavía era muy temprano para juzgarlo, podría estar fingiendo para engatusarla, pero por el momento la tenía encantada ¡Para cuando la vida! Debía dejar un poco la rigidez de su viudez, no había sido feliz desde hace tiempo por la cantidad de problemas que tenía desde que Javier había muerto, entre deudas, trabajo, hospital y su familia que intentaba apoyarla a pesar de que se cerraba a aquello.


    Habían pasado años para seguir religiosamente fiel al triste recuerdo que le dejó su esposo, aunque aún no sabía cómo lidiar con una nueva relación sin los miedos de la última que tuvo ¿y si algún día Alexander despertaba celoso y la goleaba, le prohibía salir o colocarse un jeans que a ella le gustara? ¡Dios, qué pesadilla! Debía dejar en claro eso.


    Tras ese pensamiento se desconcertó del beso y se alejó un poco.


    —Quiero poner una condición más —indicó Milena.


    —Déjame anotar, eres un libro de reglas y más reglas —bromeó Alexander—. Si no anoto me voy a olvidar y eso no sería bueno ¿o sí?


    —No puedo contigo, tengo que estar preparada para morir en cualquier momento por culpa tuya... Solo quería dejar claro un punto, tus celos...


    —¿Celos yo? ¡Me confundes con otro!


    —¡Celas de Edmund!


    —¡Es obvio que voy a celar de Edmund, vive mirando tu trasero! No es fácil compartir la visual, ¿sabes?


    —¡Pues yo miro el trasero de ambos y no me ando quejando!


    —¿Le miras el trasero? —sonrió con la mano en el pecho con falsa indignación.


    —¡A eso me refiero! Seremos amigos con derechos, pero... Eso no significa que escogerás mis amistades, mi ropa, mi maquillaje, mis horas de estar en la calle, revisar mi celular, mi computadora o preguntarme qué estuve haciendo todo el día. No seremos novios... ¡Y si lo somos tampoco jamás se te ocurra hacerme algo así porque sería causal de disolución de nuestro trato!


    —¿Esperas que no me interese ni me preocupe por tu vida? Tu trato sería igual para alguien que solo quiere tenerte en la cama, pero yo no solo quiero eso, quiero saber más de ti, pasaremos un año, juntos... No me interesa revisarte las cosas ni prohibirte nada, tienes mi confianza, no tengas miedo no soy tu difunto marido, no todos somos como él.


    —¡Me cuesta creerlo! Eso fue un infierno... Cuando empezó a celarme... Fue como si me hubiera matado como persona y no deseo que tú lo hagas, no soportaría eso.


    Él tomó su mano y la besó.


    —Vamos a la cabaña... quiero conocer todo de ti, compartiremos mucho tiempo juntos, al menos hasta que vuelva a mi trabajo donde iré como un gato a entrar por tu ventana cuando esté libre de las guardias ¡ya no quiero volver al trabajo! —se quejó poniendo en marcha el auto.


    —El trabajo siempre te ayuda a estar distraído y no pensar en estupideces o al menos siempre creí eso. Nunca tuve tiempo de celar a mi marido porque estaba ocupada, al parecer él no estaba tan ocupado y se inventaba fantasmas en todas partes. No te imaginas la sensación de volver a tu casa del trabajo y encontrarte con una invención más ridícula que la anterior.


    A Alexander solo se le cruzó su madre por la mente, al llegar del trabajo siempre le echaba en cara que no cumplía con sus obligaciones, que no se casaba, que no le daba nietos, que su profesión no servía para nada... Por supuesto que sabía lo que era llegar y ser atacado al pasar la puerta.


    —Nunca estuve casado, y luego de verte a ti lo agradezco —bromeó—, pero vivir con mi madre es como estar casado con el diablo.


    —¿Aún vives con tu madre? —Preguntó en medio de risas—. ¿No estás muy grande para eso?


    —Puedo parar el automóvil y bajarte si gustas... No comprendes el punto... Imagina... Un hombre guapo, culto, ¡soltero!, que no sabe cocinar, básicamente un inútil viviendo solo; Viviendo es un término que utilizaremos para decir que habito un lugar, porque en realidad mi profesión no me deja vivir en un lugar como el resto, tengo guardias y pocos días libres. En fin, no me gusta estar solo, soy sociable y aunque odio todos los reclamos de mi madre, no podría sentirme feliz al llegar a un lugar y no escuchar ni un mosquito volando.


    —Conozco esa sensación, pero he aprendido a vivir sola, lo que más me cuesta es relacionarme con los demás aún sigo cerrada en algunas cuestiones, ya me acostumbré a la soledad.


    —Lo que haces es dañarte todo el tiempo, te sientes culpable por algo en lo que no tienes nada que ver.


    —Es lo que tú piensas, pero soy culpable de mi propio sufrimiento, lo merezco, solo tú me has convencido de ser un escape de mi realidad, imagino un año de felicidad.


    —Espero darte esa felicidad limitada —aseguró agarrando su mano otra vez.


    Alexander no podía dejar de tocarla, buscaba el contacto constantemente y como ella ya no se negaba haría uso y abuso de ese derecho. Tiempo después llegaron a la cabaña, Alexander bajó rápidamente para abrirle la puerta a Milena.


    —¿Me permite? —preguntó juguetón, pidiendo su mano.


    —¡Estás asustándome, eres demasiado bueno para ser cierto!


    —Pasa que no estás acostumbrada a un caballero de mi clase —comentó con suficiencia, besando la mano de Milena.


    —La verdad pensé que estaban extintos, no me culpes... —sonrió sonrojada. Él sabía cómo hacerla sentir bella y avergonzada a la vez.


    —Los ingleses a pesar de ser serios, tenemos un corazoncito, mi querida Milena, nos creen bastante fríos, he viajado bastante en mis épocas de vago.


    —¿Siempre tuviste dinero, verdad? Las motocicletas, el polo y tu nivel de vida no son fáciles de mantener.


    —He nacido rico, es una pena.


    —¡No puedes hablarme en serio! Un rico arrepentido de ser rico... Pues regálame dinero, a mí bien que me ha faltado toda la vida.


    —El dinero te ancla, querida, ¿nunca escuchaste que el dinero no compra la felicidad? —preguntó sentándose en la salita.


    —Pero como ayuda... ¿por qué no te gusta ser rico?


    —Porque ese dinero viene con aburridas obligaciones y yo soy un alma libre. Soy un humanista, no estudié solo por tener dinero, sino por ayudar a los demás, trabajo en un enorme hospital, va todo tipo de gente desde muy ricos, a muy pobres, todos con dolencias físicas, el dinero no te excluye de enfermar.


    —Pero si tienes dinero te tienen más en cuenta... —acotó Milena con frustración.


    —En ocasiones, el poder adquisitivo te permite ventajas, pero si tu hora ha llegado, ha llegado —aseguró agarrando a Milena de la cintura echándosela sobre su regazo.


    —¡¿Qué haces?!


    —Voy a hacer algo muy malo... —amenazó Alexander.


    —¿Qué harás? —preguntó con el corazón latiéndole desbocado, no sabía si podría decirle que no si le propusiera que se acostaran.


    Alexander se acercó a sus labios, con una sonrisa enorme y pícara, respiró por todo el rostro de Milena que cerró los ojos, abriendo tímidamente los labios para recibir ese beso.


    —Milena... Deseo... Algo de ti —susurró Alexander seduciendo completamente a Milena.


    Ella desparramó pequeñas sonrisas por el cosquilleo que le daban sus palabras.


    —Qué... ¿Qué...Quieres? —logró preguntar.


    —Tu...Tu control remoto...


    —¿Es en serio? —gruñó frustrada.


    —Pues... Sí y no, es hora de Mr. Bean.


    —¡¿Mr. Bean?! ¡Odio a Mr. Bean! —exclamó ella levantándose del regazo de Alexander.


    —¡No puede ser! Toda perfección entre nosotros ha terminado... —aseguró Alexander—. ¡Es una broma! Un día puedo estar sin ver a nuestro cómico favorito.


    Luego de esas palabras volvió a atrapar a Milena acostándola en el sofá bajo su cuerpo.


    —¿Qué crees que haces?


    —Estoy ejerciendo mis derechos —respondió Alexander besando el cuello de Milena.


    Ella ya suponía cómo iba a terminar aquello, y estaba ansiosa por hacerlo, con tal, ya se había tomado la pastilla, nada sucedería. Lentamente Alex le fue sacando la blusa, mientras ella metía las manos bajo su pecho para acariciarlo, y luego bajar sus manos hasta la cremallera de su pantalón.


    —A ley pareja nadie se queja —murmuró Alexander al abrir el pantalón de Milena y sacárselo rápidamente.


    —¡Yo no he hecho nada!


    —Eres una mentirosa... —gruñó aplastándola con su cuerpo—, eres un poco lenta, voy a ayudarte.


    Alex se quitó casi toda la ropa, al igual que lo quito casi todo a ella. Milena sentió que ya iba directo al objetivo.


    —Apaga la luz —pidió ella.


    —¿Por qué? Eres hermosa... ¿Qué no quieres que vea?


    —Nada, solo apágala por favor...


    Él se levantó fue hacía la perilla de la luz, la apagó y volvió junto a ella.


    —¿Mejor?


    —Mucho mejor —contestó Milena, arrojándose con ganas sobre Alexander, ya que había decidido que su año sabático no solo sería pasear por Londres, lo aprovecharía porque más adelante todo aquello desaparecería.


    Habían estado juntos casi toda la noche, si no fuera por ella que le había puesto un “es suficiente”, él continuaría apoderándose de su cuerpo hasta quedarse agotado. No sabía de dónde sacaba tanta energía, estuvo en un torneo y aún así no parecía cansado.


    En medio de la madrugada, escuchando las gotas de lluvia, Milena se levantó de la cama para beber un poco de agua. Ya no podía dormir, no estaba cansada, estaba contenta de haber pasado dos noches acompañada, se sentía extraño casi volver a convivir con alguien temporalmente.


    Caminó hacia su computadora, la encendió y se sentó para mirarla fijamente, cansaría un poco su vista y luego volvería a acompañar a Alexander en su sueño.


    Abrió su correo electrónico, tenía dos, uno de Irma contándole todo lo que sucedía en la oficina, lo insoportable que estaba Osvaldo desde que ella renunció y que su amor de una noche había terminado en nada, era un completo idiota.


    El otro correo era de José.


    Hace un tiempo que al parecer no te conectas, pásame un número para poder ubicarte con celeridad en caso de emergencia, hasta ahora hemos tenido pedidos de órganos, pero para fortuna tuya él no era compatible con ninguno de los demás pacientes que necesitaban trasplante. Ten fe en que sabré escoger un alma necesitaba para su corazón, lo prometo.


    He visto a tu madre, está contenta con su tratamiento, me pidió que te enviara saludos y te contara que tu hermano golpeó tu vehículo al salir de tu patio.


    Estoy un poco triste, Milena, siento que no tienes en cuenta el amor que tengo por ti, huyes de mi como si fuera la peste, sé que a veces puedo ser pesado, pero te amo desde que tengo memoria, espero que pienses en eso mientras estés en Inglaterra, tu paso por ahí será breve, tu vida está aquí en tu país.


    Espero tu respuesta pronto.


    Te amo.


    José.


    Le había escrito hace doce horas, le respondería con lo que pedía.


    Su corazón estaba aliviado de que aún no lo desconectaran, a medida que pasaba el tiempo, más se resignaba a que aquello era inminente.


    José, te agradezco infinitamente cuidar de mi familia, no me he olvidado de mi promesa sobre una posible relación entre nosotros.


    Al corazón no se le puede obligar a amar, te quiero, pero no sé si este cariño sea suficiente para sustentar una relación duradera, no quiero ilusionarte. Inglaterra está cambiando mi vida, es hermoso y la gente muy amistosa.


    Gracias por cumplir con mi obligación de cuidarlo, pero necesitaba recuperarme, era esclava de todo lo que estaba a mi alrededor, ahora siento un poco menos de culpa, pero eso jamás desaparecerá, su condición es mi culpa y eso nadie lo puede cambiar.


    Dile a mi hermano que vea cómo paga la chapería del auto, y que si llego a ver un rasguño por él, lo mato, y a mi madre que la adoro, envíale mis besos y abrazos, pronto la llamaré lo prometo, mi número es +44 7145 888 095


    Un beso.


    Milena.


    Ella pulsó enviar el correo, luego se agarró de la cabeza y cerró los ojos.


    —¿Qué haces, Milena?


    —¡Alex, por Dios! Me asustaste, no te sentí llegar —se tapó los ojos de la impresión.


    —Tengo pies ligeros, sentí la cama muy fría y solitaria.


    —Lo siento, estaba respondiendo unos correos.


    —Ya veo. Vamos a la cama otra vez, solo quise hacer mis necesidades.


    —No tengo sueño, continuaré aquí, ve a dormir.


    —Está bien, aunque tengo una incógnita que me da vueltas en la cabeza.


    —¿Cuál?


    —La sospechosa cicatriz que tienes...


    Sintió un vuelco en el estómago, no tenía como explicar eso.


    —Es...


    —Sé lo que es, Milena, ahora lo único que necesito es que me digas por qué lo ocultas... ¿Qué ocultas?


    —Nada. No quiero hablar de eso, por favor, quizás más adelante te lo explique, pero hoy no es el día.


    —Está bien. Quiero que te abras conmigo, no cargues todo tu sola puedo ayudarte —la besó Alex en los labios y se fue.


    Milena se tocó la cicatriz y no pudo evitar llorar por eso, esa había sido una operación de emergencia, había estado en riesgo de morir. Intentó que sus sollozos no fueran intensos para que Alexander no se molestara para ver qué le sucedía.


    Una hora después decidió que sus ojos estaban cansados, volvió a la cama junto a él. Se acostó mientras buscaba una buena posición, se dio cuenta que él la abrazó.


    —Buenas noches, no vuelvas a desvelarte, no quisiera enviarte al oculista.


    —Solo fue una noche, descansa, ya tengo un médico de cabecera.


    —No sabía que los ojos se fracturaban, amor, no creo poder atenderte... —bromeó somnoliento.


    —Ya duérmete.


    Durmieron cómodamente pegados, hasta que los pájaros empezaron a molestar a Alexander. Dejó durmiendo a Milena y luego se metió a la ducha, agarró el shampoo de la dueña de casa para lavar su cabello, olería a mujer, pero qué importaba.


    Estando en la ducha escuchó impertinentes golpes en la puerta, esperaba que pronto se fuera al verse ignorado.


    —¡Maldición! —masculló Milena levantándose para ir a abrir la puerta.


    La persona que estaba en frente tenía gran persistencia por lo que suponía quién podía ser.


    —¡Ya va! —gritó ante los insistentes golpeteos.


    Abrió la puerta y la tromba de lady Seraphine, entró a la cabaña.


    —¡Ya estaba pensando en entrar por tu ventana!


    —Buen día, lady Seraphine...


    —¡Vengo a invitarte a un pic nic conmigo y Edmund! ¡Eliot anda tras los huesos de esa Kate, que no piense que no me he dando cuenta!


    —Yo...


    —¡Niña, cuánto desorden! —dijo lady Seraphine pateando las ropas que estaban en el suelo.


    —¡Lo siento tanto! —exclamó recogiendo sus prendas y las de Alexander.


    Corriendo se las llevó a la habitación.


    Alexander tenía una toalla en la cintura y la otra en la cabeza cuando entró a la habitación.


    —¡Escóndete, lady Seraphine está aquí y no quiero que te vea!


    —¿Qué de malo hay en que sepa que estamos juntos?


    —Déjame solucionar esto a mi ¿sí?


    —Como querías, ¿puedo usar tu computadora?


    —Por supuesto, te la traigo, pero no hagas ruidos.


    Milena agarró la computadora y se la acercó.


    —Dame un beso —pidió Alexander.


    —No.


    —Vamos no seas tacaña.


    —¡No te cansas! —gruñó y lo besó.


    Lady Seraphine miró alrededor, era obvio que aquella niña estaba teniendo compañía, que más desearía que fuera Edmund, pero él era demasiado correcto para andar durmiendo con una extranjera. Se sentó en el sofá y miró bajo la mesa ratona ¡era un calzón de hombre! Agarrándolo con sus uñas, lo observó.


    —¡Oh, mi Dios! —masculló Milena al verla con la ropa interior de Alexander en la mano.


    —¿Cariño, estás pagando las atenciones de algún hombre? —preguntó lady Seraphine con la mirada acusatoria.


    —Puedo explicarlo... Lo juro... —se agarró nerviosamente de la mano mientras pensaba cómo explicarlo.


    Mientras tanto Alexander intentaba cambiar el idioma de la máquina, era muy malo con el español, pero necesitaba saber que decían los correos.


    Consiguió colocar en inglés el idioma de la máquina, luego colocó el traductor, menos mal Milena dejaba que se recordarán las contraseñas.


    —José... —pronunció como pudo.


    Copió y pegó el texto, aquel hombre estaba declarándose a Milena, esperaba tener una oportunidad con ella cuando regresara a su país.


    Alexander sabía que su pensamiento era egoísta, pero él se estaba enamorando de Milena, no podía dejar que ella regresara por ningún motivo, era un hecho que ella no se esperaba lo que él le tenía planeado, ser amigos con derecho no era una opción, pero sí que fueran una pareja, era extraño que solo con ella le sucediera que se pusiera a pensar en un futuro.


    Esperaría que pasaran unos días y le propondría ser novios formales y luego la convencería de que se quedara en Londres para siempre a su lado. Se mudaría con ella y empezarían una nueva vida juntos. Todo eso sonaba muy prometedor, solo debía convencer a su aterrada Milena que él era lo mejor que le podía pasar y que sin él moriría, para eso solo tenía que continuar siendo el mismo y mostrarle lo que podía hacer por tener su amor.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 37


    Lady Seraphine la miraba inquisidora, esperando una explicación racional.


    —¿Y bien, niña? Estoy esperando una explicación.


    —Pues... Es... La ropa interior de mi difunto esposo. A veces cuando me siento muy sola quito sus ropas que siempre traigo conmigo —explicó con una nerviosa sonrisa.


    —¡Que alivio querida, pensé que habías contratado un hombre de la mala vida! —suspiró lady Seraphine—. Sé cómo puede ser a veces la soledad, aunque no lo creas —se acercó la duquesa a Milena para contarle algo muy cerca del oído—. Después de que murió mí amado duque, hace tiempo y tiempo después claro está, tuve una pequeña aventura con un barón un poco más joven, pero tuve que dejarlo, no quería que mis hijos se enteraran. Así que te comprendo si buscas compañía.


    Milena la miró con la boca abierta, jamás lo hubiera imaginado que ella era de las que caía en el encanto de un caballero.


    —¡Por supuesto...Claro! No volverá a ocurrir.


    —¡Cualquier cosa si te sientes sola está mi hijo Edmund, tan galante!


    —Disculpe, lady Seraphine, pero ¿Edmund sabe que intenta meterlo en mi cama? —cuestionó sin tapujos.


    —No, pero es hombre, tú eres muy agraciada, caerá muerto a tus pies si te lo propones.


    —No lo creo. Sobre su hijo Edmund, yo quería...


    —¡Sé que te gusta su compañía! Y debes ver todo lo que salió en el periódico sobre ustedes hoy.


    —¿Otra vez? ¡No, por favor!


    —¡Hay una hermosa foto donde parecen verdaderos enamorados! ¿No te incomodaría ser mi nuera, verdad?


    —¿Perdón? Lady Seraphine, creo que hay un terrible error...


    —¡Qué error, ni qué error! Adoraría que fueras mi nuera, solo debo convencer a la Edmund y a ti de que son perfectos juntos... Y...


    Si lady Seraphine no cerraba la boca, ella se la cerraría de una vez. Debía entender que no existía, ni existiría nada entre ella y Edmund.


    —Lady Seraphine...


    —Piensa en todo, Edmund puede poner el mundo a tus píes...


    —Lady Seraphine... —insistió Milena.


    —Él no será como fue tu esposo lo prometo, y te dará hermosos hijos...


    —¡Lady Seraphine, ya basta! —gritó impaciente—. ¡A veces me exaspera su intensidad! Necesito que entienda una cosa... Edmund y yo somos buenos amigos, nada más, no existirá nada entre nosotros nunca.


    Lady Seraphine no parecía ofendida, se levantó tranquilamente del sofá y caminó.


    —¿Es por Alexander, no es así? Lo he visto pendiente de ti todo el tiempo, sé que es adorable, pero es un traicionero Van Strauss.


    —No es eso.


    —Depositaste tus esperanzas en él, puedo verlo, no insistiré más en una relación con mi hijo Edmund, si tus sentimientos están comprometidos con él —habló racionalmente lady Seraphine.


    —Solo tengo cierta afinidad con él, pero no tengo nada involucrado.


    La duquesa sonrió con ironía.


    —Eso es lo que crees, huele a ingenuidad, creo que eres lo bastante grande para saber que sobre los sentimientos no se manda.


    —Lo sé, pero no pienso en ninguna relación con él ni con nadie...


    —Deja de engañarte, niña, que pareces tonta, te enamoraste de Alex y te aseguro que eso te costará una que otra lágrima.


    —¡No me diga eso!


    —Los Van Strauss siempre hacen llorar —respondió, recordando su propio pasado.


    Alexander se había convertido en un Hacker, se leyó el correo y la respuesta.


    Ella intentaba evadirlo, pero había cierto conflicto por parte de Milena, le había prometido pensar en iniciar una relación con el tal José, sin embargo, luego le decía que no podía hacerlo, que no sabía si su cariño era lo suficiente para sostener una relación.


    A Alexander le molestaba la presión que José ejercía sobre Milena haciéndose el buen samaritano con la familia de ella, y luego lo del hospital, estaba sospechando qué era lo que ocultaba ella.


    —¿Alex? —preguntó Milena entrando a la habitación viendo que él estaba sin vestirse con la computadora frente a él.


    Alexander se asustó y cerró de golpe la máquina.


    —¿Qué estabas haciendo? Acaso usaste mi máquina para...


    —¡Ni lo pienses! Estaba revisando las noticias, siempre hay que estar informado para salir de la casa.


    —Sobre eso...


    —Te invito a dar un paseo por los lugares turísticos de Londres, ¿Qué te parece?


    —Lady Seraphine vino a invitarme para un picnic.


    —¡Qué bonito! Seguro le dijiste que no —aseguró en tono irónico.


    —En realidad le dije que sí... Como no teníamos planes...


    —Pues, ¿cómo se supone que tendremos planes si la duquesa es más exacta que un gallo?


    —¡No es mi culpa!


    —Debe ser un pecado mal pagado, pero bueno, tú te lo pierdes —expresó levantándose y caminando desnudo hacia ella.


    —¡Tápate! —ordenó Milena sin querer mirarlo, pero fue muy tarde, lo había visto todo.


    —¿Qué tal si le dices que no y te quedas en esta cama conmigo?


    Llena de cosquillas por su roce, sonrió sin parar, se quedaría si pudiera, pero ya le había dicho que sí.


    —Ya le dije que sí, así que vístete y vete...


    —Me siento como un amante utilizado —bromeó Alexander, sacándole su ropa interior de las manos a Milena.


    —Seguro que pronto nos veremos —lo besó con delicadeza—, puedes quedarte si quieres, te dejo la llave y me la dejas en la maceta del frente cuando te vayas.


    —Está bien... —sonrió y se arrojó a la cama para acostarse nuevamente.


    —Creo que tomaré eso como un sí, otra cosa, deberás prepararte el desayuno tu solo.


    —Mmm... Puedo hacerlo tranquila... ¿Tienes yogur griego?


    —Está en la heladera.


    —¡El desayuno está servido!


    —¡Eres un holgazán! Iré a bañarme.


    —¿Necesitas alguien que te esponje la espalda? —se ofreció.


    —Tengo manos, Alex...


    —Excelente deducción, Watson.


    Con una sonrisa y negando con la cabeza buscó su ropa para ir a tomar un baño. Alexander aún seguía con la máquina de ella, quería sacar sus conclusiones leyéndolo detenidamente.


    Milena salió con lady Seraphine de la casa. Había ido a buscarla con el carrito del terror. Estaba asustada como aquel día que la conoció, esa familia estaba completamente loca.


    Al llegar a la casa de lady Seraphine, al parecer Edmund no estaba.


    —¿Y mi hijo Edmund? —preguntó la duquesa.


    —Se encuentra durmiendo, milady.


    —¿Edmund está durmiendo? Lady Seraphine, dígame que él sabía que saldríamos ¿no, verdad?


    —Es raro que él no esté despierto, quería sorprenderlo.


    —Sí que estará sorprendido —agregó con sorna.


    —¿Puedes ir por él? —Preguntó lady Seraphine—, estoy un poco agotada, tantas escaleras...


    Aquella señora era más fuerte que un roble, iría a ver a Edmund y convencerlo de que se quedará a fingir una enfermedad así ella regresaba a su casa para estar con Alexander y salir a pasear por Londres, ese plan le había encantado.


    En la segunda planta, buscó cual podía ser la habitación de un duque. Observó una gran puerta y supuso que esa era.


    Se acercó, pero luego al llegar escuchó que hablaba con alguien.


    —Excelente, quiero que la dejen en la calle. Lo quiero todo embargado, si mi ex jefe de campaña algún día consigue un empleo político en este país quizás le compre cosas de segunda mano a esa mujer...


    Continuó escuchando.


    —Sí, ya hablé con el primer ministro, estoy a un paso de conseguir dejar este país, unos años serían ideales para que la prensa no me moleste, no quiero dar explicaciones de mi vida privada ni tampoco sobre los proyectos del partido en la cámara de lores. Ten todo listo quizás en un mes todo esté resulto... Adiós.


    Edmund cortó el teléfono, lo dejó en la mesita y se acercó a la puerta. Al abrirla Milena estaba parada con un rostro sorprendido, no había alcanzado a huir.


    —¿Ana?


    —¡Solo vine a despertarte! —sonrió nerviosa.


    —Otra jugada de mamá...


    Ella asintió.


    —Pasa... —la agarró Edmund del brazo metiéndola en su habitación.


    Aquella era el indecente aposento de un duque, todo parecía sacado de un libro de historia o de una novela romántica.


    —¿Tu humilde morada? —curioseó mientras recorría todo con los ojos.


    —Sí, siéntate... ¿Desayunaste?


    —Aún no.


    —Pues quédate a desayunar conmigo.


    —Edmund, es mejor que le pongamos un alto a tu madre, si me quedo a desayunar le daría más esperanzas de algo que...


    —Ambos sabemos que no sucederá. Además pronto me iré, ya casi lo tengo todo listo.


    —Perdón, te escuché hablando por teléfono.


    —Estaba solucionando las cuestiones con Kim y su amante. Anoche Kim me llamó para que volviéramos, al parecer no le ha ido muy bien.


    —¿Tienes algo que ver?


    —Bastante —confirmó Edmund—, no conseguirá un contrato decente nunca más y tampoco mi ex amigo y jefe de campaña.


    —Es muy cruel.


    —¿Cruel? Cruel es lo que me hicieron a mí viéndome la cara.


    —No quise decir eso pero... Cuentas con mi apoyo.


    —Gracias —expresó Edmund, agarrando su mano.—, siento mucho que mi madre te presione para venir a verme.


    —No es molestia, sabes que me agrada tu compañía pese a que como te imaginarás me diste miedo la primera vez.


    —¿Nunca escuchaste la primera vez siempre duele? En mi caso sería que siempre doy un poco de miedo, no estaba de buen humor.


    —Lo sé. Tu madre planeó un picnic para los tres, pero creo que ella fingirá demencia y nos dejará solos.


    —Tenlo por seguro.


    —¿No quieres salir? —preguntó Milena.


    —Quizás a montar un rato, pero no más que eso.


    —¿Me harías un favor?


    —El que quieras…


    Ambos bajaron las escaleras. Edmund tenía un traje de montar puesto.


    —Querida, ¿no le dijiste que saldríamos a un picnic? —inquirió lady Seraphine.


    —Edmund creyó conveniente montar ya que usted está indispuesta como me lo indicó hace un par de minutos para ir a un picnic.


    —¿Solos los dos?.


    —Solo nosotros dos... —contestó Edmund.


    —¡Oh, gracias a Dios que me dejarán descansar! Ya mi edad me está pasando la factura —exageró lady Seraphine.


    —Iremos a la cabaña por mi traje de montar.


    —¡Excelente, vayan, vayan, no pierdan el tiempo conmigo! —exclamó lady Seraphine acercándose a Edmund para arreglarle la camisa.


    Ambos salieron sonriendo de la casa, era obvio lo que lady Seraphine había preparado para ellos.


    —¿Te llevo en mi caballo?


    —Sí, ya que volverás solo.


    Subieron al caballo de Edmund y se dirigieron a la cabaña para dejarla ahí y que pudiera tener su día con Alexander.


    ***


    Borró toda evidencia de haber utilizado ciertas páginas de investigación y había solo dejado las páginas de periódicos digitales.


    Con un hambre voraz que un solo yogur griego jamás saciaría, se dirigió al refrigerador. Observó lo despoblado que estaba en comparación con el de su casa, lleno de variedad de jamones, quesos, postres fríos dulces y salados, jugos naturales y otros.


    Cogió el yogur griego, lo miró bien y luego agarró otro, con dos sería la suficiente, buscó en la alacena a ver si tenía algunas galletas.


    —¿Qué demonios? —Preguntó mirando la galletita integral que tenía guardada—, ya entiendo porque no eres gorda, ni una hormiga engordaría con un paquete de estos.


    Tenía dos paquetes de galletas integrales, quitó ambas y comenzó a devorarlas sin compasión.


    Después de unos minutos había acabado con todo lo que encontró y seguía hambriento, era una pena que no supiera freír un poco de tocino y huevos. Encendió el televisor y se sentó a comer unos snacks que al parecer estaban bien escondidos, eran bastante raros.


    Como buen hombre que era se había llevado todo lo que encontró a la boca.


    Milena entró a la cabaña después de despedirse de Helmut y se encontró a Alexander sin ropa en su sofá mirando su televisión y comiéndose su garrapiñada.


    —¡Mis garrapiñadas! —gruñó enojada arrebatándole el paquete de las manos.


    —¿Cómo se llama lo que me comí?


    —Garrapiñada —respondió intentando contener su enojo.


    —Te compraré otras...


    —¿Crees que esto lo encontrarás a la vuelta de la esquina? ¡Lo traje de mi país!


    —Pues... Importación directa, ¿qué te parece?


    Ella miró alrededor, estaba lleno de migajas de galletas, paquetes de galletas vacías y los potes de yogur sobre la mesa.


    —¿Qué se supone que hace toda esa basura allá? —señaló la mesa con gesto de cabeza.


    —Me comí todo eso, te falta variedad en el refrigerador.


    —Sí... Quiero que grabes esto en tu cabeza Alexander... ¡No soy tu doméstica, ve y levanta eso, limpia con un trapo y hazlo con ropa! ¡Eres tan flojo para todo que ni la ropa te pones! —reclamó furiosa.


    Alexander al parecer no la tomaba en serio, podía ver su sonrisa burlona en la cara.


    —¡Ahora! —ordenó agarrando el control y apagó el televisor.


    —La basura puede esperar —dijo Alexander tomándola por la cintura.


    —Tengo un límite con la basura, y estás en él, ni pienses que me vas a engatusar e iré a recoger eso, si quieres algo conmigo será bajo mis condiciones y mi condición es que no seas un cochino...


    Él la besó en el cuello, la soltó y caminó tranquilamente para recoger todo lo que ella le ordenó, agarró el trapo de la cocina, sacudió las migajas y luego buscó la escoba para recoger las migajas en una palita y todo lo hizo sin ropa.


    Todo el enojo de Milena se había desvanecido observándolo trabajar en la casa sin rechistar y sin ropa, tal vez sonaba degenerado, pero al parecer una fantasía se había cumplido.


    Observando el comportamiento de Milena se dio cuenta de que era de las personas que rápidamente sufría estrés por las pequeñeces de la vida, quería que todo quedara como ella lo deseaba, si se mantenía a raya la tendría feliz. Debía recordar que ahí no había empleadas para limpiarlo todo, correspondía dejar de lado su vida de millonario para ser un hombre común a su lado.


    —¿Estás contenta? —Preguntó colocándose un delantal que encontró en la cocina—, puedo lavar cubiertos si gustas...


    —Te ves ridículo, quítate eso... —le sonrió ella acercándose para sacarle el delantal.


    —Ten cuidado con lo que encuentres debajo.


    Él bajó hasta sus labios, besándola con suavidad.


    Al alejarse Milena lo miró extrañada.


    —No tienes mal aliento —comentó.


    —No... Me tomé la libertad de usar tu cepillo.


    —¿Hiciste qué? —preguntó moviendo la cabeza como si no lo creyera—. ¡No puedo creerlo, eres peor que una plaga! Menos mal me cepille antes de que lo usaras...


    —La verdad es que lo usé después de bañarme, tú te bañaste después...


    Se contuvo para no asesinarlo ¡había usado su cepillo de dientes!


    —¡No pongas esa cara, te compraré otro!


    —Ve a vestirte antes que cambie de opinión e incendie esta cabaña contigo adentro.


    —A la orden —obedeció Alexander, rápidamente sabiendo que había fallado de manera terrible, pero ya la tendría comiendo de su mano en unas horas después de llevarla a un romántico paseo por Hyde Park.


    Se vistió y peinó ágilmente, quería pasar el mayor tiempo posible con ella.


    —Espero que no hayas usado también mi ropa interior —ironizó Milena.


    —Esos hilos te los dejo a ti,no se verían bien en mi figura —contestó con una sonrisa lobuna en el rostro.


    —No tienes remedio, ni decencia —lo miró acusatoria.


    —Desde que llegaste no has dejado de ser malvada, ¿puedes ya dejar de agredirme? Quiero invitarte a salir a un lugar hermoso que te alegrará la vida.


    Ella se cruzó de brazos y miró al techo.


    — ¡Ya, ya te prometo conseguir esas garra...Garrap...Lo que sean, pronto! Ahora dame una de tus dulces sonrisas, te llevaré a un mítico lugar de novelas —comentó para llamar la atención de ella.


    — ¿Dijiste novela? —preguntó casi con el enojo desaparecido.


    —Hyde Park, te llevaré a un paseo en bote en la serpentine.


    —¡Hyde Park! ¡Qué emoción! —gritó, arrojándose al cuello de Alexander.


    —Prometo que haré que sea inolvidable.


    Subieron al vehículo prestado de Travis y partieron a Londres. Milena le contó todo lo que tuvieron que hacer ella y Edmund para regresar a la cabaña junto a él.


    Alexander se pasó haciéndole bromas sobre si su suegra fuera lady Seraphine.


    Hyde park era extenso y muy hermoso, tal como se lo imaginaba al leer las novelas.


    —Este lago cubre cuarenta hectáreas de Hyde Park —comentó viendo a Milena embelesada por el paisaje.


    —¡Es maravilloso, como siempre lo imaginé! —Ella se giró a mirarlo—. Jamás podría agradecerte esto, sola ni hubiera llegado aquí.


    —Prometí un año feliz, déjame mostrarte un poco de felicidad londinense —murmuró tomando su mano para guiarla a un bote.


    Podía imaginarse a Alexander con un traje inglés de la época victoriana y ella como una dama paseando del brazo con él.


    —Suba, señorita Milena —sonrió con aire romántico y conquistador.


    —Gracias, doctor —correspondió con el mismo ánimo de juego.


    —Ahora, mi adorable señorita, podrá apreciar la fuerza de su amante.


    —Es una suerte que no sea un aristócrata, de lo contrario, le saldrían callos en las manos, doctor.


    Alexander solo le sonrió, estaba seguro de que ella lo golpearía después que le dijera que sí era un aristócrata.


    Mientras Alexander sudaba por el esfuerzo, Milena estaba encantada con todo lo que había a su alrededor, solo faltaba un beso romántico de un noble y todo aquello sería un sueño cumplido.


    —¿Sabes que le falta a esto para que sea perfecto?


    —Que remara más rápido, supongo, es una pena que mi estado físico sea calamitoso.


    —¡No tontito! —lo golpeó.—. Falta el romántico beso de un noble.


    —Te besaré yo, un beso romántico, ¿qué te parece?


    —Sumamente tentador, pero no eres un noble, aunque tendré que conformarme contigo —bromeó.


    Alexander se acercó a sus labios soltando los remos.


    —¿Por qué no te imaginas que soy un conde? Dime Conde de Westmorland o lord Westmorland —sugirió Alex.


    —No suena mal, puedo imaginarlo, lord Westmorland —continuó Milena con el juego dejándose besar por Alexander como lo había soñado en una mañana soleada en Hyde Park.


    Sin darse cuenta los dos ya casi llevaban un mes de relación, a Alexander se le estaban acabando las vacaciones, debía volver pronto a Londres al igual que Travis. Milena se quedaría sola en la zona de la cabaña.


    No quería dejarla, eran las semanas más felices de su vida, a pesar de que Milena tenía un carácter del infierno podía estar seguro de que la adoraba con todos esos defectos y la quería a su lado. No había pasado un día sin verla, sin pasar noches con ella, por supuesto, cuando no se enojaba y lo mandaba al sofá, cosa que había ocurrido en varias oportunidades, tuvo que arañar la puerta para que lo dejara pasar, y cuando estaba en sus días era el mismo Satán.


    Estaba planeando la mejor forma de pedirle que fueran novios, y eso lo haría en uno de los debut de sociedad en el que había conseguido una invitación para ambos.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 38


    Milena estaba retozando en la cama al lado del pillo Alexander, llevaban un mes juntos, y ese mes no se había despegado de ella, parecía un chicle pegado a su zapato.


    Lo admiraba mientras estaba dormido, su barba estaba un poco crecida, pero lo dejaba muy atractivo. Se levantó para buscar sus ropas en el armario y entrar a bañarse. Miró una vez más en la cama al inerte cuerpo de Alexander que al parecer era bastante friolento, estaba tapado hasta casi la oreja.


    —Pareces un ángel cuando duermes, luego abres la boca y todo encanto ha desaparecido —sonrió besando su frente.—. Era una mentira, lo más encantador es escucharte.


    Se alejó rápidamente, se metió al baño, buscó su shampoo en el botiquín, pero se quedó perdida mirando los dos cepillos de dientes, uno era el suyo y el otro de Alexander.


    —Esto es una locura... —se tomó del rostro—. ¿Qué haré cuando tenga que volver? ¡No puedo hacerlo!


    Hacía mucho tiempo no sentía tanta ansiedad, aún tenía tiempo para quedarse en Londres. Sin embargo, el encanto de su relación con Alexander en lugar de apagarse se iba encendiendo más. Recordaba que tenía la esperanza de no enamorarse de él, pero se daba cuenta de que falló, lady Seraphine se lo había dicho, en el corazón no se mandaba.


    Lo más grave de la situación era el miedo de recibir aquella llamada de José pidiéndole que regresara para volver a su antiguo mundo. Quería quedarse por siempre en ese cuento de amor que vivía con Alexander, sabía que era temporal, pero lo vivía al máximo, como si cada día fuera el último.


    Con sentimientos extraños entre desazón y miedo se metió a la ducha.


    Alexander se había hecho el dormido. Sabía perfectamente que ella solía despertarse para contemplarlo y algunas veces para echarlo de la cama, lo acusaba de robarse la frazada, pero qué podía hacer, era friolento.


    La escuchó decir lo encantador que era, y por eso le jugaría una pequeña y encantadora broma.


    Sigilosamente fue caminando hasta el baño, la puerta estaba entreabierta; por lo que con la habilidad de un ladrón se metió, se quitó la ropa y se colocó detrás de ella mientras tenía los ojos cerrados y tarareaba horrible una canción.


    —Creo que esa canción se llama Yellow —susurró en el oído de Milena quién rápidamente se alteró al no encontrarse sola.


    —¡Eres un idiota! ¡Largo de aquí, sal, ahora mismo, Alexander, antes que te haga tragar el jabón! —gritó enfurecida mientras a él le dolía el estómago de tanto reír—. ¡Ya no tengo privacidad, ni paz, ni nada!


    —Eres hermosa cuando te enojas —le sonrió Alexander, abrazándola mientras se resistía.


    —¿Sabes acaso el susto de mierda que me pegaste?


    —Lo hice con premeditación y alevosía —confesó sin ápice de arrepentimiento.


    —¿Qué voy a hacer contigo? Vas a matarme... —sonrió Milena pegando su nariz a la de Alexander.


    —¿Qué tal si sólo te dejas consentir?


    Ya sabía cómo terminaría aquello, otro día en casa encerrada con el bendito inglés que le sacaba el aliento a veces literalmente.


    Después de la placentera ducha, Alexander, buscaba algo de comer en el refrigerador, esperaba no haber subido demasiado de peso en sus vacaciones, pues había abandonado sus buenos hábitos de hacer ejercicio por estar con Milena.


    —Debo hacer compras, no creo que encuentres nada —informó ella mirando a Alexander con el cuerpo casi metido en el refrigerador.


    —Entonces vamos a comer fuera.


    —Está bien... Tengo una duda... ¿Acaso piensas estar todo el tiempo con esa ropa? Llevas tres días sin cambiarte o al menos no lo he notado, te llenarás de gusanos —avisó Milena.


    —Desde que soy tu amante, cariño, soy independiente, mientras tú duermes yo lavo, planchar creo que será algo así como una misión imposible, se lo dejo a las profesionales —contestó con gesto de suficiencia en el rostro.


    —¡Qué bueno! Estaba empezando a preocuparme por tu higiene —bromeó metiendo el celular en la cartera.


    —¿Te preocupa un simple gusanillo? —inquirió jocoso—. ¿O que a parte de un gusano tenga más?


    —¡Ay, Alex, deja eso y vamos que tengo hambre!


    —¿A dónde quieres que te lleve hoy? —preguntó curioso.


    Durante el tiempo que estaban juntos la había llevado a todos los sitios que ella había anotado en su agenda, solo le faltaba cumplir dos sueños más y uno ya estaba muy cerca de cumplirlo, y el otro ya lo había cumplido más de la cuenta.


    —A un Starbucks —dijo sonriente Milena—. ¿Sabes que no hay de esos en mi país? Mañana podemos ir a...


    —Mañana ya debo volver al trabajo —interrumpió Alex.


    —¿Y por qué me lo dices hasta ahora?


    —Porque no quería que te estresarás.


    —¡Pues ya estoy estresada!


    —Tengo que ir por las cosas a casa de Travis y llevarlas a mi casa, luego vendré a buscar la motocicleta.


    —¿Haremos eso juntos?


    —Sí. Iremos a mi casa, si deseas puedes conocer a mi madre.


    —¡¿Tu madre?! ¡No, déjalo! Con tal no tenemos nada serio —masculló mientras miraba a otro lugar para no enfrentar sus propios temores.


    —Excelente... Temía que me dijeras que querías conocerla —tentó fingiendo alivio.


    —¿Entonces no quieres presentarme a tu madre? ——lo miró ofendida.


    —¡Quién te entiende! —gruñó Alexander colocándose la remera.—. Que si te la presento, que por qué no te la presento ¡decídete!


    —Mejor vamos antes que termine enterrándote en el jardín.


    Estaba enojada porque Alexander no le había contado sobre su vuelta al trabajo, estaría sola todo el tiempo, porque él ya no le haría compañía.


    No tenía porqué enojarse, sabía perfectamente sobre la irracionalidad de sus pensamientos.


    —¡Lo siento! —exclamaron ambos al mismo tiempo camino a la casa de Travis.


    Se miraron y sonrieron.


    —Siento no haberte dicho nada, pero no quería echar a perder este tiempo juntos —se disculpó Alexander.


    —No es tu culpa, es mía, solo que estaba acostumbrada a que hiciéramos planes todo el tiempo, y ahora...


    —Pues haremos más planes —sonrió Alexander.


    —¿Y si estoy ocupada?


    —¿En qué? Si tu única ocupación era yo...


    —¡Eres un patán egocéntrico!


    —No miento.


    —Puedo salir con Edmund, o lady Seraphine —dijo queriendo molestarlo.


    —Sé lo que quieres y no vas a lograrlo.


    Llegaron a la casa de Travis encontraron a Diana desayunando con el dueño de casa, ambos tenían cara de pocos amigos.


    —Aquí hubo pelea... —susurró Alexander.—. Tratemos de ser rápidos, no queremos quedar en el fuego cruzado.


    —Coincido perfectamente contigo... —aseguró Milena con una sonrisa nerviosa dirigida a Diana.


    —Buen día, Travis, Diana —saludó Alexander.


    —Buen día —sonrió Diana, forzadamente.—. Disculpen, voy a retirarme.


    Diana cruzó el comedor con la rapidez que le permitían los zapatos que tenía.


    —Buen día... —pudo apenas decir Milena sintiendo el viento de la rápida salida de la dama.


    —¡No sé qué le sucede a esa mujer! —agregó enojado Travis, golpeando la mesa.


    —¿Quieren que los deje? —preguntó Milena, mirándolos a ambos de manera intercalada—. Iré a ver cómo está... Bueno... adiós.


    Milena salió incómoda del comedor, Travis se veía enojado, Alex preocupado y Diana muy afectada, algo había sucedido entre ellos.


    La buscó en el jardín, en la alberca, en las caballerizas, en la biblioteca, y en un sin fin de rincones más, salvo en su habitación.


    Tocó la puerta, pero nadie le contestó, por lo que entró sin ser llamada.


    Al entrar vio que Diana juntaba sus ropas en su maleta de manera desordenada.


    —¿Qué sucede, Diana?


    —No sucede nada —respondió ahogada por las lágrimas.—. No... Sabes que sí sucede algo, y es que me cansé, ¡sí, me cansé!


    Ella miró sorprendida a una agresiva mujer, desde que conoció a Diana, aquella se caracterizaba por un carácter afable y educado, pero en ese momento estaba descontrolada.


    —Calma, todo tiene solución, deja eso —quiso tranquilizar Milena alejándola de la maleta y sentándola en la cama.—. Cuéntame.


    —¡Es Travis! ¡Siempre se trata de él, Ana! Anoche fuimos a uno de sus eventos y ¿Sabes qué? —preguntó indignada.


    —No lo sé, querida.


    —¡Me presentó como una simple acompañante! —Gruñó con más indignación.—. Pero es mi culpa por no darme el valor que merezco, nunca es tarde para empezar a hacerlo.


    —Pero si ya casi tienen una relación de hecho —contrarrestó Milena.


    —¡Si eso fuera cierto me hubiera presentado como su novia! ¡Y no-lo-hizo! —enfatizó aquellas palabras para que quedaran grabadas en la mente de su oyente.—. Me humilló, ya no más, no necesito de él para vivir, soy profesional, trabajo en una tienda de modas y puedo sola.


    Diana se levantó con decisión de la cama y continuó haciendo sus maletas.


    —¿Significa que vas a dejar a Travis?


    —Lo voy a hacer, seguiré tu consejo y espero que tú también lo sigas, Kate hizo lo correcto al dejar esa estúpida obligación de cazar a un millonario por estar en la ruina, yo voy a dejar al hombre que amo y supuestamente “me ama”. Ya no quiero ser la amante del empresario Travis Teasdale, espero mucho más para mi vida, ser una mujer respetada, que nadie se avergüence de presentarme, y tú no creas que porque te quedas por un año no vas a sufrir al lado de Alexander, las mujeres entregamos más de lo que recibimos, es mejor que dejes a Alex antes de que termines lastimada —justificó Diana, sorbiéndose la nariz y volviendo a su tarea de juntar su ropa.


    —Hablas así porque estás dolida, Diana —dijo Milena intentando buscar a la mujer calmada de siempre.


    —Nunca he visto nada más claro, no es la vida que quiero, quiero amor de verdad y respeto, ser amante hace que me este odiando, si yo no me quiero ni me respeto ¿Quién lo hará por mí? —dijo bajando la maleta al suelo para arrastrarla con las ruedas. —Adiós, Ana, fue un placer conocerte, pasa por donde trabajo apenas tengas tiempo —sonrió dándole una tarjeta que quitó de la cartera.


    —Lo haré, que te vaya muy bien —expresó Milena, dándole un abrazo.—. Estoy segura de que pronto te volveré a ver.


    Diana le sonrió tímidamente y luego emprendió su salida de la habitación colocándose los lentes de sol.


    Al ver que ella se iba, Milena quedó pensativa en la habitación mirando la tarjeta. No quería que Diana tuviera razón y terminara lastimada en aquella relación extraña que sostenía con Alexander. Aquel había sido el mes más maravilloso que había vivido en años y deseaba muchos iguales, pero ¿Cuál era el precio de la felicidad temporal que le ofrecía Alexander? ¿Cuánto tiempo tardaría en olvidar el sufrimiento que seguramente le produciría ese sentimiento prohibido que nacía hacia Alexander día a día?


    —No sé que le sucede a Diana, anoche simplemente me dejó plantado en un importante evento de telecomunicaciones.


    —¿Qué le hiciste?


    —¡Absolutamente nada! ¡Está demente! Seguramente está con su regla o qué sé yo... ¿A casi los treinta se puede entrar a la menopausia?


    —Es improbable, ya sabes cuál es el problema y te haces el tonto estoy seguro.


    —¿Te volviste el doctor corazón o qué? Milena ha hecho milagros contigo, eres otro...


    —Claro que soy otro, debo confesar que...


    Milena entró al comedor para reclamarle a Travis sobre la terrible situación de inseguridad que atravesaba su amada, estaba segura de que él la amaba y que por tonto no había dado el paso al frente para hacerla su novia oficial.


    —¿Confesar qué? —preguntó Travis.


    —Que me enamoré de ella como un loco, ya no soy yo, sino un loco enamorado de la mujer más temible que ha existido, pero la más especial de todas —pronunció sin darse cuenta que Milena lo había escuchado.


    Ella se escondió tras un pilar del enorme comedor, ninguno había notado su presencia. Estaba totalmente confundida por lo que escuchó, no sabía si ponerse feliz o triste porque tarde o temprano, enamorados o no, aquello acabaría en un doloroso fracaso por la distancia que los separaría, eran de mundos distintos. Ese momento que vivían juntos era como el acercamiento de dos mundos y sus sentimientos como la gravedad que los atraía... Pero solo sería un fenómeno temporal, cada quien volvería a su órbita en cualquier momento.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 39


    Salió rápidamente del comedor sin que la escucharan mientras hablan. Sus oídos debieron engañarla Alexander no podía estar enamorado de ella, no podía por más que fuera correspondido. No estaban destinados a estar juntos, eso era una horrible y dolorosa catástrofe.


    —¿Y ahora qué? —se preguntó—. ¡Ahora ve y finge demencia! —se respondió.


    Cogió valor intentando respirar con tranquilidad y no poner cara de «sé tú secreto»


    Dio unas respiraciones profundas y entró con decisión al comedor interrumpiéndolos con el ruido de sus zapatos.


    Alexander se giró para mirarla y ella se sentía completamente de gelatina, su corazón le latía a mil por hora. Esa mañana no había estado así, había dormido con él y todo bien, pero después de escuchar su declaración involuntaria parecía un ternero recién nacido, con suerte y se paraba.


    —¿Y Diana? —preguntó Alexander, pero ella no le contestó, estaba ida—. ¿Milena, está todo bien?


    Al hacerle esa pregunta él la tomó de las manos y eso la despertó.


    —¡Sí, sí está todo bien! —exclamó nerviosa.


    —¿Y Diana? —reiteró la pregunta.


    —¡Oh, maldición! ¡No está todo bien por su culpa! —gruñó Milena mirando a Travis sentado en la cabecera de la mesa—. Se fue, Diana se fue ,Travis, te abandonó.


    Travis se levantó como un resorte, mirándola con sorpresa.


    —¡Eso no puede ser! —respondió vociferando—. ¡Diana, Diana! —gritó trotando hacia las escaleras.


    —¡Se fue, Travis! —repitió Milena.


    Travis miró con desazón la escalera, no podía creer que ella lo hubiera dejado. El celular de Alexander comenzó a sonar, era Henry quien lo llamaba.


    —Disculpen iré a atender —comentó saliendo de la mansión.


    Nadie parecía haberle hecho caso.


    —¿Por qué lo hizo? —preguntó confundido.


    —Porque tú la menospreciaste, Travis, no le diste su lugar y anoche fue la gota que derramó el vaso, está destruida por tu causa, ¿Cómo pudiste ser tan irreflexivo con ella?


    —¿De qué hablas, Milena?


    —¡Del noviazgo de ustedes! Ella no se consideraba tu novia, se consideraba la amante del millonario hombre, dueño de las telecomunicaciones inglesas.


    —¿De dónde quitó eso? Ella... Lo es todo.


    —¡Si lo fuera todo debías al menos presentarla como tu novia! ¡Pero no, nunca se lo pediste!


    —¡Pensé que lo sabía!


    —¡Pensaste mal! Para una mujer es importante pedirlo, y eso no es solo en mi país, sino también aquí... ¿A qué mujer no le gusta ser apreciada cuando la presentan como su novia? Tú presumiste que ella estaba feliz con su papel de acompañante que hacía a tu lado...


    —Ella es mi novia.


    —Nunca se lo pediste, así que no lo es...


    Travis se agarró del rostro frustrado, por aquella tontería iba a perder a Diana, eso no podía ocurrir.


    —La buscaré —dijo tomando las llaves de su coche.


    —Hazlo, y pídele que sea tu novia, sácala de ese calvario de no saber si tú la amas —expuso Milena tocando el hombro de su amigo.


    —Alex, se sacó la lotería contigo —masculló, dándole un beso en la mejilla para luego salir corriendo.


    Milena quedó sonriente y lagrimeando, era tan bonito ver como dos personas se amaban tanto y por una pequeñez sufrían con intensidad.


    En el jardín Alex estaba charlando con Henry.


    —Henry, ¿De qué humor está mi madre? —preguntó Alexander.


    —Pues no del mejor, hoy me corrió de la casa por décima vez en la semana y eso que la semana tiene siete días.


    —Pues eso no es bueno... ¿Crees que quiera conocer a Milena? —inquirió dudoso.


    —Si quieres matarla hoy, tráela o si quieres que muera Milena también tráela. Ella solo está esperando a que aparezcas para decirte todo lo que le hiciste sufrir en ese tiempo. ¡Ah otra cosa! Ya sabe que mañana vas a trabajar, llamó al hospital para saber si cuando volvías.


    —¡Eso sí es mala suerte! —Gruñó —.Veré cómo hago para que no vea a Milena hoy, creo que es lo mejor, debería engatusar a nuestra madre un poco para presentársela.


    —¿Eso va en serio, Alexander?


    —Creo que sí, si ella no acepta, claro.


    —¡Entonces mi madre tiene los días contados! —gritó efusivamente Henry.


    —Henry, intenta no parecer emocionado por su muerte, podrían pensar que eres la mente siniestra tras ese plan —bromeó Alexander.


    —¡No puedo evitarlo necesito ver cuando empiece a faltarle el aire, solo por diversión, lo juro!


    —También yo, te veo en unas horas, iré a dejar mis cosas.


    —Te veo pronto. Adiós.


    —Adiós, Henry —dijo Alex colgando y metiendo el celular en el bolsillo del jeans.


    Se quedó mirando un rato el paisaje pensando en cómo le diría a Milena que era mejor que no conociera a su madre.


    —¿Todo bien? ¿Nos vamos? —preguntó ella alcanzándolo en el jardín.


    —Todo bien, ¿Y Travis?


    —Fue a corregir sus errores —sonrió Milena—. ¿Nos vamos?


    —Sí, nos vamos.


    Alexander tomó a Milena por la cintura y la hizo caminar casi abrazada a él ¿Quién lo viera a su edad de esa forma? Parecía un jovenzuelo enamorado.


    La sonrisa de Milena era permanente, el contacto con Alexander era como vivir entre la seda fresca y suave. Cuanta calidez desprendía su cuerpo para ella, después de compartir ese corto tiempo junto a él, podía afirmar que Alexander estaba dejando una huella profunda en su vida, tan profunda que borraba sus problemas aunque quedaran en una nube sobre ella.


    Durante el camino colocaron la música a todo volumen mientras cantaban. Ella lo obligó a cantar canciones en español. Era de risa, pues él no entendía nada y lo pronunciaba horrible, al igual que ella en las muy rápidas que no llegaba a entender. Y su burla no era nada en comparación de las burlas de Alexander. Era una pena que no existiera en el vehículo un botón de “eyectar”.


    Al bajar, Milena estaba lista para su nueva experiencia en un Starbucks, café y facturas, pasó a sentarse y esperar que atendieran a su guapo acompañante que robaba miradas dentro del local y como era de esperarse las chicas de atención al cliente no podían evitar esas sonrisas en sus rostro ¡Rogaba a Dios no tener esa cara de tonta al verlo!


    —No ofreceré dinero por tus pensamientos, Milena —susurró Alexander tras ella.


    —¡Qué manía la tuya de querer matarme de un susto!


    —No tengo la culpa que vivas en una nube, o que tu consciencia esté tan sucia que te asustes por todo —acusó Alexander.


    —Qué atrevido. No tienes mi confianza para hablarme así —le bromeó Milena.


    —Rascarte la espalda mientras duermes me da más que confianza. He rascado varias zonas de tu cuerpo y no te quejaste.


    —¡No seas indiscreto, por Dios! —dijo Milena mirando alrededor—. Tienes un problema con esa lengua.


    —¿Puede ser que sea por estar ávida de recorrer tu boca sin descanso? —contestó en voz baja.


    —¡Nunca me tomas en serio! Eres un dulce.


    —Hablando de lo dulce que soy... He conseguido invitaciones para una presentación, asistiremos a una —contó Alexander.


    —¡¿Es en serio?! ¡No puede ser! ¿Cuándo es?


    —En una semana.


    —¡No tengo ropas, ni zapatos decentes!


    Él sacó su billetera del bolsillo y buscó una de las tantas tarjetas que tenía.


    —Toma, compra lo que sea, es mi tarjeta de uso compartido —respondió, pasándosela.


    —¿Es la tarjeta que compartes con tus mujeres? —preguntó jocosa.


    —Mmm... Sí, mi madre es una de ellas.


    —No la quiero ¿Sí? Tengo una tarjeta de crédito.


    —¿Visa oro o platino?


    —Demonios... Ninguna... Pero usaré efectivo.


    —¿Sabes cuánto cuesta un vestido?


    —Pues... No... Pero no creo que...


    —No puedes andar con tres mil libras en el bolsillo.


    —¡Qué! ¡¿Tres mil libras?! ¿Un vestido? ¿Es chapado en oro por eso el precio? —indagó Milena con el rostro pálido.


    —Así cuestan, mi amor, allá tu si quieres ponerte en peligro con ese dinero en la cartera —contestó Alexander a punto de meter la tarjeta en la billetera.


    —¡Presta eso! —exclamó, arrebatándole la tarjeta—. Prometo pagarte... ¡Oh Dios, le debo a tanta gente!


    —Fue una sabía decisión, mi inocente Milena —se burló Alexander.


    Obviamente había vestidos más baratos, pero él no deseaba de esos para Milena, quería que gastara el dinero en algo que resaltara su exótica belleza, su piel canela y sus ojos marrones eran preciosos, no eran como lo que recorrían por ahí, era diferente, bronceado al natural.


    Milena guardó la tarjeta en la cartera, y por supuesto que se compraría algo sencillo y barato, no quería que Alexander pensara que era una arribista interesada ¡Dios no lo quisiera!. Sabía que Alex tenía dinero, nadie con poco dinero y en su sano juicio le daría una tarjeta de crédito a una mujer. O era asquerosamente rico o estaba loco.


    Después de terminar aquel armonioso desayuno, fueron a dejar las cosas de Alexander a su casa.


    Él bajó del automóvil, y vio que ella abrió la puerta para salir. Se acercó a largas zancadas empujando la puerta para que no saliera.


    —¿Qué haces? —Preguntó extrañada.


    —¡Nada! Vuelvo en dos minutos, cariño, no tardaré, es mejor que te quedes en el auto.


    —¿Y eso? Iba a conocer a tu madre...


    —¡Ahora sí quieres conocerla!


    —¡No! Bueno, sí, pero...


    —Lo dejaremos para otra ocasión, muero por estar contigo todo el resto del día.


    —Está bien —respondió enfurruñada.


    Vio como Alexander le entregó las maletas a un hombre con uniforme y él pasaba dentro de la casa. No entendió la razón por la cual no la llevó con él, a lo mejor le daba vergüenza presentarla con esa ropa tan corriente que en su conjunto quizás no llegara ni siquiera a las diez libras.


    Aquello la hizo sentirse extrañamente triste, mirar la mansión en la que vivía él y luego recordar su vivienda de cuatros divisiones. La hacía sentirse poca cosa, pero sus realidades eran distintas e incomparables, él de primer mundo y ella de tercer mundo, él soltero y ella viuda con un problema internado, no podía salir nada bueno de su falta de sinceridad con Alexander, pero no encontraba el momento propicio para hacerlo y a lo mejor no lo encontraba, el desgraciado ni siquiera dejó en contacto el vehículo. Salió por el calor y casi la asfixia que le provocó el automóvil cerrado.


    —Lleva mis cosas a la habitación, por favor —pidió Alexander.


    —Sí, doctor —respondió el mayordomo.


    —¡Alexander! —gritó su madre acercándose a él—. ¿Por qué eres tan insensible con tu madre?


    —Buen día, madre, ya me tengo que ir.


    —¡Te desapareces casi un mes, me respondes fríamente y para colmo me dices que te vas! ¿Piensas que esto es un hotel?


    —Ojalá lo fuera, así no tendría nadie quién me reclame al pasar por la puerta.


    —En algún momento perderé la paciencia por esa lengua, Alexander.


    Él le dio un beso en la frente a su madre.


    —Voy a cenar contigo, madre, ahí aceptaré tus reclamos, ahora me voy.


    Ella se acercó a la ventana y miró que una mujer de estatura baja, y piel oscura estaba recostada por un vehículo. No alcanzaba a distinguir su rostro, pero a leguas se notaba que probablemente fuera la nueva diversión de su hijo.


    —¿Sabes que Kate ha retomado sus estudios? —preguntó su madre tratando de ver la reacción en su rostro.


    —Qué bien.


    —Si se casa contigo no lo necesitará.


    Él exhaló con fuerza, no se pondría a discutir eso.


    —Adiós, madre.


    —¡Alexander! —lo siguió.


    Él caminó rápidamente hacia el automóvil.


    —Fuiste cruel por casi dejarme morir dentro.


    —Sube, Milena y hazlo rápido —dijo con seriedad.


    Ella observó su rostro severo y obedeció, no era el mismo que había entrado a la casa.


    —¿Todo bien? —preguntó temerosa.


    —Sí.


    —¿Y entonces por qué pareces amargado?


    —¡Porque estoy cansado de venir a este infierno que se llama casa para escuchar al diablo que tengo de madre, decirme que cuándo me voy a casar con Kate! ¡No es asunto suyo, es mío, y a mí ella no me interesa! —gritó enojado golpeando el volante mientras manejaba.


    —Lo siento... Mi presencia tampoco ayuda a que puedas buscar una mujer para hacerlo. —Dijo compungida.


    Alexander paró en un lugar y miró a Milena.


    —De ninguna manera es tu culpa, soy yo quién no quiere hacerlo, no estoy preparado —intentó consolarla—. No estoy buscando esposa, ahora, estoy concentrado en ti, en este tiempo juntos y lo que nos resta del año. Quedamos en que seríamos felices antes de que te fueras.


    —Promete que después de irme buscarás hacer tu familia. Te estás perdiendo de algo hermoso. No te prives de eso. Soy consciente de que no todos los matrimonios son como lo fue el mío.


    Él negó con la cabeza, y se acercó a besarla.


    —Acompáñame —dijo Alexander.


    —¿A dónde vamos?


    —Este es el edificio donde vive Travis.


    —¿Y qué haremos aquí? —preguntó Milena observando el majestuoso edificio.


    —Lo que siempre debí hacer, buscar un lugar para mudarme —contestó, tomándola de la cintura—. Y quizás no lo haga solo.


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 40


    Alexander la arrastró dentro del complejo de apartamentos, pidió hablar con el administrador y luego entraron a su oficina.


    Era incómodo para Milena estar escuchándolos. Hablaban tan rápido que se perdía en la conversación. Allí fue donde ella se dio cuenta de que su querido Alexander hacía malabares para no hablarle de manera rápida como lo hacía, seguramente compadeciéndose de su triste acento inglés.


    Alexander no se anduvo con rodeos, sacó una chequera, la completó y asunto solucionado. El departamento ya era suyo. Lo remodelarían para que pudiera mudarse en menos de tres semanas, pues le había dicho al administrador cuanto le urgía tener su departamento.


    —Vámonos, ya terminamos todo lo que vinimos a hacer, seré vecino de Travis.


    —En realidad terminaste porque yo no dije una sola palabra.


    Alexander le abre la puerta del vehículo invitándola a entrar.


    —A veces las cosas que uno hace por impulso salen mucho mejor —afirmó sentándose en el asiento del conductor.


    —Lo creo —contestó Milena—. Alex... Gracias, y no preguntes por qué, solo gracias por tener paciencia conmigo, a veces no me mido.


    Alexander pegó una carcajada mientras manejaba.


    —¿A qué viene eso?


    —A que siempre te esfuerzas por agradarme y yo siempre termino haciéndote dormir en el sofá.


    —En ocasiones eres cruel, en especial aquellas noches frías en las que me echaste del cuarto. Solo me arrojarse una manta —recordó con una sonrisa.


    —¡Lo siento! Pero lo merecías, te comes todo lo que hay y luego no me dejas nada ¿Quién puede soportar eso?


    —Para que perdones mis terribles robos y hurtos a tu propiedad, te llenaré esa heladera ahora mismo. Pasaremos por un market y listo. Ahora te durará la comida.


    Aquella afirmación la ponía triste, sí, le duraría la comida porque no estaría él para comérsela. Volvería a estar sola como antes, debía ir acostumbrándose cuando regresara estaría solitaria como los últimos años.


    Pasaron por el mercado, Alexander escogió todo lo que principalmente él era capaz de comerse para que Milena tuviera la alacena llena para sus visitas, le gustaba ver la abundancia en un hogar mientras que al parecer su enamorada amaba tener todo de manera justa.


    —¡Todo listo! —expresó Alexander cerrando la valijera después de meter las compras.


    Milena estaba en el automóvil haciendo cuentas al tipo de cambio de su país para saber cuánto gastó y con lo tacaña y reprimida que era al momento de gastar, casi le dio un soponcio.


    —¿Qué? —preguntó Alexander mirándola mientras se dirigían a la cabaña—. Ya dime qué demonios hice mal esta vez...


    —¿Sabes la cantidad de dinero que gastaste?


    —Por supuesto...


    —¡Es una fortuna!


    —Vas a enfermarte si sigues siendo tacaña.


    —¿Tacaña? ¿Qué no conoces el criterio de austeridad?


    —Soy austero, es mi primera compra grande en un supermercado, antes solo compraba afeitadoras para mis noches de guardia, me gusta verme bien —sonrió coqueto.


    —Bien, pues yo soy austera por necesidad, un marido muerto, cuentas de hospital, juicios y todo eso pagándolo con mi empleo al que ya renuncié lastimosamente.


    —¿Extrañas sentirte útil?


    —A veces —confesó mirando por la ventanilla—, puedo vivir de intereses con el dinero que gané, pero ¿Qué será de mi vida si no trabajo? Me volveré loca, antes trabajaba por necesidad y ahora quiero hacerlo por gusto, ¿Quién me entiende?


    —Puedes pedirle trabajo a Travis, quizás necesite una secretaria.


    —Seguro debe tener muchas secretarias —sonrió.


    —Nunca está una de más...


    La jugada de Alexander era simple, si ella conseguía un empleo en Londres, se mudaría con él, se quedaría a vivir definitivamente en Inglaterra y ya no volvería a su país, ya no tenía nada que hacer allá, en cambió ahí estaba él, enamorado y muy embobado por la sinceridad y forma de ser de Milena, tan natural y salvaje, no se guardaba absolutamente nada con respecto a sus opiniones. Nada más valioso que su sinceridad.


    Milena horneó un chupín de pollo para que Alexander lo probara, no era una diosa de la cocina pero lo hacía muy bien y si quería conquistar a ese hombre en particular debía empezar por su enorme e infinito estómago.


    —¡Me quedo aquí para siempre! —dijo tomando su jugo de naranja, puro, como le gustaba y se lo había preparado él mismo. Ya se había metido en la cabeza «Que ella no era su sirvienta»—, cocinas mejor que el cocinero de mi casa.


    —Eso es bueno al parecer —opinó Milena—. Me preocupa qué será de ti cuando dejes la casa de tu madre.


    —Puedo comerme snacks todo el día, mentira, es poco saludable —reflexionó levantándose de la silla y colocándose tras Milena para masajearle los hombros.


    —Mmm... Qué rico... —expresó disfrutando del masaje que le hacía Alexander—. Me encanta... Ahora bien.. ¿Qué quieres? Este tipo de placeres no son gratis.


    —Debo cambiar mi táctica para la próxima —bromeó y luego se agachó junto a ella—. Quiero que vivas conmigo en Londres.


    Ella se levantó con rapidez empujando a Alex al suelo.


    —¡Disculpa, disculpa, disculpa! —murmuró nerviosa.


    Alexander se acomodó en el suelo, y esperó a que ella dejara de dar vueltas por la cocina.


    —Un mes, Alex, un mes hace que estamos juntos ¡Soy una extraña! No puedes meterme a vivir contigo.


    —Pero si durante un mes, bueno, durante casi un mes compartí tu cama, tu comida, tu espacio de ocio y también tus sueños. No hay nada de malo en que quiera llevarte a vivir conmigo.


    —¿Y si soy una psicópata?


    —No lo eres.


    —Ya siento que lo soy...


    —Madura, Milena.


    —¿Madurar? ¿Quién me habla de madurar? Te planteé lo de qué comerías cuando vivieras solo y tú me sales con que me vaya a vivir contigo... No soy...


    —¡Mi sirvienta! Ya lo sé, no te quería llevar para que seas mi sirvienta. Solo para compartir, además, no soy de los que se acuesta con el personal de servicio, y en todo caso puedo pagarme una sirvienta real y no una mujer que se pase todo el tiempo de mal humor como tú, por ejemplo.


    —¿Estás llamándome argel?


    —No sé qué significa eso, pero sí que eres irremediablemente pesada con lo de la sirvienta, tienes un trauma.


    —Y si no te gusta, te largas —gruñó exasperada Milena.


    —¿Quieres que me vaya? ¡Pues bien, lo haré! —expresó Alexander, levantándose del suelo, recogiendo la llave y su billetera de la mesada.


    —¡Hazlo, no voy a rogarte para que te quedes si te parezco tan argel!


    —¡No sé qué demonios es argel y no me quedaré a averiguarlo! —gritó y cerró la puerta.


    Se fue. Alexander se había ido, dejándola ahí, sola. Milena corrió a la ventana para mirar por si recapacitaba y volvía, pero él aceleró el vehículo y se perdió.


    —¡Bruta, tonta, tonta, y más bruta! —se reprochó con ganas inmensas de golpearse por inepta.


    Admitía que muchas veces su carácter tan limitado y quejoso no la dejaba vivir en paz, ni con su esposo, y en ese momento con Alexander, podía decirse que su mal carácter era irremediablemente permanente.


    Alexander era un hombre de al parecer paciencia infinita con ella, pero se le desató el demonio porque ella lo buscó, no se puso a pensar que un «No es correcto que vivamos juntos» era mejor que un largo y extendido griterío sin razón alguna. Alexander se había ido y no sabía si volvería. La culpa era su mayor enemigo, la estaba consumiendo por su irracionalidad.


    Él aceleró el vehículo a fondo haciendo chillar las ruedas y levantando el polvo del camino. Estaba enfurecido porque aquella mujer quería complicarlo todo, lo más simple como vivir juntos, cosa que ya estaban prácticamente haciendo, la puso histérica. Tampoco él era una bolsa de boxeo para que ella le arrojara golpes por su inmadurez.


    Era la primera vez y a sus treinta y cinco años que se ponía en el plan de vivir con alguien, ella no entendía lo que significa para él esa propuesta. Llegó a la casa de Travis y tiró las llaves del automóvil.


    —¿Por qué estás tan enojado? —preguntó Travis al verlo llegar.


    —¡Esa, esa, esa extranjera es una...Exasperante viuda negra! —informó con rabia.


    —¿Por fin probaste las mieles de la pelea?


    —La savia amarga, querrás decir. Sí la dejé hablando sola, me echó y yo soy un individuo muy obediente.


    —Pues hazme compañía. Diana no quiere saber nada de mí, no quiere que la encuentre, algún día tendrá que volver a su trabajo y cuando lo haga, solucionaré este problema de raíz.


    —¿Vas a casarte?


    —Por supuesto, es la única forma en que dejará de armar berrinche. Las mujeres hacen cualquier tontería con tal de conseguir una propuesta de matrimonio, están programadas para eso.


    —Milena no, Milena está programada para fregarse y fregar a los demás —habló rabioso.


    —No es tan grave, están empezando y tú no tuviste hasta hoy una relación duradera. Debemos valorar que esa mujer te haya soportado.


    —¡Yo la soporto porque estoy malditamente estúpido por ella! Le propuse vivir conmigo.


    —¡Estás loco! Ella se irá y luego... ¿Qué será de ti?


    —No te preocupes que no aceptó, es demasiado terca.


    —¿Cuándo vas a entender que sus traumas son severos?


    —Pues conozco excelentes profesionales que pueden ayudarla a enterrar al loco de su marido, yo quise hacerlo y no ha resultado, no me deja sacárselo de encima.


    —Somos de culturas diferentes, Alex, ella es conservadora y tú más abierto, chocarán por esto muchas veces, es como si profesaran diferentes religiones.


    —Pues mi religión es ir adelante y la suya vivir en el pasado, es obvio que profesamos diferentes corrientes ideológicas.


    —Vale un trago por la desigualdad —dijo Travis, sirviéndole una bebida.


    —No me des mucho que debo ir en la motocicleta, quedé en que iba a cenar con mi madre.


    —Pobre de ti, me saludas a Henry cuando lo veas.


    —Claramente lo haré.


    Mientras bebían, el celular de Travis, sonó


    —¡Puede ser Diana! —dijo agarrándolo con ansiedad, pero resultó ser su secretaria, soltó un bufido y cortó—. Era solo mi secretaria.


    —Yo me iré —comentó Alex, levantándose del asiento y tocando sus bolsillos—. ¡Maldición! Quería ver la hora, pero dejé olvidado el celular en la cabaña. Lo necesito para el trabajo.


    —Si quieres voy por él para que no tengas que ver a Milena.


    Por supuesto que quería ver a Milena, pero si aparecía era obvio que pensaría que él se arrepintió de haberse ido, y pues no, no estaba para nada arrepentido, un poco de sufrimiento para la fría arpía americana estaba bien, y luego acusaban a los ingleses de poco amables, era porque no conocen a los americanos o mejor dicho americanas hermosas con traumas.


    —Iré por él, pero no será ahora, me quedaré a escuchar tu dramática existencia.


    ***


    Si no fuera una adulta, se pondría a zapatear y llorar en ese suelo que estaba limpiando después que Alexander se fue. Consolarse manteniendo la mente ocupada la mantuvo viva años, esa no sería la excepción. Si pudo superar muertes, claro que podía superar a ese anglosajón engreído y mimoso. Llevaban poco más de un mes conociéndose y pese a que ella tenía un carácter de los mil demonios, él la había tolerado. Se dio cuenta de que podía armarle un altar a San Javier, su marido, por haber tenido un poco de paciencia por el noviazgo al menos, porque al casarse aquello se convirtió en lo que decía una frase... «El matrimonio es un estado donde ninguno obtiene lo que quiere» cada uno de ellos intentó cambiar al otro después de casarse, más bien, tenían la esperanza que en el matrimonio todos los defectos desaparecerían. pero aquellos al pasar los meses se hacían más severos.


    El ruido de una motocicleta la sacó de sus reflexiones y corrió para ver qué sucedía. Su corazón se aceleró al ver que su querido Alexander se sacaba el casco y bajaba de la motocicleta.


    —¡Recapacitó! —exclamó con felicidad. Le ponía contenta que hubiera vuelto tan pronto, a lo mejor no era tan rencoroso.


    Esperó a que tocara la puerta para abrirle y que ella no pareciera que lo estaba esperando con locura. Por fin escuchó el toque y ella le abrió la puerta ¿Era ese el momento para pedir disculpas?


    —Alexander, yo... —habló Milena.


    —No vine a charlar contigo, vine solo por el celular, lo olvidé —justificó con el rostro serio.


    Milena se sintió desolada, al final Alexander sí era rencoroso y no le perdonaría por sus maldades contra él.


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 41


    Sin quererlo una lágrima de tristeza escapó por su mejilla, pensaba no volvería a sentir eso nunca. Sin embargo, Alexander la había cambiado como nadie lo hizo, haciéndole creer que existía un futuro después de cada día.


    Él vio la lágrima de tristeza de Milena, su actuación le había salido perfecta, pero basta de bromas.


    —¡Te lo creíste! —se carcajeó Alexander mirando a Milena—. ¿Me crees capaz de tal crueldad? No puedo estar enojado contigo mucho tiempo.


    Milena tenía cara, primero de sorprendida por su ataque de risa y luego estaba iracunda ¿Cómo era posible que jugara así con sus sentimientos?


    —¿Me estás diciendo que era un juego? ¡Qué me trataste mal por un juego de adulto inmaduro, irresponsable, cruel, despiadado, patán, descarado, ruin! —tomó aire y continuó —¡Sabes qué métete ese celular donde mejor te quede!


    Alexander continuaba sonriendo mientras ella lo miraba con mucho resentimiento.


    —¿No puedes aliviarte al saber que era una broma?


    —¡Una broma! ¿Sabes acaso lo que tus bromas le hacen a mis nervios? ¡Soy una persona nerviosa, neurótica, ten un poco de decencia y no vuelvas a hacerme esto porque me voy a morir Alex, me muero, oíste! —reclamó abrazándose a él.


    Aquel abrazo había sido el primer paso de Milena para aceptar a Alexander en su vida, y a la vez aceptar que estaba entusiasmada y enamorada. Se sentía vivir de nuevo.


    Él correspondió fuertemente al abrazo recibido. Milena no se caracterizaba por ser la mujer más afectuosa del mundo. Sin embargo, al parecer bajo toda esa dura coraza de recelo y culpas estaba llena de amor para entregar.


    —Volví porque no puedo estar lejos de ti, ya sé que le dije a mi madre que iría a cenar con ella, pero prefiero estar contigo —dijo tomándola de la cintura, mientras acariciaba su piel con los pulgares.


    —¿Igual si nos peleamos?


    —No me importa pelear, puedo arañar tu puerta y ventanas como un gatito mojado esperando a que abras, soy paciente, Milena.


    —Pues no es la impresión que me diste en un principio —lo tentó sonriendo y alejándose de él.


    —¿Quieres poner a prueba mi paciencia? Hazlo, me levantaste el ánimo —sonrió jocoso.


    —¡Tú y tus indirectas! —susurró Milena, acercándose a él como un cazador acechando a su presa—. Tengo algo muy bueno para ti...


    Aquellas palabras dichas con sensualidad y con pequeñas mordidas a sus labios hicieron que la candente pasión que Alexander sentía por ella despertara.


    —Soy todo oídos, mi querida extranjera —comentó metiendo las manos bajo la blusa de Milena.


    Con una lamida en el oído de Alexander, empezó su pequeña tortura.


    —¿Ves aquel fregadero? —preguntó sensual señalando el lugar mientras el asentía—, pues podemos hacer cosas sucias allí —insinuó mordiendo el lóbulo de la oreja de su enamorado.


    —No sabes todas las ideas que tengo con ese fregadero —contestó mostrando todos sus dientes por la sonrisa.


    —Pues empezaremos con lo primero... Lavarás todos los cubiertos sucios de castigo por burlarte de mí —sentenció aún en tono sensual—, lo segundo y principal, lo harás con poca ropa y tercero, te esperaré en la habitación cuando termines.


    —Es un trato justo —aceptó—, pero para tu deleite, lo harécomo Adán.


    Alexander se entregó a un apasionado beso de reconciliación, mientras aún mantenía las manos bajo la blusa, tocando aquella piel canela que lo volvía loco.


    Aunque él se había quitado todo, ella le había arrojado su ropa interior y una remera para que se la pusiera, no podía andar tan campante enseñando la carne, la distraía, a eso debían sumarle que podría aparecer un ser inoportuno como lady Seraphine.


    —Ya terminé, ahora vamos a lo que nos interesa —habló con complicidad.


    —¿A qué te refieres? —preguntó haciéndose la desentendida con los brazos cruzados.


    —¡No te hagas que ahora no me quieres pagar! No tiene palabra, señora Milena. Abusa de su esclavo del servicio obligándolo a usar prendas indecentes —acusó Alexander mirándola risueño.


    —¿A qué prendas indecentes te refieres?


    —¡Estar vestido es indecente! —expresó quitándose la camisa—, la piel es la mejor prenda.


    —¡No, no, no! —gritó Milena corriendo de Alexander mientras él le arrojaba su ropa interior como la primera vez.


    —¡El sueldo se paga, las leyes de este país me amparan, sea generosa con su pago, señora! —siguió burlándose, persiguiéndola sin ropa hasta que logró alcanzarla y llenar sus bolsillos con su paga del día.


    La cabaña era un lugar pequeño y de ensueño de donde claramente no podía escapar de Alexander, y era un hecho que no deseaba escaparse. Le encantaba su seductor descaro, sus insaciables ganas de sacarla de sus cabales y por sobre todo consentirla. Él era todo lo que ella deseaba.


    —¿Crees que pueda consultar en donde trabajas? —preguntó Milena, girándose hacia él que tenía los ojos cerrados y los brazos sobre la cabeza.


    —Tiene todas las especialidades y claro que puedes hacerlo, te conseguiré un descuento —comentó somnoliento.


    —Está bien...


    —¿En qué especialidad quieres consultar?


    —Eso no es de tú incumbencia —dijo Milena, metiéndole una uña en las costillas.


    —¡Solo es para recomendarte a un colega! —gritó por las cosquillas.


    —Después te lo diré... Mañana tengo que ir a gastarme un poco de dinero para un vestido.


    —Hablando de vestidos ¿Tienes contacto con Diana?


    —Me dejó una tarjeta, creo que empezaré por ahí para buscar un vestido.


    —Necesito que me hagas un favor...


    —¿Cuál?


    —Conseguir que vuelva con Travis.


    —Él fue a buscarla hoy, ¿o no?


    —Pero no la encontró ni le contesta el celular.


    —Veré qué puedo hacer —contestó Milena besando a Alex.


    Después de pasar la noche juntos, Alexander debía volver a su casa para asearse y buscar sus prendas para el trabajo.


    —¿Te vas? —preguntó Milena viendo que él se colocaba sus zapatos. Mientras ella durmió, él había encontrado sus prendas.


    —Lastimosamente debo volver a trabajar.


    —¿Cuándo te veo de nuevo?


    —Me llamas o te llamo para encontrarnos, habrán días en que no podremos vernos, pero son más los que compartiremos y después que te mudes conmigo en el apartamento eso será historia, solo debemos esperar unas semanas.


    —¿Por qué estás seguro de que me iré a vivir contigo?


    —Porque lo deseas tanto como yo... Piénsalo —indicó dejándole un beso mientras se iba.


    Ella vio que él se perdía en la oscuridad para salir de la cabaña, entonces, se levantó de la cama y lo alcanzó cuando salió.


    —¡Alex, espera!


    Él se volteó y la observó.


    —Sí —habló Milena.


    —¿Sí, qué? —preguntó confundido.


    —Dios va a castigarme por esto, pero sí, sí acepto vivir contigo.


    Alexander la besó y luego le susurró en los labios.


    —Lo sabía, Milena...


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 42


    Después de que Alexander se fue, se arrojó a la cama y comenzó con sus emocionados berrinches. Vivir con Alexander sería una nueva experiencia, tenía poco menos de un año para realizar ese nuevo sueño de amor en el extranjero.


    Ya podía asegurar que estaba perdidamente enamorada de Alexander. Sin embargo, debía callarlo, estaba dispuesta a vivir al límite el tiempo que estuviera en Londres, pero le propondría que se fueran a vivir juntos recién en dos meses, para conocerse un poco mejor.


    Por el momento, todo salía bien entre ambos, pero su periodo se había vuelto irregular después de tomar la post day, por lo que decidió ir al médico para que le recetaran algo para regularse nuevamente, no quería accidentes que después fueran difíciles de solucionar.


    Se quedó dormida después de su emocionante pensamiento, esperando que ya fuera de tarde para ir al hospital de Alexander.


    ***


    Alexander llegó a su casa y pasó la puerta, eran las seis de mañana y estaba lleno de vitalidad. Pasar la noche con Milena, lo ponía de un excelente humor, saber que pronto abandonaría el nido, e iría a anidar con la pajarita que había escogido, era satisfactorio.


    Su madre debió haberse convertido en un volcán porque no se presentó a cenar, ¿qué mortal preferiría cenar con una persona que le hace la vida imposible, en lugar de estar con quien lo llenaba de felicidad?


    Tomó una ducha rápida, vio sus prendas y agarró las llaves de su motocicleta. Fue hasta la cocina, se robó un vaso de jugo y se despidió de la gente que trabajaba ahí.


    Era difícil retornar al trabajo después de tanto estar fuera. Dejar a Milena era muy duro. Estaba todo el tiempo tras ella, a veces sentía que odiaría su voz de tanto que la escuchaba quejarse de un montón de cosas mínimas, pero recordaba que eso se debía a su condición femenina.


    Mientras estaba en su casa, pudo estudiar su rutina, y ella sí que era un animal de rutina. Lo único diferente que hacía, era tomar un termo cuando sentía calor y rellenarlo con agua y hielo. Intentó que lo probara, no sabía mal, pero tomar Tereré, lo enfriaba bastante rápido y le producía cólicos en el estómago.


    Al entrar al hospital, podía oler el desinfectante del servicio de limpieza, mezclado con el aroma de los medicamentos, utensilios y sábanas del hospital. Tomó las escaleras saludando a todo aquel que le saludara, y a quienes no, también.


    Llegó a su piso y las enfermeras estaban regocijándose al verlo sonriente y lleno de vida.


    —Buen día, ¿Qué tengo para hoy? —preguntó en la enfermería.


    —Pues tiene muchos pacientes, el doctor Reynolds ha salido de vacaciones y debe atender a sus pacientes anotados —contó una de las enfermeras.


    —No hay problema. Lleven el listado a mi consultorio y ahí veo.


    Abrió la puerta y pasó para colocarse la bata.


    —¿No piensas decirme buen día? —indagó Candy, tomándolo por la espalda para acariciar su torso.


    Él despejó las manos de su cuerpo.


    —Buen día, enfermera Candy —replicó con gesto reprobatorio.


    Ella hizo un mohín, y fue acondicionando la bata que él se había puesto.


    —No te comunicaste en todas estas vacaciones, Alexander —acusó mientras lo veía sentarse.


    —Pensé que comprendías lo que significaba que nuestra aventura llegó a su fin —replicó encendiendo la computadora.


    —Eso no puede ser cierto, si la estábamos pasando tan bien —insinuó, sentándose en su regazo.


    —No me obliguesa ser descortés, Candy. Terminó y ya —explicó Alexander, empujándola para que se largara—, pídele a Molly que me traiga la lista y un café. Te llamaré si necesito ayuda con algún paciente, mientras ve a urgencias a ver qué se ofrece.


    —No quiero pensar que te aprovechaste de mi inocencia, Alexander.


    Él la miró conteniendo una carcajada.


    —Empecemos por indagar sobre qué inocencia estás hablando, no eres una niña, y yo no te he ofrecido nada. Era una simple y sencilla relación placentera de unas cuántas veces.


    —Por supuesto —respondió con el rostro sombrío—, todos los hombres buscan sexo y luego cuando ya no le sirves, te echan sin compasión.


    —Puedes pensar como gustes, pero se terminó.


    Candy alzó la nariz con ganas de golpear a Alexander. La había despachado sin consideración, sin embargo, no se daría por vencida. Si antes lo sedujo, podía volver a hacerlo.


    ***


    Milena tomó la tarjeta que le había dado Diana para que la buscara cuando necesitara algo. Marcó los números desde su celular, y ella contestó.


    —¿Hola?


    —¿Diana?


    —Sí.


    —Soy Milena, ¿recuerdas que me diste tu tarjeta?


    —¡Claro, claro! ¿Cómo estás?


    —Muy bien, ¿y tú?. Necesito un favor.


    —Siempre y cuando no tenga que ver con Travis, lo haré.


    —Siento mucho lo que está pasando entre ustedes.


    —Lo dejaré en el pasado, y volveré a iniciar mi vida, no sientas pena.


    —Necesito un vestido para un debut, asistiré con Alexander.


    —¡Son mi especialidad, iremos a la tienda donde trabajo! Escuché que estaría llegando una nueva colección.


    —No sabría como agradecerte.


    —¿Quieres que pase por ti? Será en taxi. Dejé el automóvil que Travis me regaló frente a su mansión.


    —No te preocupes, nos encontraremos en la dirección de la tarjeta, mañana a las diez.


    —Excelente. Nos veremos allí.


    —Hasta pronto.


    Milena cortó la llamada y se dio cuenta que Diana estaba decidida a enterrar a Travis. Cuanta confusión había provocado tan solo la falta de esclarecimiento de una relación. No quería atormentarse pensando en lo suyo con Alexander, era muy diferente, tenían tiempo de caducidad, y sería en menos de once meses.


    Miró el vehículo de Travis que estaba afuera. No sabía si llamar a un taxi o manejar y probar suerte, ya se sentía más confiada para manejar por la derecha, al menos no mataría a nadie. Sin duda iría primeramente al doctor para pedir una cita y consultar, después pasaría junto a Alexander a saludarlo.


    Después de comerse algo rápido, manejó hasta Londres, le costó un poco llegar hasta el hospital, pero lo logró.


    Encontró la recepción, y una mujer alta, y negra la atendió.


    —Buen día, disculpe quisiera saber ¿cómo hacer para consultar con un ginecólogo?


    —Buen día. ¿es asegurada?


    —Particular.


    —Necesito que llene este formulario.


    —Por supuesto.


    Milena completó rápidamente el formulario y se lo entregó a la mujer.


    —Se le creará un ficha, y podrá pasar. Al salir deberá abonar la consulta.


    —Muchas gracias.


    —Pase al segundo piso, dentro de una hora empezaran a atender.


    Subió y se sentó obedientemente a esperar. Estaba impaciente por contarle a Alexander que estaba ahí, pero no lo haría, le daría una sorpresa. Tomó una revista de la mesa ratona, e intentó hacer pasar el tiempo hasta que la llamaran.


    —¡Milena Palacios! —llamó la enfermera después de casi dos horas.


    En lugar de paciente era una impaciente, esperó una eternidad. La raya de su trasero simplemente había desaparecido.


    Se levantó para entrar al consultorio. Era un lugar sobrio, con un doctor muy sobrio también.


    —Buenas tardes, ¿en qué le puedo ayudar? —preguntó el doctor.


    —Buenas tardes, yo... Bien... —pronunció con vergüenza. Era difícil contar sus intimidades—. Hace un mes me tomé la post day, y mi regla ha quedado un poco irregular, estoy aún en falta.


    —¿Se tomó la pastilla en las 72 horas recomendadas?


    —Por supuesto.


    —¿Y aún así su regla no ha venido?


    —Pues, solo suciedad.


    El doctor colocó sus codos sobre la mesa, y se agarró las manos.


    —Señora Palacios, tenemos dos opciones, tiene un desajuste hormonal o simplemente, la pastilla no funcionó y usted está embarazada.


    Milena palideció al escuchar al doctor, ella no podía estar embarazada. Había hecho todo lo posible para que no sucediera.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 43


    Milena sintió que su alma abandonaba su cuerpo.


    —No, no, no, no —negó con la cabeza a velocidad increíble, al mismo tiempo que una risa histérica y nerviosa escapaba de su boca—, yo no puedo estar embarazada...


    —Puede suceder cuando uno duerme acompañado —pronunció el doctor completando una orden—. Créame, escucho la misma cosa casi todos los días desde hace veinte años.


    —¡Quiero salir de dudas! —exigió muy nerviosa.


    —Le pediré unos análisis de sangre y orina. Vaya al laboratorio con esta orden y que se lo hagan. Cuando estén los resultados, vuelve y vemos —indicó el doctor entregándole la hoja.


    —Gracias —Milena se despidió, y salió apresurada para buscar el laboratorio.


    Volvió junto a la mujer de la recepción, apenas pronunciaba palabras.


    —Esto, dónde —pidió rápidamente, señalando el papel.


    —El laboratorio está en la planta baja.


    —Gracias.


    Fue apresurada a buscar ese lugar. Solo tenía la palabra no, no y más no, dentro de su cabeza. No podía volver embarazada y sola a su país.


    Decepcionaría a su familia, y a la familia de Javier, y José, Dios la librara de él y en el hospital, lo que dirían «aún no lo enterró, y ya está embarazada»


    Su mente era un terrible cúmulo de pensamientos y emociones sin salida, o al menos no una conocida.


    —¡Voy a matarte, Alexander, eres en culpable de todo! —rugió por los pasillos hasta llegar al laboratorio donde entregó su orden y tuvo que esperar.


    El pasillo se le hacía más estrecho, se sentía sin aire y empezaba a sudar hasta debajo de los ojos. Le dieron un pequeño frasco para que lo llenara de orina, por lo que seguía maldiciendo a Alexander cuando hacía sus necesidades.


    Devolvió el frasco con la muestra y volvió a la eternidad de su espera. No había revista o chiste que le hiciera pasar aquel horrible momento. Si aquellos análisis salían positivos, repartirían su cuerpo, debía dejar escrito aunque sea un intento de testamento.


    —Milena Palacios —la llamó la mujer del laboratorio, había llegado el momento de que le sacaran la sangre.


    Debía ser fuerte y soportar la tortura de la aguja. Colocó su brazo para que le quitaran la sangre, luego la apretaron con una goma hasta que su vena se viera, y la pincharon dolorosamente.


    —Está listo. Los resultados estarán en una hora —sonrió la mujer.


    —Gracias...


    Milena salió con el brazo doblado sosteniendo el algodón que le habían puesto.


    Iría a tomarse un café para disminuir su ansiedad de saber lo que sucedía en su cuerpo. Aquello debía ser una pesadilla, pero no lo era, la habían pinchado y no despertó.


    Fue a sentarse en la cafetería, revolvía su café pensativa. Sopesaba todo lo que estaba haciendo, si estaba embarazada ¿qué haría? ¿qué le diría a Alexander cuando tuviera que irse y llevarse a su hijo con ella?


    Con esos pensamientos se tomó el rostro y se lo estrujó varias veces. Estaba en su derecho de llevarse a su hijo, lo declararía como si fuera hijo de madre soltera y nada más. No habría responsabilidad de Alexander, y todos serían felices, volvería a su país, no trabajaría un tiempo hasta que fuera a la escuela.


    No se había tomado ni un sorbo de café, solo lo revolvió por una hora mientras hacía planes para su hipotético bebé.


    No había nada peor que una espera torturada por los propios pensamientos. Volvió al laboratorio y con una contraseña, retiró lo resultados que estaban en un sobre sellado.


    Sacó el aire contenido en sus pulmones y fue de nuevo al consultorio, donde solo tocó la puerta.


    —¡Adelante! —aprobó el doctor para que entrara.


    —Aquí tengo los resultados...


    Milena extendió la mano con el resultado hacia el doctor y él lo tomó, rompió el sello y le indicó para que tomara asiento. Sus pies se movían nerviosos mientras ella esperaba el resultado.


    —Negativo —sonrió el doctor—, tiene anemia y un retraso en el periodo.


    ¡Bienvenido alivio! todos los planes que hizo al sentirse torturada por una hora, desparecieron.


    —¡Gracias a Dios! —expresó, sonriéndole al doctor.


    —Ahora bien, usted deberá tratarse esa anemia, es en parte la causa de su periodo irregular. Le recetaré una pastilla que hará que su periodo vuelva, y luego tomará estos anticonceptivos como se lo indico para su paz, aparte de las vitaminas para la anemia y una dieta.


    Escuchaba complacida todas las indicaciones que le daba. Al salir de ahí sí podía ir a darle una sorpresa a Alexander.


    —Gracias... Disculpe... ¿dónde puedo encontrar al doctor Van Strauss?


    —Un piso más arriba. Hasta pronto.


    Ella sonrió y salió para subir un piso. Al llegar al área de traumatología, vio a unas enfermeras sonriendo en la enfermería. Con mucha pena se acercó hasta ellas.


    —Disculpen, ¿el doctor Van Strauss se encuentra?


    —¿Tiene una cita? —respondió una de ellas.


    —No, ¿Todavía puedo anotarme?


    —Lo sentimos, señora, pero el doctor está con el cupo lleno, deberá ver un turno para mañana.


    —Gracias —sonrió Milena, le tocaría esperar ahí hasta que saliera.


    —¿Cuántos pacientes le quedan a mi guapo doctor? —preguntó Candy acercándose a mirar la planilla impresa—. Todavía le quedan seis —hizo un mohín frente a las otras enfermeras.


    —El doctor Alexander está atendiendo a pacientes que no son suyos, está un poco apretado —le recordó la otra enfermera.


    A Milena se le pararon las orejas al escuchar el nombre de su querido Alexander, por lo que puso más énfasis en la conversación, o mejor dicho, metió la nariz donde no la llamaban.


    —Ya se liberará para la cena, lo invitaré a comer, vino un poco arisco de sus vacaciones —contó Candy sacando un pequeño espejo de su cartera para retocarse el maquillaje.


    No creía ser una enferma de celos, estaba segura de que no lo era, pero tenía unas terribles ganas de matar a alguien, y era a esa coqueta y pendenciera enfermera. Sobre su cadáver tocaría un pelo de Alexander.


    Se levantó del sector de espera y se acercó nuevamente a las enfermeras.


    —Disculpe otra vez —amenizó con una sonrisa—, ¿Podría decirle al doctor Alexander, que Ana vino a verlo? Le aseguro que no dudará en recibirme.


    Candy le dirigió una especulativa mirada a la mujer de piel canela que tenía un acento extraño.


    —Espere un momento... —pidió una enfermera tomando el teléfono para marcar al interno de Alexander.


    Dentro del consultorio su interno sonaba mientras él terminaba una receta.


    —¿Cuándo saldrá conmigo, doctor? —bromeó una paciente.


    —Podría ser su bisnieto, señora Sullivan —aclaró a la anciana que se había roto la cadera. Al fin tenía un verdadero motivo para ir al traumatólogo—. ¿Diga? —respondió al teléfono.


    —Doctor, hay una señorita que se llama Ana y lo busca...


    —¿Ana? —pensó un segundo—. ¡Hágala pasar, la señora Sullivan ya se va!


    —Sí, doctor.


    Alexander cortó la llamada y miró a la señora Sullivan.


    —Gracias por haber venido... —se levantó de la silla y la guió con rapidez hacia la puerta.


    —El doctor la recibirá al salir la paciente que se encuentra ahora —confirmó.


    La sonrisa triunfante de Milena, era capaz de dejar ciego a cualquiera. A la rubia se le desorbitaron los ojos al ser confirmada su entrada.


    Alexander abrió la puerta para dejar ir a su paciente más impaciente, luego miró hacia la enfermería y ahí estaba la adorable Milena, tan cerca de Candy, que se le hacía un nudo en el estómago.


    Él le sonrió y ella se acercó, colocando su mano en el brazo de Alexander, dando una última mirada, alzando una ceja a la coqueta enfermera para indicarle quien pastoreaba a aquella oveja.


    —Creo que te lo quitaron, Candy —se burló una de sus compañeras, causando la risa de las demás.


    Candy solo tomó sus cosas y fue al baño.


    Después de cerrar, Alexander la tomó de la cintura y la llevó hasta arriba, besándola sin parar.


    —Ya moría por estar contigo —expresó, llenándola de besos en el cuello.


    —¿Seguro me esperabas a mí? Escuché que tienes una cita con una enfermera para cenar —indagó para estudiar el rostro de Alexander.


    —Te puedo asegurar que con la única que tengo planes es contigo...


    Ella le sonrió, y se abrazó a él con fuerza... ¿Cómo no iba a creerle si era tan mimoso?
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    —Mañana tengo una cita con Diana —comentó abrazada a él.


    —¿Hablarás para que se deje encontrar por Travis?


    —Mmm...Sería sucio, ¿no crees?


    —No. Travis está buscándola, debe dejarse ver en algún momento, le pedirá matrimonio.


    —¡Es tan romántico! ¿no crees que deberíamos hacer alguna maldad? —lo codeó mientras movía con ritmo las cejas.


    —Ya veo por dónde va la cosa —sonrió pillo.


    —La invitaré a la cabaña en estos días, y...¡Travis aparecerá de la nada! Asunto arreglado, arrumaco aquí, arrumaco allá...


    —Estoy de acuerdo. Solo dime qué hacer y seré tuyo.


    —Siempre intentando meterte.


    —Adoro meterme contigo, extranjera —la acusó, apretándola contra su cuerpo con fuerza.


    Le encantaba tenerla cerca, se le estaba convirtiendo en una necesidad.


    —¿Me esperarás para ir juntos a la cabaña?


    —Tienes seis pacientes más, y yo te estoy robando el tiempo. Solo vine a verte un instante, estaba un piso más abajo.


    —¿Consultaste?


    Ella se rascó la cabeza, luego recordó el pinchazo de sangre y su histeria.


    —Tenía la regla un poco anómala, y entonces decidí consultar, soy tan regular como un cobrador, pero la post day modificó mis fechas, y...


    —¿Estamos embarazados? —preguntó con una gran sonrisa.


    —No, solo tengo anemia. Además, ya estamos tomando precauciones, compraré unas pastillas y listo —sonrió nerviosa.


    Alexander miró a un costado mientras aflojaba su posesión sobre Milena. Cerró los ojos por unos segundos, y la observó.


    —¿No quieres tener hijos conmigo, Milena?


    Ella no sabía qué decir, simplemente se limitaba a observarlo, pero debía contestar, de lo contrario, nunca la dejaría en paz.


    —No es eso. Piensa...solo estaremos juntos un año, luego yo me voy, ¿qué sucedería si tenemos un bebé? No es como un divorcio en el que te separas y llevas lo que te pertenece. Con ellos es imposible tomar una decisión salomónica y cortarlo por la mitad. Yo no pertenezco aquí, y debo volver a mi país.


    —Puedes quedarte, vivimos juntos los tres y fin de la historia, ¿por qué quieres complicarlo?


    —Hay cosas que tú no entiendes.


    —¡No entiendo, porque tú no me lo explicas!


    —¡No me gruñas, Alexander, no he venido a discutir! —replicó alejándose de él.


    —Siempre estás a la defensiva, no podemos estar sin pelear y es porque me ocultas cosas. No tengo porqué juzgar tu pasado, soy tu presente y te acepto por lo que eres. Tengo treinta y cinco años, Milena, debí madurar algo, ¿no crees?


    —Sé que te debo explicaciones, pero...no estoy lista, quizás con el tiempo podamos compartir esto que me aqueja —lo abrazó buscando refugio.


    —No soy el diablo, Milena —la besó en su olorosa cabellera. Aquel aroma le encantaba.


    —Todo lo consigues con palabras, debiste ser político —le bromeó con los ojos enrojecidos por querer llorar.


    Él la tomó de las mejillas, la besó suavemente, y jugó a mover su nariz contra la de ella.


    —Debo dejarlo, doctor, tiene pacientes que atender —alegó enternecida por aquel gesto. Alexander tenía aquella capacidad de apaciguar sus caldeados y peleoneros ánimos.


    —A la única que quiero atender es a ti.


    —¡Deja de ser un lame botas! —tomó su cartera que dejó sobre la silla y se dirigió a la puerta.


    —Te veré esta noche, iré a dormir contigo.


    —Iremos a vivir juntos en unos meses, te hastiarás de mí.


    —¿Unos meses? En unas semanas, Milena —aclaró con soberbia—. No sé lo que hayas estado cavilando en tu confusa cabecita.


    —Te esperaré esta noche para que hablemos —se acercó aun más a la puerta, debía huir antes que él intentara matarla, aunque lo haría por la noche.


    Él de dio un beso y le abrió la puerta.


    —Adiós, doctor —se despidió.


    —Recuerde señora Palacios, es mejor que olvide eso, de lo contrario, tendrá un gran dolor de cabeza por el golpe —refirió a su idea de ir en meses a vivir con él.


    Las enfermeras observaban la escena, mientras Milena se retiraba con la cabeza gacha por la vergüenza que se apoderó de ella.


    La vio desaparecer a paso muy rápido, y luego miró a las enfermeras.


    —Que pase el siguiente —sonrió coqueto.


    Milena tragó saliva cuando caminaba. Estaba bastante nerviosa, Alexander ya había deducido sus intenciones de no acelerar lo de vivir juntos, ¿y quién podría culparla? Tenía miedo. Si bien, era feliz junto a él, aquello era efímero, momentáneo, no duraría para siempre. Serían los meses más felices de su vida ¡no sabía qué hacer!


    Llegó hasta el automóvil y colocó la llave para abrirlo.


    Se metió dentro, recostó la cabeza y lo pensó. No debería pasarse tanto tiempo de su vida pensando en Alexander y en lo mucho que lo adoraba. Justamente, estaba ocurriendo lo que ella no deseaba, entregar su corazón.


    Manejó por poco más de una hora llegando a la cabaña para acomodarse y esperar a Alexander en la noche. Entró, y vio que todo estaba ordenado y limpio. Se dirigió al refrigerador, y había de todo para preparar algo delicioso.


    Faltaba demasiado para que Alexander fuera a verla. Se tomaría un largo descanso.


    —Oh Dios, me he vuelto una ociosa, pero lo disfruto demasiado —dijo sonriendo hacia el techo.


    ***


    A la salida del hospital, cuando iba a subir a la motocicleta, para dirigirse a su casa, encuentró a Candy recostada por su biciclo.


    —Te invito a cenar, Alexander —expresó con las manos en la cintura, haciendo que su figura luciera más favorecedora.


    —Tengo planes. Lo siento —se desvío y tomó su casco.


    —Bien, no insistiré, te pierdes de una noche fogosa.


    —Te aseguro que no me pierdo de nada. Hasta mañana —subió a su motocicleta haciendo que ella se saliera de ahí.


    —Hasta mañana, doctor —pronunció sarcástica.


    Alexander llegó a la casa de su madre, y simplemente pasó de largo sin fijarse a los costados para no morir de algún ataque nervioso que pudiera producirle su adorable madre.


    Buscaría ropa para llevar a casa de Milena, pues no pensaba dejarla sola en toda la noche, era una mujer hermosa y sensual a sus ojos, y estaba seguro de que no era el único seducido por el tono canela de su piel.


    Se aseó y salió con la misma paz con la que llegó, aquello era muy extraño solo que vio llegando a su madre.


    —Buenas noches, madre —se despidió.


    —¿Qué no piensas dormir en casa?


    —Hoy no, tengo mejores cosas que hacer.


    —Tráela —mencionó.


    —¿A quién?


    —A la mujerzuela con la que sales, a la tal Candy, o la otra, peor es nada, supongo —dijo con una mueca.


    —¿Qué te sucede? ¿Estás bien? —preguntó viendo su cambio radical de aceptar conocer a cualquier mujer.


    —Kate no quiere conquistarte me lo ha dicho, y qué decepción...la única joven que me gustaba para ti.


    —Hay muchos peces en el mar, pronto traeré a una mujer, lo prometo —besó su mejilla y se fue.


    —¡Ya es hora, te estás haciendo viejo! —le gritó—, y yo también —mencionó en voz baja.


    Tomó la llave de una camioneta, y se metió, colocó la música, pensando en el cambio de su madre. Ella debió haber estado muy enamorada de Kate para que le dijera que le llevara a cualquier mujer. Lo malo para su madre, era que no sería cualquier mujer, sino una joven viuda y extranjera. Todo lo que su madre odiaba. Probablemente, creyera que lo hacía a propósito, pero eran sus gustos para pena de su madre.


    Eran las nueve de la noche y Milena miró por la ventana. La luz de un automóvil se acercaba con mediana velocidad.


    Colocó bien las cortinas, y se fue corriendo hasta un espejo, donde se observó el rostro y luego el cuerpo. Se había puesto un vestido corto y ajustado a rayas que usaba para estar entre casa, en este caso, para tentar a su invitado.


    Encendió el equipo de sonido, comenzando a manipularlo para seleccionar unas músicas, sin sentir que Alexander ya abrió la puerta y la observaba parado, a punto de arrojarse como un cazador sobre ella. Aquellas hermosas piernas, su bello trasero en aquel vestido se veía de infarto.


    Sigiloso se acercó y la atrapó por detrás.


    —Eres mala, Milena. Tientas a los más necesitados y hambrientos con este diminuto trapo —murmuró en su oído.


    —¡Dios mío, Alexander! —se tomó del pecho. Su corazón casi había reventado.


    Sin mucho preámbulo y sin haber seleccionado la música, Alexander se la llevó al sofá, donde pudo satisfacer su hambre con Milena.


    —Es una suerte que haya terminado de preparar la cena —sonrió recostada en su pecho.


    —¿Quieres que ponga la mesa?


    —Lo haremos juntos —sonrió colocándose su vestido de vuelta, mientras él solo quedaba con el jeans, olvidando su remera.


    La ayudó para que ambos pudieran sentarse.


    —Esto es milanesa con ensalada de lechuga y tomates, espero lo disfrutes bastante —indicó, pero él ya se había casi comido la mitad cuando ella decía esas cortas palabras.


    Ella le sirvió la gaseosa en el vaso, esperando a que su buena memoria no apareciera.


    —Dime ¿cómo es eso de que te irás a vivir en unos meses conmigo?


    —Tenía la esperanza de que lo olvidarás.


    —No puedo olvidar nada que venga de ti, ¿Cuál es tu problema?


    —En realidad, no hay ningún problema, solo es que creo que deberíamos conocernos mejor antes de irnos a vivir juntos, esperar al menos dos meses más ¿no lo crees? A mí me parece una excelentes idea y...


    —No.


    —¿No lo pensarás al menos? Soy odiosa, sería terriblemente doloroso que me echaras de tu casa unas horas después de llegar...


    —Sé que solo tenemos poco más de un mes juntos, Ana Milena Palacios, pero estoy seguro de que te quiero viviendo conmigo. Será algo más nuevo para mí que para ti. Si voy a correr el riesgo de que esto no resulte, al menos que sea con la mujer que me tiene a sus pies por completo, y esa eres tú.


    —Sé que quizás seas mis inseguridades, no quisiera cometer los mismos errores.


    —Que hayas estado años con tu esposo, ¿te llevó a conocerlo mejor?


    Aquello la dejó pensando unos segundos. De novios, Javier era un pan de Dios, pero de casados se convirtió en una enorme cruz.


    —Que conozcas a alguien de mucho tiempo no te asegura conocerlo bien. Solo necesito que me des un oportunidad.


    —¡Sí, sí! Tienes razón...


    Él sonrió y continuó tomando su gaseosa.


    Los prejuicios de Milena con respecto al poco tiempo que estaban, era entendible. Pero Alexander también estaba arriesgando mucho, depositó todas sus esperanzas en una relación de corto plazo que, sin embargo, había decidido vivir como nunca.


    Después de terminar la cena, ambos se sentaron en la salita para ver televisión y tomar una copa de vino, para que luego fueran a dormir.


    Alexander le había dejado un beso en la frente mientras dormía. Escuchó su alarma del celular, y luego se metió a duchar, no la despertó, solo le dejó aquel cariño y una caricia para no molestarla.


    Ese día ella tenía su cita con la Diana, y debía estar para las diez sobre Oxford Street.


    Miró la hora y eran casi las ocho. Se aseó lo más veloz que pudo, apenas desayunó y salió corriendo al automóvil. Mientras llegaba miró a todas partes, la tienda estaba ahí, pero no veía a Diana.


    Su celular sonó, era Diana.


    —Diana, ¿dónde estás? —preguntó.


    —Estaciona ahí, estoy parada frente a la tienda.


    —Espera me estaciono —dijo aparcando el automóvil para luego mirar donde se encontraba—. ¡No jodas¡ ¿Eres la chica de la gorra?


    —¡Sí! ¡Ven! Estoy segura de que Travis debe estar vigilando, buscándome. Deben estar sus guardaespaldas por aquí.


    Milena cerró el auto y caminó hasta ella cortando el celular.


    La besó en las mejillas y la observó.


    —¿No es un poco exagerado?


    —No conoces a Travis tanto como yo —sonrió abriendo puerta a aquel paraíso.


    Milena quedó sin habla, esa tienda parecía brillar con aquellas preciosas telas con detalles brillantes con lentejuelas.


    —¡Dios!


    —Bienvenida a la jungla de tela —pronunció contenta Diana.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 45


    Tocaba todo a su alrededor, cuánta clase y belleza otorgaban aquellos vestidos a una mujer.


    —Dime qué tipos de vestidos estás dispuesta a usar —consultó Diana sacando cada vestido, e intentando ver si le quedaría a una serpenteante Milena.


    —No lo sé. Esto es... ¡Genial! —Exclamó—, nunca vi tanta belleza junta... Estoy mareada.


    —Entonces tienes el síndrome de la indecisión, para eso estamos las buenas asesoras de moda —sonrió—. ¿Qué te parece este rosa? —le mostró un vestido mangas largas de corte sirena y un tajo un tanto extravagante.


    Milena se giró a mirar, pero el vestido no resultó lo que esperaba. Un rosado pálido, con un tajo que haría que su ropa interior se viera.


    —¿No te parece un poco vulgar? Me vería como... No lo sé... —dudó—, no me parece nada favorecedor para el tono de mi piel.


    —Mmm... Tal vez tengas un poco de razón ¡pero el tajo no es vulgar! Es sofisticado. Un tajo en el interior de la pierna, es arte y uno sobre el exterior de la pierna, es exhibición, depende de qué desees.


    —Pues... Nada con tajos. Soy altamente conservadora, prefiero un vestido en corte A, sin mangas.


    —Por allí hubiéramos empezado la búsqueda. Lo que no entiendo es qué hacemos en este sector tan sexi y sofisticado. Vayamos al rincón de lo anticuado.


    —Ser un poco anticuada, no me dificulta disfrutar de las cosas bellas, por más que me niegue a ponérmelas.


    Diana negó con la cabeza, y fue a buscar los vestidos que no eran tanto lo que le gustaban, pero eran del gusto de Milena.


    —¡Amarillo! —lo tomó del perchero y se lo mostró—, sin mangas, con un corte princesa un poco moderno, resaltará tu cintura, aparte de tus pies, y la belleza de tu clavícula. ¡Oh y ni hablemos del color de tu piel, es muy favorecedor!


    Milena observó el vestido, y por cosas de la vida, le gustó. Esperaba que fuera de su talla.


    —Me lo probaré porque me resulta atractivo. Creo que puedes tener razón.


    —Definitivamente la tengo. He vestido a Kate toda la vida, y sabes que es pura belleza, evidencia mi buen gusto, y ni hablar de Travis, soy su asesora de... —Diana se quedó callada y pensativa—. ¡Tal vez haya perdido un buen cliente! —Soltó con una sonrisa, pasándole el vestido—, te buscaré unos zapatos que vayan con ese. Es lo mejor hacer conjunto ¡oh y un bolso de mano! ¡Ya vuelvo, tú mientras métete al cambiador.


    Ella sentía que una efusiva Diana la empujaba hasta los cambiadores. Se veía tan triste, y toda esa efusividad de hablar sin importancia de Travis, no era más que una pantalla de lo que sentía. En sus manos estaba que esa hermosa pareja, se reconciliara.


    —¡Zapatos, allá voy! —desapareció yendo al otro lado de la tienda. Aquella era sus oportunidad perfecta para llamar a Travis.


    Sacó el celular de la cartera a la par que sacaba la cabeza del cambiador para ver que ella no volviera.


    —Suenaaa, suenaaa... —pidió ansiosa mirando hacia la zapatería.


    —¡Milena, ¿cómo estás?! —contestó Travis.


    —¡No hay tiempo para saludos, estoy con Diana!


    —¡Dime dónde está!


    —En su trabajo, disfrazada para que no des con ella...


    —Iré ahora mismo a verla.


    —¿Es lo único que se te ocurre? ¿Dónde dejaste el romance?


    —Lo siento, solo estoy desesperado.


    —Escucha lo que haremos. Si vas a proponerle matrimonio...


    —¿Qué?


    —Déjame terminar... La llevaré a almorzar a un shopping, o mall como le dicen algunos, y tú te apareces, le dices cuanto la amas y … Todos felices y contentos...


    —No... Espera... Se me ocurre algo mejor...


    Milena miró fuera del cambiador y vio a Diana acercarse con un carrito lleno de cajas de zapatos.


    —¡Dios, no hay tiempo! Me escribes después —cortó desesperada.


    Iba a guardar el celular, pero en ese momento, Diana corrió la cortina.


    —¿Qué hacías?


    —Alexander no me deja en paz, soy tan... Irresistible... —mintió con una sonrisa nerviosa.


    —Es una linda razón para no probarte el vestido. Te ayudaré...


    Pasó toda la mañana probándose zapatos, porque el vestido ya lo había escogido. Pero su asesora de modas estaba disconforme con los zapatos.


    —¿Qué te parece si escogemos mañana? Alexander me ha dado su tarjeta, quizá también me ayudes con los accesorios... —intentó convencer Milena a Diana para que Travis mañana pudiera hacer uso de su magia.


    —Quizás...


    —Almorzaremos juntas...


    —Quedé en salir con Kate para el almuerzo.


    —¡Estoy segura de que a Kate no le molestará tenerme a su lado! ¿Me das su número?


    Diana sacó el celular y le dictó el número de Kate, era extraño, pensó que eran enemigas.


    —Hablaré con Kate y luego te avisaré, tal vez ella nos ayude con los zapatos.


    A Milena no le hacía mucha gracia tener que tratar con la ex de Alexander, sin embargo, como había dado un paso al costado para apoderarse de su querido doctor, no le costaría nada pedirle un favor, si realmente apreciaba a Diana.


    Milena se despidió de Diana, dejándola en la tienda con sus compañeras de trabajo, mientras ella fue hasta su vehículo y se recostó por él para marcar a Kate.


    El teléfono daba tono del otro lado.


    —¿Hola? —contestó Kate.


    —Hola Kate, soy Ana, amiga de Travis...


    Kate hizo un silencio extraño en el teléfono.


    —Disculpa que te llame, pero necesito pedirte un favor...


    —¿Un favor?


    —No es para mí, es para Diana.


    —¿De qué se trata?


    —De unirla de vuelta con Travis, está desesperado buscándola, quiere pedirle matrimonio y ella se está escondiendo... Tengo un plan para juntarlos...


    Estuvo poniéndose de acuerdo con Kate, podía darse cuenta, pese a que Kate tenía su carácter, de que apreciaba profundamente a Diana y había decidido dejar a un lado sus prejuicios hacia ella, para ayudar a su amiga.


    Llegó exhausta a la cabaña, pero feliz por tener el bendito vestido amarillo. No se imaginaba que ser esplendorosa, era tan tedioso.


    Buscó algo de comer en la heladera. No quería ponerse a hacer algo muy elaborado para su almuerzo. Tomó un huevo y lo colocó directo en la sartén, cortó unos tomates para su ensalada y se sentó con la laptop al lado.


    —Son las dos de la tarde... —murmuró mientras se conectaba al messenger.


    Vio que Alexander estaba conectado, sus dedos parecían tener vida propia.


    —¿Qué hace conectado el inglés más indecente?


    Milena: ¡Hola!


    Alexander tenía sus prendas azules para entrar en cirugías programadas. Iba a guardar todas sus cosas en su cajón e ir al quirófano.


    Desbloqueó la máquina, y tenía un mensaje de su querida Milena.


    —Cariño, qué haces despierta deberías estar durmiendo...


    Alexander: ¿Extrañas las siestas conmigo? (Emoticones sonriendo)


    —No es eso... —rio divertida.


    Milena: ¿dormiste alguna vez la siesta? Eres una molestia (caritas sonriendo)


    Alexander sonrió recordando que la pobre Milena tenía problemas para conciliar el sueño por las tardes.


    Alexander: No me decías eso cuando estaba ahí. Creo que te ayudaba a dormir, te dejaba tan cansada que apenas abrías los ojos (muchas caras sonriendo)


    —¡No puede ser que haya escrito esas cosas! —se sonrojó hasta las medias de la vergüenza.


    Milena: ¿Quieres un cartel para que lo vean desde Australia también? No eres muy discreto Alex... ¿Vendrás esta noche? Creo conveniente que ajustemos cuentas.


    —Todo depende, cariño...


    Iba a escribir, pero tocaron a su puerta y una cabeza se asomó.


    —Doctor, solo lo esperamos a usted —murmuró la instrumentista que había ido a buscarlo.


    —¡Por supuesto! Solo deme un minuto.


    La mujer lo dejó solo y él se puso a escribir, poniendo a prueba sus dotes de señor de la velocidad.


    Alexander: Tengo cirugías programadas, mi querida señora decente, ahora tengo que empezar. Ten un beso donde más te guste, te escribiré cuando salga del trabajo (emoticones de besos)


    Desconectado.


    Aquello parecía ser una señal de que pasaría la noche sola. Debía ir resignándose a ese hecho. Ser pareja de médicos debía ser difícil, por las jornadas de guardia. Según había leído en una revista hacía ya un buen tiempo, los doctores eran los profesionales más infieles, esperaba que Alexander practicara la monogamia. No se debía a ella, no eran nada, ni siquiera debía mencionar que pensó que él podría serle infiel, no se puede ser infiel si no son nada.


    Su cabeza daba vueltas, pues al pensar en eso, solo podía sentir una extraña sensación en el estómago, y no era mariposas haciendo bellas acrobacias, probablemente, eran murciélagos arañando la pared estomacal. Estaba tristemente enamorada de un hombre pasajero, creía ser fuerte e intentaba mentalizarse con el hecho de ser joven, e independiente, que podía tener amoríos sin ofender a nadie, era libre. Si todo eso era verdad ¿por qué se sentía prisionera de las atenciones de su inglés?


    Buscó más correos en su bandeja para observarlos, pero ni José le había escrito, estaba segura de que esperaba que ella cada noche se conectara, pero todas sus noches eran ocupadas por Alexander. Tenía que correrlo muchas veces para que se fuera, de lo contrario, se quedaría como un chicle pegado a ella.


    Aburrida de no hacer nada, le escribió a Travis para que le dijera todo lo que tenía en mente para Diana. En el intercambio de mensajes, sonreía, pues todo era tan romántico, al menos para ella, que de cursi tenía hasta el alma.


    Milena


    Oye Travis, estoy muy aburrida ¿no tienes algo que pueda hacer? :(


    Había enviado un piropo del bueno a uno de los hombres más ricos que conoció en su vida, para no decir al más rico. Le estaba pidiendo trabajo.


    Unos minutos después, recibió la respuesta.


    Travis T.


    Si todo sale bien con Diana, puedes considerarte contratada como mi asistente :)


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 46


    Tal y como lo había supuesto, Alexander le había escrito sobre su cansancio. Se quedaría a descansar en su casa. Después de leer aquel mensaje, suspiró largamente. Estaba de nuevo sola, la computadora y su maligno plan de juntar a Travis y Diana, era lo único que la mantenía despierta aún.


    Llevaría un zapato muy bajo para poder recorrer todo el mall. Sabía que Diana era una disconforme con los zapatos, y por eso la tendría de arriba para abajo.


    Nada podía salir mal, todo estaba fríamente calculado.


    Por la mañana, se colocó las prendas más cómodas que podía, y tomó la dirección a Londres. Estaban en juego dos cosas: aquella hermosa relación entre Travis y Diana, y un probable trabajo, ya quería dejar el ocio.


    El celular sonó. Al ver quien llamaba, se había dado cuenta que era Alexander.


    —¡Hola! ¡Buen día! —exclamó contenta de escucharlo.


    —A ti sí que se te escucha contenta, hola, Milena...


    —Estoy ansiosa por saber si lo que estuvimos planeando Kate y yo funcionará para unir de nuevo a dos infortunados tortolitos.


    —Creo que Kate y tú, son una mala combinación...


    —¿Lo dices porque ambas hemos dormido contigo?


    —No... Eso es parte del pasado. Tú eres mi presente.


    —¡Eres tan dulce! Come algo, el hambre te hace decir sandeces.


    —Ya he desayunado. Te estaba hablando con el corazón, tengo fe en que algún día me tomarás en serio.


    —Es en serio que debes visitar unos pabellones del hospital... —sonrió y luego escuchó una llamada entrante. Miró y esta vez era Kate—. Te estaré escribiendo, Alexander, ahora tengo que colgar.


    —No te juntes demasiado con Kate.


    —Es solo por hoy ¿Sí? Un beso...


    —Otro para ti, y donde más te guste.


    Milena sonrió y cortó el teléfono. Miró alrededor y se abanicó el rostro con la mano abierta.


    Después de que sus colores volvieran, marcó a Kate.


    —Hola, Kate.


    —Ya estoy aquí, ¿dónde estás?


    —Estoy dentro del automóvil, en el estacionamiento.


    —Ven a la primera planta, adelantaremos la búsqueda de los zapatos.


    Milena aceptó y bajó del automóvil, yendo a encontrarse con Kate. Vio a la rubia parada observando una vitrina de ropa.


    —Kate...


    —¿Sabes lo que es decirle adiós a toda esta ropa bonita? —sonrió con tristeza.


    —Nunca tuve nada de eso. En mi país soy pobre, y con suerte tengo cosas que sean de una tela decente.


    —Es lo bueno de ser pobre, que no te acostumbras a la riqueza.


    —Es cierto.


    Ambas se quedaron calladas e incómodas.


    —Estoy estudiando cocina, ¿crees que es tarde?


    —Disculpa si me meto, pero ¿por qué ya no te interesa Alexander?


    —Oh, eso. Pues... Mis padres querían que me casara, por interés porque están quebrados y yo también, estudio cocina porque debo trabajar si quiero vivir sin pensar en casarme con alguien rico.


    —Pensé que eso solo se veía en las novelas.


    —Pues no —sonrió.


    Diana se acercó a ellas, mirando hacia todos los costados, parecía paranoica.


    —Kate, Ana... —llamó escondida detrás de un pilar.


    Ambas se acercaron y vieron a una mujer con unos tenis, calza deportiva, gorro, cola de caballo y gafas negras.


    —¡¿Diana?! —preguntaron al unísono.


    —Soy yo...


    —Te ves ridícula —aseguró Kate con gesto reprobatorio.


    —Es delirio de persecución —opinó Milena sin dejar de pensar que la pobre hacía lo que podía por esconderse del poderoso Travis Teasdale, pero tenía a dos amigas que jugaban en su contra.


    —Puedo oler a Travis, se los juro.


    —Estás enloqueciendo. Vayamos por esos zapatos —espetó Kate.


    El celular de Milena recibió un mensaje.


    Travis


    Entren a la tienda Less...


    —Como usted ordene —alegó Milena—. Quiero ver esta tienda —señaló ella a Less.


    —Creo que dejaremos a alguien si dinero —rio Diana tomando a Kate del brazo.


    Las tres mujeres pasaron la puerta al paraíso terrenal de cualquier cenicienta.


    Kate se mordía los labios mientras miraba aquellos zapatos irresistibles, pero solo tenía dinero para el taxi.


    —Me subo a uno de estos y caigo muerta —refirió Milena a un zapato punta de aguja—, creo que no estamos en el sector correcto.


    —Soy yo la asesora de modas, aunque no lo parezco en este instante...¿Quieres un taco cinco? Es bonito, pero no elegante.


    —Creo que prefiero no romperme una pierna, taco cinco es el ideal.


    —Cuán fatal eres...


    Diana se desvío para mirar los zapatos de tacos más bajos. En un rincón, un montón de calzados se veían extrañamente colocados en forma de corazón.


    Milena sabía que aquella era la trampa, nadie era tan evidente, ni tampoco era San Valentín. Se acercó a Kate y le tocó el brazo.


    —Diana fue directamente a una trampa —sonrió cómplice y emocionada


    —Vamos a escondernos —apoyó Kate.


    A hurtadillas desaparecieron del salón, para esconderse tras unas cortinas.


    —¿Quién diablos tiene tan mal gusto? —increpó mirando aquel horrible decorado de corazón.


    —Definitivamente soy yo, señorita Wilde, porque he perdido a mi asesora —pronunció Travis, apareciendo trajeado y con las manos en los bolsillos de los pantalones.


    Al escuchar la voz de Travis, buscó a esas dos mujeres que no merecían ni un saludo de su parte, en especial Milena.


    —¿Qué haces aquí?


    —Vine por ti...


    —Viniste en vano —expresó enojada.


    —Regresa conmigo, Diana.


    —No. Tengo dignidad, Travis, si yo no significo nada para ti, tú tampoco significas nada para mí.


    —Eres todo lo que deseo.


    —No voy a volver contigo, fueron dos años de mi vida, perdidos a tu lado. No seré tu querida, ni tu amiga y menos tu acompañante.


    —No vine a pedirte que regreses en calidad de nada de esas cosas que yo jamás consideré de ti. Eres mi compañera, a la que elegí, Diana —sacó el anillo que tenía en el bolsillo—, quiero que te conviertas en la señora Teasdale. En la esposa del exitoso empresario que no sería nadie sin la mujer que lo acompaña.


    Ella estaba muda, solo miraba la mano donde estaba el anillo.


    —¡Dile que sí! ¡Yo me arrojaría a sus pies! —exclamó emocionada Milena, sacudiendo de las prendas a Kate, que tampoco había visto una pedida de matrimonio en su vida.


    —Responde, Diana, ¿Quieres ser la señora Teasdale?


    —Yo... No acepto —respondió para decepción de las presentes damas escondidas y para Travis.


    —¿Por qué? —indagó casi frustrado.


    —Porque no puedo ser esposa, sin antes ser tu novia —rio con lágrimas en los ojos.


    Travis la levantó y besó sin parar, sabía que ella lo amaba.


    —¡Felicidades! —se acercó Milena.


    Diana se alejó de Travis y abrazó a Milena.


    —¡Fuiste su cómplice!


    —No podía dejar que una pareja tan hermosa se desintegrara por una ridiculez. Kate también es culpable...


    —Gracias... —se fue de su lado y se acercó a Kate, mientras Travis iba junto a Milena.


    —¿Qué puesto deseas en la empresa? Puedo hasta colocarte de presidente.


    —Con que solo me des algo que hacer, está bien.


    —Espero que Alexander no se enfade, ya no te tendrá cuando desee.


    —Eso no importa... Deseo ser útil.


    —Y lo fuiste, gracias —tomó su mano, y como un caballero la besó—. Mañana quiero verte en la corporación, hablaremos sobre tu trabajo.


    Lo vio agarrar a Diana de la cintura y acercarla juguetón hasta él y se sintió satisfecha, había ayudado a unos amantes y también consiguió un trabajo de retribución.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 47


    Alexander salió del hospital y no perdió tiempo para dirigirse a la cabaña de Milena. Estaba deseoso de ver a su encantadora extranjera.


    Entre tanto, Milena había limpiado todo aquel lugar pese a que no se encontraba sucio. Sabía que Alexander iría a verla. Se metió a bañar, se depiló sus flacas piernas, pero se había dado cuenta de que tenía una indeseable visita en su ropa interior.


    —¡¿Justo ahora?! ¿En serio? —se molestó. Había invertido tiempo en despoblar ciertas zonas de su cuerpo, y fue para nada.


    Encendió el equipo de audio con las canciones que José le había bajado, obviamente sin su permiso, cuando se disponía a prepararse unas deliciosas hamburguesas para la cena.


    Al ritmo de Irresponsables de Babasónicos, tomó la lechuga y hoja por hoja lo desgajó para lavar, siguió con el tomate y lo cortó.


    El queso y el jamón aún estaban en el refrigerador, y el huevo lo aportaría de acuerdo a cuantos deseaba comer Alexander, aquel estómago era difícil de satisfacer.


    —¡Poco a poco, fuimos volviéndonos locos, y ese vapor de nuestro amor, nos embriagó con su licor, culpa al carnaval interminable, nos hizo confundir, irresponsables! —cantó desafinando hasta que la música terminó y comenzó otra —. ¡Aserejé!


    De aquella música se conocía hasta los pasos, quien no lo hiciera no vivió una época excelente de su vida. Bailaba y cantaba como si fuera una cantante, fue y colocó la música hasta el tope de lo que daba aquel estéreo.


    Alexander al estacionar su motocicleta, se quitó el casco y escuchó la estruendosa música de Milena. Se acercó a la ventana. La vio bailando, moviendo las caderas muy bien y también cantando con el cuchillo cerca de la boca haciendo de micrófono.


    Probó la ventana que no tenía seguro y se metió como otras veces. Solo aseguraba la ventana si estaba de mal humor con tal de que no se metiera a intentar congraciarse con ella.


    Con una maliciosa sonrisa se colocó tras ella y susurró cerca de su oído:


    —Eres peligrosa, mujer —le tocó una nalga.


    Asustada hasta el último pelo, perdiendo su color canela para convertirse en blanca como la nieve, vio que Alexander se estaba desatornillando de la risa, cuando ella ni siquiera podía recuperar el control de sus manos a causa del susto.


    —¡Imbécil, estúpido, animal! ¡¿Qué querías hacer?! ¡¿Matarme?! ¡Pues estuviste así! —le mostró un pequeño espacio entre los dedos.


    —Eres hermosa cuando te enojas...


    —¡Andate a la...! —masculló en su nativo español.


    —¿Qué?


    —¡Nada, por un demonio


    Él continuaba riendo de su enojo, pero se le acabarían las sonrisas en unos minutos. Milena alargó la cara y apagó el equipo de música. Fue directamente hacia la habitación y dio un portazo.


    —¡Oye, Milena, supéralo, es una simple broma! —la siguió y tocó la puerta.


    Ella no respondió.


    —¡Lo siento! ¿Estás argel? —preguntó haciendo un esfuerzo para decir esa palabra.


    Del otro lado ella sonrió al escuchar lo que le había preguntado, no podía enojarse con él si era tan amoroso. Abrió la puerta con los brazos cruzados bajo los pechos.


    —¿Sigues enojada?


    —No puedo enojarme contigo, eres un dulce fugitivo de una fábrica —alegó colocando su mano tras el cuello de Alexander para colgarse y besarlo.


    Encendido por aquel beso, quiso llevarla hasta la cama, pero ella lo detuvo.


    —Ha venido Andrés, así que...es mejor que te prepare la cena temprano...


    —¿Andrés?


    —El que viene una vez al mes...¡bah! Es un viejo chiste que solo funciona en español. Vamos a la sala que tengo algo para ti.


    —Me compraste algo, supongo.


    —¡Es un regalo! Aunque, no sé si realmente llamarlo un regalo mío o un auto regalo, lo compré con tu tarjeta ¡juro no haber gastado de más!


    Él le entregó una sonrisa tranquilizadora. Podía asegurar de que no existía una mejor gastadora que su madre, Milena era una hormiga.


    —Siéntate, voy a traerte algo de beber...


    —¿Por qué no te sientas tú?


    —Tengo cosas que hacer...


    —Siéntate y luego lo hacemos juntos.


    —Pero de seguro estás cansado y yo...


    —No lo estoy, ayudarte unos segundos no acabará conmigo. Te haré saber cuando no pueda levantar un dedo.


    —¡Ya que insistes! —se echó al sillón y le pasó sus regalos—. Ábrelos.


    —Espero que sea algo muy bonito, Ana Milena —dijo abriendo una bolsa, sacando una remera, y luego tomando la otra para sacar una bermuda y un bóxer.


    —Espero que te gusten, supongo que vendrás a dormir unas veces, y mientras lavo tu ropa, entonces tú te pones eso —justificó señalando los presentes.


    —Hacía tiempo, que nadie me regalaba algo —confesó con los ojos brillantes.


    —¡Lo que espero es que sea de tu talle, porque...!


    Alexander la acalló con beso en los labios.


    —Es perfecto. Gracias, Milena.


    Ella se sonrojó y levantó como resorte.


    —Ahora ven y ayúdame con la cena...


    Se levantó, siguiéndola de la cintura. De paso, colocando de vuelta la música para que ella siguiera bailando. Después de que se sentaron en el suelo para comer, y encendieron el televisor, Milena le contaría que iba a trabajar.


    —Hay algo que no te dije hoy —mordió su hamburguesa con tranquilidad.


    —No hace falta, me lo dijo Travis.


    —¡Qué chismoso!


    —Me dijo que te contratará como su secretaria, aunque tiene varias. No querrás formar parte de su staff.


    —¿Por qué no?


    —Porque es exigente.


    —Estoy segura de que puedo trabajar bajo presión. He estado sobrecargada, y también acosada al mismo tiempo, creo que puedo con esto.


    —Desearía que estuvieras aquí para recibirme siempre, si trabajas con Travis, no conocerás la libertad.


    —No me asustes, Alexander. Estás satanizando a Travis y eso no me agrada.


    —Lo admito, sí, estoy exagerando para persuadirte.


    —No seas egoísta. Creo que pusimos las reglas claras sobre nuestra relación temporal, yo no voy a intervenir en tus decisiones y tu tampoco en las mías ¡estoy aburrida, necesito hacer algo! Creo que nací para ser una empelada por siempre.


    —Yo soy un empleado, y vivo muy feliz.


    —Anda...¡Eres rico! Mañana puedes darle un puntapiés a tu trabajo y no te faltaría qué llevarte a la boca.


    —Mi profesión es más importante, Milena. Estudié por vocación y no para hacerme rico. Si bien, dinero no me falta, no es lo que me detiene para abandonar la medicina, porque yo amo lo que hago.


    No podía evitar maravillarse por sus palabras, Alexander era un hombre diferente. Conocía a maestros que odiaban a los niños, policías que estudiaron por solo tener un sueldo, al igual que muchos médicos impacientes que a leguas se veía no tenían vocación, pero Alexander era de oro.


    —Siento admiración por ti...


    —Lo que deseo es algo más de ti, Milena, y no solo tu admiración, sino también tu corazón...


    Milena desvío la mirada rápidamente. No quería que supiera lo involucrada que se encontraba con él.


    —¿Quieres más gaseosa? —ofreció sirviéndole en el vaso para que olvidara eso.


    Alexander asintió y le siguió la corriente, Milena no sabía lo que le esperaba en aquel debut en el que asistirían.


    

  


  
    


    Capítulo 48


    Al día siguiente, estaba nerviosa esperando en la corporación de Travis. Las mujeres estaban elegantemente vestidas, y bueno, ella era Milena Palacios.


    Le sonrió nerviosa a varias de las probables secretarías de su jefe.


    —Señora Milena Palacios —la llamó una de las bellas secretarías de labios rosa, brillantes y bien pintados—, el señor Teasdale la espera.


    —Gracias —se levantó del asiento y caminó cohibida hacia la puerta de Travis y la cerró.


    —¡Milena, pasa, pasa, no tengas miedo! —la animó al verla un poco perturbada.


    —Este lugar es impresionante...


    —Este lugar está gracias a la tía Serpentine —sonrió recordándola.


    —¡No la llames!


    —Lo comprendo, está hecha un mar de lágrimas a causa de Edmund.


    —¿Qué sucedió con Edmund?


    —Tía se enteró de que estaba tras una embajada muy lejos de Inglaterra, y está destrozada, ya sabes cuánto anhela nietos...


    —Me da tanta pena...


    —Ella no pierde las esperanzas de que Edmund y tú sean el uno para el otro. Siéntate por favor —le señaló un sofá cerca del enorme ventanal del edificio.


    —Quiere que deje a Alex, supongo.


    —Lo desea enérgicamente. Ahora hablemos de tu trabajo aquí...


    —Estoy nerviosa —estrujó sus manos.


    —Ser mi asistente, es un trabajo agotador —avisó Travis, queriendo ver qué expresión tenía Milena.


    —Soy consciente y estoy lista para el desafío.


    —Perfecto. Mi oferta es la siguiente, mediodía de Lunes a Viernes, serás la persona que me ayudara a cerrar algunos negocios en América Latina. La compañía Teasdale, está queriendo comprar algunas empresas de telefonía, hasta el momento solo yo he podido comunicarme con ellos por cuestiones del idioma.


    —¿Mediodía?


    —Te iba a proponer jornada completa, pero una llamada en medio de la noche me hizo cambiar de opinión.


    —Alexander...


    —Tiene la capacidad única de arruinar una apasionada noche con mi prometida.


    —Qué vergüenza...


    —Debo apagar el celular a esas horas, desde ahora lo haré. He recibido una buena lección.


    —Metió las narices donde no lo llamaban, es mi trabajo... ¡Voy a matarlo!


    —Milena, él tiene razón. Tú viniste a vacacionar y no a trabajar, dejarte un día encerrada en una oficina, sería robarte la paz que viniste a buscar aquí.


    Pensó en despellejar a Alexander, pero no podía. Se preocupó por ella como casi nadie lo había hecho. Comenzaba a temer por esas atenciones espontáneas de Alex, para ser solo su querida de un año, estaba tomándose muchas concesiones.


    —Pero aún así es un metiche, y me va a oír.


    —Ya le pedí a mi secretaria número cuatro, que me preparara un contrato para ti, léelo y si estás conforme lo firmas —le pasó una carpeta.


    —Bien, veamos...


    El contrato era muy interesante, pasando las libras que decían ahí en su moneda nacional, era cuatro veces más de lo que percibía en su país. Travis era demasiado generoso, aparte de que estipuló solo seis meses de trabajo.


    Firmó sonriente y fue para que la presentaran con las demás asistentes que Travis catalogó numéricamente, no era broma cuando le dijo que su contrato lo redactó la asistente cuatro.


    Pasó mediodía conociendo la empresa de Travis, hasta que él la invitó a comer. Salieron de la empresa y subieron al automóvil. Milena tomó el celular y encontró un mensaje de Alexander.


    Alex!


    Buen día sangriento :) es una broma... ¿Cómo te fue con Travis? Supongo que aún seguimos juntos...


    Se carcajeó en el vehículo, haciendo que Travis se riera sin saber la razón.


    Milena...


    Buen día, eres horrible, Alexander. Aún conservas a tu amigo y a esta mujer... ¡Eres un metiche de lo peor!


    Alexander sentado almorzando reía leyendo el mensaje hasta que vio una bandeja blanca colocarse frente a él.


    —Buen día, doctor Van Strauss... —saludó Candy con un nuevo corte de cabello.


    —Que tengas buen apetito —se levantó para irse, pero ella lo detuvo.


    —¿La mujer del otro día es por quien ya no salimos juntos?


    —No le doy explicaciones a mi madre, y tú esperas que te las dé a ti. Lo nuestro era pasajero y simplemente llegó a su fin, eres asfixiante.


    —Es horrenda y mal vestida ¿Qué tiene de atractivo?


    —No seré grosero contigo, pero ella es una mujer de verdad, no una ligera como tú —se retiró rápidamente para volver a su puesto.


    Desde que volvió de sus vacaciones, Candy no hacía más que buscarlo y ofrecerse. Milena y su inquietante cantidad de pacientes y cirugías lo mantenían muy ocupado para fijarse en ella. Pensó en la idea de hablar con el director del hospital y pedir el traslado de Candy a otra dependencia, se estaba volviendo insoportable.


    Milena empezaría su trabajo a la semana siguiente, tenía concretado aquel asunto. En ese instante estaba a punto de concretar otro sueño. Se miró al espejo dándose una mirada de aprobación para poder esperar a Alexander que debía llegar para buscarla e ir al debut.


    Se sentía espléndida en ese vestido amarillo, era de ensueño. La emoción la embargaba iría bella y esplendorosa, del brazo de un hombre apuesto como Alexander. No era por alimentar su ego, sin embargo, sería la envidia de la noche.


    Fue a la sala para esperar a Alexander con infinita paciencia.


    —¿Tú, yendo a una velada social de niñas? —lo señaló su hermano Henry acostado en su cama, mientras él se terminaba de colocar el elegante corbatín.


    —Milena lo desea, es uno de sus sueños. Solo debes pensar que soy su hada madrina.


    —Tiene sentido —sonrió al ver complacido a su hermano con la imagen que proyectaba.


    —Haré lo que esté en mis manos para que la estadía de Milena sea la mejor.


    —Nuestra madre te estará pescando a la salida, vio las invitaciones.


    —Me lo imaginaba, yo mismo dejé eso ahí para que lo viera —se volteó hacia su hermano.


    —Pensé que harías hasta lo imposible por evitar un careo con ella.


    —Solo le doy desea. Mi deseo es hacer feliz a dos mujeres.


    Alexander abandonó su habitación, bajó las escaleras y su madre estaba esperándolo abajo.


    —Eres tan guapo —lo halagó.


    —En parte se debe a ti.


    —¿Con quién irás?


    —Con la joven morena que viste hace poco...


    —Oh... —expresó con cierto desprecio—, la recuerdo.


    —Deseabas conocerla, y yo próximamente te la voy a traer.


    —¿Tanto te agrada para traerla y presentarla ante tu madre? —indagó sin disimulo.


    —Estoy enamorado. Es suficiente razón para que quiera presentarte a la dama.


    —Utilizaste una palabra muy fuerte.


    —¿Quieres escuchar una palabra mucho más fuerte, o me dejarás ir?


    —Vete...


    —Buenas noches, no me esperes despierta, iré a dormir en otro lugar.


    Salió rumbo al garaje para tomar la camioneta e ir por su extranjera. Su madre intentaba hacer buena letra, pero quizás con las peores intenciones. Milena era fuerte y podría soportar a su madre sin el menor esfuerzo. A música distendida fue rumbo a la coqueta cabaña de Milena.


    Ella escuchó el sonido de las ruedas en el pedregullo frente a la cabaña, miró por la ventana y estaba una camioneta.


    Los nervios la consumían, solo esperaba que tocara la puerta para acabar con esa agonía.


    El esperado golpe llegó, y ella exhaló tres veces para abrir la puerta. Lo hizo con tal emoción que abrió bruscamente la entrada y se quedó boquiabierta.


    —Buenas noches, Ana...


    —¿Edmund, qué haces aquí?


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 49


    —Disculpa por molestar, creo que es un mal momento, vas de salida —afirmó al verla vestida elegante.


    —Sí, voy a salir, pero tengo tiempo.


    —Quería invitarte mañana a montar antes que deje Inglaterra.


    —¿Conseguiste la embajada?


    Él asintió, y luego miró alrededor.


    —Me voy a Argentina.


    —¡Entonces seremos como vecinos! —lo golpeó en el brazo.


    Edmund entregó su trémula sonrisa de siempre, y vio las luces de un vehículo acercarse.


    —Ese debe ser Alexander —anunció Milena colocándose la ropa correctamente.


    Alexander vio estacionada la camioneta de la duquesa frente a la cabaña de Milena, ella estaba recibiendo a Edmund en la puerta ¿Qué hacía con él? Siempre Edmund había representado una rivalidad. Ambos eran perfeccionistas, no quería creer que él estuviera tras la misma mujer que le gustaba. De más estaba decir que a Milena le agradaba la compañía de Edmund y eso sí le producía roncha.


    —¿Crees que Alexander se enojará si mañana te pido un beso, Edmund? —consultó dudosa—. ¡Será por el objetivo de besar a un aristócrata! —explicó al ver que Edmund fruncía el ceño de manera poco agradable.


    —Hay algo que no comprendo ¿por qué me besarías, teniéndolo a él?


    —Besar a alguien con título, es todo...


    —Creo que alguien omitió un pequeño detalle de su vida —insinuó Edmund escuchando que Alexander se acercaba.


    —¡Mi buen, Edmund! —saludó Alexander colocando sus manos en el hombro de un distendido Edmund.


    —Alexander, creo que tienes un problema entre manos...


    —¿No estarás pensando en conquistar a mi adorable compañera? —indagó Alexander aún en tono juguetón.


    —Ya está ocupada por ti —respondió—. Vine a invitarla mañana para montar.


    —¿Montar? ¿No tienes nada que hacer mañana, Milena? —indagó Alexander colocándose a su lado para mirarla.


    Ella sintió el intento de intimidación de Alexander y sostuvo su mirada con decisión.


    —No. Mañana salgo a montar con Edmund. Le aseguré que a ti no te molestaría por nada del mundo —indicó sobando el brazo de Alex para presionarlo.


    —Claro, querida, los amigos se hacen compañía y ustedes lo son —acarició su cintura.


    —Entonces te veo mañana, Milena. Espero que se diviertan... —se despidió Edmund caminando hacia el automóvil.


    —Lo haremos pensando en ti, Edmund —alegó irónico Alexander, haciéndole la despedida con una efusiva muestra de palmas.


    Milena le mostró la mano abierta y esperó a que desapareciera por el oscuro paisaje.


    —¡Eres un maleducado, cualquiera notaría el sarcasmo en tus palabras! —gruñó entrando a la cabaña.


    —Estás hermosa —alabó Alexander caminando tras ella.


    —¿Ah sí? ¿Piensas que con halagos voy a olvidar que casi vi tu elegante zapato en el trasero de Edmund? Eres un adulto para estar sintiendo celos ridículos.


    —Me confundes con otro, estoy seguro —rio tomándola de la cintura.


    —¡No me toques cuando me enojo!


    —Eres más bella cuando te enojas y eres elegante, te da mucho glamur —la besó en la mejilla—, no quiero que se desaparezca tu labial...


    Alexander con aquel rostro pasivo, su mirada dulce y las palabras casi adecuadas, logró calmar a su ogro interior.


    —No soy como tu difunto esposo, no temas —la tomó del brazo—, toma la cartera y vámonos...


    Ella obedeció. Acompañada, apagó las luces y fue escoltada hasta la camioneta. Caballerosamente le abrió la puerta para que entrara.


    —¿Música? —consultó Alexander.


    —Por favor...


    Sonaba de fondo una música actual, mientras ella miraba por la ventana las luces que alumbraban todo. Alexander contemplaba sus facciones poco armoniosas, pero con su propio encanto.


    —Sé que no eres como Javier —habló Milena—. No pienso compararte con él, pero deseo que sepas que mi libertad no la voy a perder por nada ni por nadie, ya una vez ocurrió y no lo deseo de vuelta.


    —No te doblegaré y mucho menos te obligaré a nada.


    —Edmund se va de Inglaterra, consiguió la embajada que estaba buscando.


    —Me alegro por él, pero creo que huir no es la solución a sus problemas...


    —Tampoco creo eso. Quisiera pedirte algo, claro, sin que te vuelvas loco...


    —¿Qué crees que podría volverme loco?


    Milena expulsó aire de sus pulmones.


    —Mañana le pediré un beso a Edmund...


    Él frenó la camioneta bruscamente y la miró como si estuviera demente.


    —¡Estás loca!


    —¡Tú pareces el loco, cómo frenas de esa forma, animal!


    —¡Besar a Edmund! ¡Por favor!


    —¡Dijiste que me ayudarías a cumplir mis sueños, y besar a un aristócrata lo es!


    Obviamente aquel era el momento de confesarse. No dejaría que ella se involucrara con Edmund de ninguna forma.


    —No es con ningún motivo sentimental, te lo aclaro, es solo que...


    —Soy conde —soltó interrumpiéndola.


    —¿Qué?


    —¡Que soy conde, el conde de Westmorland! —contó retomando el camino.


    —Oye... Es la peor mentira que han inventado por envidia. No es correcto, Alexander, era solo con el motivo de cumplir con lo que decían mis anotaciones, no quisiera que te volvieras un mentiroso compulsivo.


    —¿De dónde crees que un doctor de mi edad, puede darse el lujo de correr carreras de motocicleta solo por diversión, tener incontables propiedades y una madre que está loca porque me case y solo me dedique a lo que hace un conde de hoy, y quedarme en el parlamento? Desde siempre he sido rebelde y oculté mi origen hasta en la escuela de medicina, pero mi madre lo echaba todo a perder, siempre lo arruina todo.


    Milena solo escuchaba con atención para procesar la información que le estaba pasando, no solo había besado a un aristócrata, sino se había acostado varias veces con él.


    —¿Te avergüenzas de tu origen? —preguntó esperando comprender su forma de pensar.


    —Sí, mejor digo que no es vergüenza, era solo por evitar la fatiga de explicar sobre sagrados ancestros y esas cosas. Además no quería que se burlen de mí. La gente no te ve con buenos ojos si tus parientes fueron unos parásitos sociales hace siglos. Soy el sexto conde de Westmormald, tengo tres nombres y no estoy orgulloso de todo —explicó girando el volante para buscar estacionamiento.


    —Yo no me avergüenzo de ser pobre, lo he sido toda mi vida y tú te avergüenzas de ser rico y tener una estirpe de grandes señores, no logro entenderte...


    —No lo haces porque el sueño del pobre es algún día ser rico, y el sueño del rico es anhelar lo que posee el pobre. Yo solo deseaba que me aceptaran por ser Alexander, el doctor Alexander.


    —Sigo sin entender tus verdaderas razones.


    —¡Solo quiero ser un hombre tranquilo y ya!


    —Debiste decírmelo antes.


    —Milena... —respiró apagando motor—, hay cosas que como tú, yo deseaba que quedaran en secreto este año, pero mis celos por Edmund son más grandes que mantener mi tonta vergüenza a salvo, ¿lo comprendes?


    —No sé si a mí los celos me impulsarán a confesar mi dolor, no quiero que compruebes que soy realmente una persona mala y cruel. Lo que callo, no es por orgullo o vergüenza, es por el dolor que me causa.


    —¿Cómo se te ocurre que pensaría algo horrible de ti? —acarició el rostro de Milena con cariño.


    —Me conoces hace poco tiempo, no puedes asegurarlo...


    —Yo puedo hacerlo, porque siento que te conozco desde hace más tiempo.


    Él iba a besarla, pero el encargado de estacionamiento se colocó junto a la ventanilla de conductor y eso lo hizo retroceder.


    Alexander colocó el vehículo en contacto y abrió la ventanilla.


    —Disculpe señor ¿Desea que estacione su vehículo en un mejor lugar para que usted y su acompañante puedan pasar al salón?


    —Por favor —aceptó Alexander bajándose del vehículo para abrirle la puerta a la preciosa Milena.


    Ambos caminaron en silencio hacia la entrada del elegante salón, todo era tan perfecto y armonioso. Las luces daban un efecto vivaz a las telas que se extendían a lo largo de las paredes. Las flores eran frescas, y la elegancia se desparramaba por cada sector. Aquella solo era la entrada, aún faltaba lo mejor.


    Alexander entregó las invitaciones y una mujer de negro, los llevó hacia una mesa.


    —Esto es hermoso. Nunca fui a un lugar tan elegante, salvo a la casa de Travis —agregó bromista.


    —Tengo que confesar que hace mucho tiempo no vengo a un debut, antes lo hacía obligado. Si te fijas alrededor, una gran mayoría son conocidos míos de la infancia, y otros son los hermanos menores de mis compañeros de primaria o secundaria de quienes me he escondido.


    La mujer de negro, le indicó a un fotógrafo que ellos estaban a un costado.


    —Disculpen las molestias —interrumpió el fotógrafo con acento extraño—. Lord Westmorland, ¿podría entregarnos una foto para sociales de Hola!?


    —Al mal paso, darle prisa, querida —la ayudó a levantarse y se abotonó el saco con una mano, mientras con la otra acercaba a Milena para posar junto a él.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 50


    El flash de la cámara la estaba cegando, pero ella seguía sonriendo, mientras Alexander le tocaba la cintura.


    —Muchas gracias, lord Westmorland. ¿Podría darme el nombre de la dama?


    —Milena Palacios, señorita Milena Palacios —respondió.


    —Señora, por favor... —refutó la respuesta de Alex. Ella no estaba acostumbrada a ser llamada señorita, sino señora.


    —Muy bien —anotó el fotógrafo—. Hasta luego, que tengan una excelente noche.


    Alexander lo despidió con una inclinación de cabeza y ambos se sentaron de vuelta a la mesa.


    —No soy señorita, Alexander. Soy una señora viuda —le recordó mirando a su alrededor.


    —¿Cuál es la diferencia? Ya no estás casada. Somos dos jóvenes disfrutando de la compañía mutua. He huido durante años de un debut, pero tú me trajiste hasta aquí, para cumplir tu sueño.


    —Sin darme cuenta cumpliste todos mis sueños y yo no he hecho nada por ti...


    —Hiciste demasiado solo aceptándome. Soy un hombre feliz cuando estoy a tu lado. Hay dos cosas que me llenan de felicidad y son: mi profesión y tú...


    Su pecho palpitaba desenfrenado. Escuchar que llenaba su vida de felicidad era algo con lo que ella no contaba.


    —Tú también me haces feliz, Alexander. Sé que no soy muy demostrativa, pero antes yo no era así. Me encantaba decir lo que sentía, hacer regalos, me sentía libre


    —Pero Javier cortó tus alas —tomó la mano de Milena con cariño.


    —Pensé que el final perfecto era casarse y tener una familia. Resultó ser solo una ilusión, y una muy dolorosa. Cuando la realidad te golpea con los puños, literalmente, te das cuenta de cuánto duele un error que se lleva hasta que la muerte los separe.


    —Existen los divorcios, Milena...


    —Eso no existía para mí, yo me uní a él hasta que la muerte nos separara y fue lo que ocurrió.


    —No te tortures pensando en Javier, estás aquí para vivir el sueño de una debutante...


    —Lo dices como si esto fuera para mi, somos solo invitados...


    —Es lo que crees —sonrió con picardía.


    Degustaron la entrada de camarones en salsa con champaña. Platicaban de la organización y de todo lo que había alrededor de ellos.


    —¡Mira a las chicas, son tan hermosas! —exclamó Milena emocionada viéndolas a todas, aquello era maravilloso.


    —Ven... —pidió Alexander haciéndola caminar rápidamente para colocarse detrás de las chicas.


    —¡Qué haces, Alexander! ¡No debemos estar aquí!


    —Solo silencio y camina detrás de la última, yo te esperaré más adelante.


    Alexander desapareció de su vista mientras sus manos estaban rompiéndose por el fuerte apretón que se daba de los nervios. Las jóvenes iban avanzando como bellas mariposas, y ella ahí, asustada, temblando como el juego jenga.


    —¡Maldición, yo me largo! —espetó Milena, saliéndose de la fila.


    —La señorita Milena Palacios, viene acompañada por Alexander Van Strauss, conde de Westmorland...


    Dos reflectores se pararon sobre ella.


    —Dios mío... —fue todo lo que alcanzó a decir.


    Alexander sonrió mientras le tendía la mano para que la tomara. Miró a todas partes para caminar hacia él. Los aplausos la estaban dejando sorda, y solo podía verse una extraña sonrisa, llena de emoción y nervios.


    —También es tu debut... —indicó Alexander, besándola en la mejilla.


    —Menos mal nadie me conoce —comentó cohibida por la atención.


    —A mi por el contrario, todos me conocen.


    Se colocaron para bailar junto al resto de las debutantes con sus parejas.


    —¿Cómo conseguiste que estuviéramos aquí? —curioseó mientras de fondo, se escuchaba un antiguo vals.


    —Unos cuantos favores... ¿Sabes cuántas abuelas con caderas rotas atiendo por día? Te sorprendería el número. Pese a mantenerme alejado del ajetreo social, siempre mantuve buenas relaciones, en especial con los organizadores aquí. Les dije que quería cumplir el sueño de una mujer especial y como no me conformé con que solo vieras un debut, quise que fueras parte de él...


    —Yo... No tengo palabras... —se recostó en su pecho—. Es lo más bello que han hecho por mí en la vida. Un gracias no retrataría jamás cuanto te agradezco por este gesto.


    —¿Qué te parece si tan solo me agradeces con un, sí Alex?


    —¿Sí a qué? —levantó la cabeza para mirarlo.


    —Que sí estás enamorada de mí, como yo de ti.


    Milena descendió la mirada hacia el piso y continuó con la cabeza recostada hasta acabar el vals. Estaba alargando al máximo el momento para no confesar nada, no era capaz de aceptar la recompensa que significaban los sentimientos de Alexander.


    Cuando aquel vals terminó, los padres hacían bailar a sus hijas. Alexander y Milena se retiraron al balcón del segundo piso de aquel enorme salón.


    —¿Por qué huyes cuando desnudo lo que siento por ti, Milena? ¿Acaso no me correspondes, o tienes miedo de lo que pueda venir? —increpó Alexander sin molestia alguna—. Mis celos, mi preocupación y mi tiempo dedicado a ti, son por algo, por lo que florece dentro de mí.


    Ella colocó ambas manos sobre las barandas del balcón.


    —Es miedo. Pensé que no nos involucraríamos sentimentalmente, pensé que solo sería compañía, pero tú te empeñas en que sea distinto. Es solo un año que estaré aquí, es como construir una casa sin cimientos, Alexander, me iré ¿para qué invertir sentimientos mutuamente?


    —Puede que te convenza de que te quedes aquí e intentemos construir esos cimientos de los que me hablaste. Nunca sentí esto que siento por ti, y no deseo que acabe esta sensación de plenitud a tu lado.


    —¡Pero es que eres testarudo! —gruñó girándose hacia él—. ¡No soy quien tú crees, soy algo horrible que...! —quedó sin habla por las ganas de llorar.


    —Debes decirme lo que te aqueja, cuéntame eso que guardas tan celosamente de mí, quiero saberlo...


    —Tengo el riesgo de perderte...


    —Eres incoherente —rio nervioso.


    —¡Está bien, está bien! Cuando termine este hermoso sueño que estoy viviendo, te lo voy a contar.


    —Me cuentes, lo que me cuentes, nada me podrá alejar de ti, ni me hará cambiar de opinión.


    —Eso es ahora... —se limpió esas lágrimas traicioneras.


    Quería gritarle a Alexander todo lo que tenía atorado en la garganta. Sentía el temor de acabar con aquella aventura, pero ya había sobrevivido, un golpe más solo sería una prueba que atravesar.


    Ambos volvieron al baile. Milena pudo olvidar por unas horas lo que la aquejaba. Alexander la ayudaba a estar contenta. Su buen humor era contagioso y sus ocurrencias eran un deleite, solo conocía la sonrisa a su lado.


    El hombre de la entrada, acercó la camioneta para que se retiraran.


    —Fue una noche maravillosa, Alexander. Nunca me he sentido tan especial.


    —Y yo tampoco nunca me he sentido tan envidiado. Eran demasiados haciendo fila por tus atenciones.


    —¡Eran tus amigos, no te quejes! —lo golpeó en el brazo divertida.


    De camino a la cabaña, la música que los acompañaba era tranquila, tanto que resultaba inquietante. A medida que se acercaban a destino, la tensión era creciente. Sonrisas nerviosas, miradas desviadas y las ganas de que cada uno obtuviera lo que deseaba.


    Después que llegaron, Milena abrió la cabaña, encendió las luces.


    —Te espero en la habitación, Alexander... —musitó perdiéndose hacia aquel sitio.


    Él cerró la puerta y simplemente la siguió.


    Ella se rebuscaba en una de las cajas que tenía dentro de un armario, sacó un álbum de fotos y fue hacia la cama.


    —Siéntate, acabaré con esto ahora mismo —pidió a Alexander, que tomó el álbum de la mano de Milena y se sentó.


    Alexander lo estaba hojeando, era un álbum de cumpleaños.


    —¿Qué dice aquí? —señaló a un pequeño cartel.


    —Mi primer añito, Benjamín... —lloró desconsolada.


    —¿Es tu hijo?


    Ella asintió. Alexander fue a abrazarla.


    —¿Qué sucedió con él?


    No podía hablar, estaba ahogada en aquel recuerdo.


    —Aquel día, él salió con su padre, tenía poco más de un año...


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 51


    —Solo habla si quieres, Milena... No hace falta que...


    Milena se alejó un poco de él y se negó con un gesto de cabeza.


    —Debo hacerlo... Necesito que veas quien soy realmente —se sorbió la nariz con poca fineza y comenzó a contar lo que sucedió—. Un día antes, habíamos peleado por la misma razón, sus miserables celos...


    —Quiero divorciarme de ti, Javier... —dijo Milena aquella mañana.


    —¿Divorciarte? ¿Qué harás sin el dinero que yo traigo aquí? —replicó Javier, burlándose.


    —También trabajo por si no lo sabías. Es que tu no lo sabes, solo dices que soy una puta, pero no ves todo lo que pago aquí y lo que compro para la casa.


    —No te va a alcanzar, Milena.


    —¡Me va a alcanzar porque yo lo digo y porque estoy harta y cansada de ti! ¡Te dejo tu mugre casa, pero me llevo a Benjamín!


    —¿Y a dónde piensas que irás?


    —A la casa de mi mamá, ahí atenderán bien a Benjamín, ya no tendré que llevarlo a la guardería y me ahorraré dinero. Luego veremos el régimen de convivencia con el abogado. Anoche mientras dormías junté mis ropas y la de Benjamín...


    Javier no podía creer que Milena la dejaría, no podía perderla, decía que la amaba, cada día sentía que la amaba, pero su mayor miedo era perderla, que se fuera con otro y lo dejara.


    Ella caminó hasta la habitación para tomar las cosas y sacarlas hasta la sala.


    —¿No hablas en serio, verdad? —se negaba a creerlo.


    —Esto es lo último que verás de mi como tu esposa, se acabó... —volvió a la habitación para buscar a Benjamín, pero él la tomó bruscamente del cabello y la aplastó contra la pared.


    —¡No te vas a ir con otro, no, no y no!


    —¡Que no me voy con otro, estúpido, me voy a lo de mi mamá!


    —Seguro es con algún hombre que conociste por ahí, conociéndote, jamás me dejarías...


    —¡Pues anoche me decidí a dejarte porque estoy cansada de tus abusos, de tu machismo y de tus insultos!


    —Piénsalo bien, Milena, yo... Te amo y no quiero perderte...


    —Tenemos distintas formas de amar entonces, porque yo no te hago daño física ni moralmente...


    —Te quedarás en casa, iré a visitar a mis padres y luego hablaremos, ni se te ocurra irte ¿entiendes?


    —Te he dicho que me voy, y no harás cambiar de opinión, por mi puedes morirte, Javier...


    —También tu forma de amar es extraña, me deseas la muerte... —rio cínico, burlándose de ella.


    Milena se molestó hasta el último momento en que lo vio, no soportaba su burla.


    —¡Vete ya!


    —¿Puedo llevarme a Benjamín?


    —¡Llévatelo! —gruñó alejándose de él para buscar a Benjamín que jugaba en su habitación.


    —¡Tete mam! —pidió el pequeño con sus brazos hacia ella.


    La furia de Milena rápidamente se apagó al tomar a su hijo en brazos.


    —Ya te lo daré, tengo yogur para ti.


    Javier la vio pasar con su hijo, tenía el cabello marrón claro y los ojos verdes.


    Sacó un biberón de la heladera, y se lo puso a Benjamín en la boca.


    —Ahí tienes chocolatada, galletas, yogur y pañales en el bolsón, no te olvides de cambiarlo —mandó sin mirarlo.


    —¿Y si te calmas y vienes con nosotros?


    —No, vayan ustedes, yo me quedaré...


    Vio que Javier metió su billetera en su bolsillo de atrás, fue al automóvil y colocó la silla del niño detrás de asiento de acompañante.


    Milena lo colocó ahí y besó la frente de Benjamín.


    —Te veo más tarde, voy a esperarte con un hermoso juguete. Te amo, bebé.


    —Amo... —gorjeó tocando el rostro de Milena, sacando un poco su biberón de la boca.


    —Te amo, Milena —se despidió Javier abriendo el portón.


    Ella solo cerró la puerta del automóvil y esperó a que se fueran, no le dijo nada a Javier.


    —Después de tres horas, me llamaron porque encontraron mi número en el celular de Javier. Él había muerto y Benjamín estaba muy grave. Yo tenía el seguro de los trabajadores, estaba todo cubierto para Benjamín. No sabía a dónde ir, a la morgue o a terapia intensiva... —se quedó pensando—. Yo no solo maté a mi esposo, sino también a mi hijo, yo le desee la muerte, y dejé que Benjamín fuera con él... «por la boca, se pide lo que uno quiere» decía mi padre.


    Ella agachó su cabeza y fue a sentarse.


    —No reconocí a Javier... —sollozó—, fue ahí donde me di cuenta que era culpable.


    —No es tu culpa, fue algo infortunado, Milena... —quiso consolarla, pero no encontraba palabras.


    —Me sentí más culpable, al sentir alivio unos días después de su muerte. Nadie volvería a maltratarme... Pero yo preferiría el maltrato con tal de ver los ojos de mi bebé de vuelta... —abrazó su álbum.


    —¿Benjamín murió?


    —José dice que sí... Estuvo durante dos años en coma y después quedó con muerte cerebral o al menos es lo que me dijeron... La muerte de Javier no es solo mi calvario, Alexander, sino la culpa de haber matado a mi hijo...


    —No lo hiciste, debes enfrentar esto, no te culpes de algo que no tiene sentido. Muchas veces decimos cosas que lastiman a los demás, tú solo quisiste lastimar como te lastimaron, no te engañes pensando que eres mala.


    —¿Sabes que varias veces pensé en suicidarme? Pero no lo hice, fui cobarde... Benjamín me lo impedía, era la única razón por la que continuaba y ahora que firmé esos papeles para donar sus órganos, no tengo razones para continuar. Londres ha sido mi escape...


    —Ve en mi una razón para seguir, Milena —se sentó a su lado, tomó una de sus manos y la colocó en su pecho—. Soy más que un hombre que se está enamorando de ti, y en lugar de despreciarte por lo que sucedió en tu pasado, tuviste la entereza de enfrentarte a él y decirle que te irías, fue una lástima lo que ocurrió con tu esposo, pero necesito más datos de tu hijo. Un diagnóstico de muerte cerebral es delicado, debieron realizar un estudio para demostrar que el tronco del encéfalo no funciona para no confundir muerte cerebral con estado vegetal, pese a que ambos son de gravedad el estado vegetal puede ser reversible...


    —¡Ay, Alexander!, no me des esperanza, que no la tengo, en cualquier momento me iré de aquí a enterrar a mi hijo, solo hazme feliz este tiempo que esté aquí, es todo lo que puedo ofrecerte...


    Él le entregó un sonrisa para tranquilizarla y la abrazó, solo eso podía hacer para consolarla. Ella se durmió en sus brazos. La levantó y acomodó en la cama. Al observarla, solo pudo ver lo indefensa y sola que se encontraba. Necesitaba de contención urgente y de mucha esperanza.


    La dejó acostada, mientras él fue a buscar un pequeño llavero con una linterna. Iba a hurgar en los recuerdos de Milena, ahí tenía que haber más de lo que le decía.


    Después de encontrar ese llavero, buscó en esa caja de donde ella sacó el álbum. Removió y encontró más fotos de un niño muy parecido a ella, pero muy blanco de ojos verdes. Otra foto en el hospital, al parecer era de un cumpleaños de Benjamín. El hombre de la bata blanca, moreno y bien parecido debía ser el tal José.


    Dejó esas fotos a un costado, miró unos expedientes clínicos e intentó leer lo que decía, era un pena que no supiera español.


    Observó la cama para ver si ella se movía. Era como un cuerpo inerte para su suerte. Tomó los papeles y salió de la habitación, buscó con la vista la laptop de Milena y esperó a que encendiera.


    Entró al traductor, y escribió lo que decía el informe. Lo leyó atentamente, y era extraño.


    —No hay diagnóstico de muerte cerebral, ¿Qué diablos sucede?


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 52


    Asunción, Paraguay.


    Doña Morena recorría los pasillos de hospital donde estaba internado su nieto hasta parar frente a un consultorio. Tocó la puerta, y pasó.


    —Buen día, doctor —saludó entrando junto a él.


    —¿Qué hace aquí, doña Morena?


    —Vengo a pagarle, claro. Hace más de un año que lo vengo haciendo ¿o lo olvidó? —sacó su chequera.


    —Ya no estoy en el área de terapia intensiva de niños. Desde que José quiso cuidar del pequeño, me han trasladado a otra área.


    —¿Lo ve? Ese niño no es mi nieto, sino hijo de ese hombre con la adúltera esposa de mi hijo —se quejó la mujer.


    —Tarde o temprano, sabrán que el niño está en coma inducido. Falsificar informes es un crimen, doña Morena —recordó el hombre.


    —¿Y eso qué? Su consciencia tiene un precio muy alto, doctor. Que ese doctor José no se dé cuenta de lo que ocurre. Quiero que despellejen al bastardo. Le dije hasta el cansancio a Javier que no se casara con esa mujerzuela, pero estaba enamorado, decía. Aunque luego lo hice entrar en razón, solo una mujer buscona trabaja y abandona a su marido y su hijo —completó el cheque la mujer.


    —No aceptaré más dinero, señora —se levantó de su asiento.


    —Le haré otro cheque por el mismo valor, siéntese doctor. Es incómodo verlo parado.


    El doctor Cáceres se encargaba de los informes diagnósticos, pero no de los estudios hechos para llegar a los diagnósticos. Su mayor error había sido acceder a los pedidos de doña Morena para matar de sufrimiento a su antigua nuera por la muerte de su hijo. Al igual que ella perdió a su hijo, deseaba que Milena perdiera al suyo.


    Primeramente, pensó que sería algo temporal, pero cuando le pidió que matara al niño, intentó hacerlo, pero las drogas lo habían dejado en coma. Lo mantenía vigilado para que no despertara, y daba coimas a las enfermeras para continuaran con una dosis de medicamentos.


    Cuando José se había empeñado en estar encargado de terapia intensiva por su obsesión por la madre de ese niño, se vio en un problema. Él tenía una excelente reputación como médico tratante y pudo conseguir el cargo sin mucha dificultad.


    Lo único que José había hecho mal, era resignarse a los informes que estaban ahí, y continuar el tratamiento, en caso de que eso saliera mal, lo culparían a él por mala praxis y lo enviarían a un sumario.


    El doctor Cáceres había apelado hasta los directivos para que instaran a José a proponer la donación de los órganos a la madre, que había vendido hasta su alma con órdenes judiciales para frenar cualquier procedimiento contra su hijo.


    El periodo se extendió más de lo debido, y estaba a punto de ser descubierto, debía aparecer alguien que necesitaba un donante y así todos saldrían bien, nadie nunca sabría que el niño pudo haber despertado antes.


    Doña Morena dejó los cheques en el escritorio y como buena abuela, fue a ver al pequeño Benjamín, era tan pálido y delgado por los años que llevaba postrado gracias a ella y la corrupción existente en el sistema de salud.


    ***


    Londres, Inglaterra.


    Se había pasado toda la noche traduciendo informes. Las placas y análisis no coincidían con los informes. Debía tomar todos esos papeles y llevárselos con un especialista.


    Se estiró en la silla, mientras hacía crujir su cuello de un lado a otro por el cansancio. Milena no se había movido, estaba en la misma posición en que la dejó. Se levantó, llevó los informes a su vehículo y los guardó en la guantera.


    Eran las cuatro de la mañana, y estaba muy frío afuera. Sé quedó unos minutos pensando, en que cómo podían dar semejante diagnóstico sin estar seguros ¿Cómo era posible?


    Cuando decidió estudiar medicina, lo hizo pensando en ayudar, y no en matar a nadie. Lo que le estaban haciendo a Benjamín era un acto criminal, no digno de un médico y estaba seguro de que ese tal José estaba tras todo eso.


    Tenía dinero para abrir una investigación y salvar al niño. Encontraría todas las pruebas y se las presentaría a Milena antes que lo creyera loco. Milena abrió los ojos al sentir que Alexander se recostó a su lado.


    Sentía que su rostro estaba tan hinchado de tanto llorar. Necesitaba más consuelo. Como un gusano se arrastró hasta él, y lo abrazó. Él sonrió y acarició esa mano que se había colocado en su cintura sin decir nada. No podía juzgar a Milena, estaba tan golpeada, pero aún seguía en pie. La resignación de perder a su hijo la había llevado hasta él y estaba muy agradecido, de lo contrario, no la hubiera conocido.


    Se despertó porque escuchó que alguien golpeaba la puerta. A rastras se levantó y arrastró los pies con las zapatillas puestas.


    Al abrir, Edmund estaba parado elegantemente al frente.


    —Santo Dios, Milena, ¿Alexander te golpeó? —preguntó sorprendido por verla tan pálida e hinchada.


    —También debes verte guapo al despertar —le sonrió y se hizo a un lado para dejarlo entrar.


    —Te aseguro que me veo mejor que tú en este momento, ¿Y Alexander?


    —Creo que no piensa despertar ¿Quieres un té, café o cocido?


    —Me gusta probar lo raro, un cocido estaría bien.


    —Si vas a Argentina, debes acostumbrarte a la yerba mate —le sonrió colocándose detrás del mueble de cocina. Sacó una yerba, azúcar y colocó la hervidora para el agua.


    —¿Segura que podrás salir a montar?


    —Me mando sola, Edmund. Después que entendí que nadie debe mandar por mí, tomo mis propias decisiones —comentó mientras convertía el azúcar en caramelo.


    —Alexander seguro se molestará.


    —Solo dime que no quieres montar y solo desayunamos —bromeó.


    El aroma de aquella deliciosa yerba quemada lo despertó. Milena le había hecho probar algo tan delicioso como el cocido. Su estómago comenzó a rugir como si estuviera enjaulado. Pese a dormir poco, se levantó de un salto para ir a sorprenderla en la cocina.


    Con aquella bermuda y remera que le regaló Milena, corrió a hurtadillas y se colocó tras ella mientras realizaba su preparado.


    —Di buen día a Edmund —reaccionó rápidamente Milena para que viera que no estaban solos.


    —No recuerdo haber dormido contigo, Davenport —lo saludó.


    —No lo hicimos. Vine a llevarme a Milena para montar.


    —Es una excelente idea —se abrazó fuerte a la cintura de Milena.


    Ella giró la cabeza y lo miró incrédula.


    —¿Estás seguro?


    —Por supuesto, yo tengo que ir junto a mi madre y luego vendré por ti para que vayamos a ver el apartamento donde viviremos juntos —alegó tranquilo.


    Ella no estaba para nada convencida de que Alexander no se quejara, pero había que aprovechar su bondad. Se sentaron a desayunar hasta que Milena fue a asearse para salir, dejando a Alexander y Edmund solos.


    —Necesito un favor, Edmund.


    —Juro no tocar uno solo de sus cabellos —se adelantó.


    —Agradezco que no lo hagas, pero no era eso lo que iba a pedirte. Necesito que me recomiendes a un abogado internacional.


    —La corporación Teasdale tiene a los mejores, y puedes hablar con Travis si lo deseas.


    —Eso haré...


    —¿Para qué deseas un abogado internacional?


    —Es para algo muy importante que tengo en mente hacer marchar hoy mismo. Tienes todo el tiempo que desees para pasear con ella mientras yo me encargo de solucionar su futuro y el mío. Te lo pienso contar después.


    —¿Milena se enojará si le digo que prefiero el chisme antes que montar con ella?


    Entró a bañarse lo más rápido que pudo, tenía miedo de que Alexander cambiara de opinión y espantara a Edmund. Se colocó el traje que el mismo Edmund le había regalado y salió a mirarlos, ambos conversaban armoniosamente.


    —Estoy lista —avisó para que pudieran notar su presencia.


    Alexander la observó y se veía hermosa, tanto, que se giró hacia Edmund para ver cómo la estaba mirando.


    Él desvió la mirada para no observar a la mujer ajena.


    —Nosotros nos vamos —indicó Milena, dejándole un besó a Alexander.


    —Con cuidado, Davenport, te llevas un tesoro.


    —La cuidaré, tranquilo.


    Los vio partir sonrientes en un pequeño trote, y se encerró en la casa para prepararse e ir junto a Travis.


    —Mi madre desea verte —indicó Edmund mientras señalaba hacia la mansión.


    —Iremos entonces, no hay problema.


    —Desde que le dije que me iba a América, ella no ha parado de llorar.


    —¡Pobre, lady Seraphine! —lamentó. La mujer era un poco intensa, pero adorable a la vez.


    Mientras más se acercaban a la mansión, vio una cosa blanca corriendo hacia ellos.


    —¿Lucyfer? —preguntó al ver a un caniche acercarse.


    —¡Estoy segura de que no es aquel perro endemoniado!, ¿o sí?


    —Lady Amelié debe estar visitando a mi madre.


    —¿Y si visito a tu madre otro día? —sonrió nerviosa.


    —¡Oh, es ella! —señaló lady Seraphine saliendo con un bastón de la casa.


    Milena cerró los ojos maldiciendo su suerte, tendría que compartir el día con aquel tierno demonio. El pequeño caniche la miraba agitando la cola enloquecido.


    —La señorita le cae muy bien —anunció lady Amelié mientras vio a Edmund bajarse del caballo para ayudar a Milena.


    El pequeño demonio estaba pegado a las botas de Milena, deseaba patearlo, pero no era bueno hacerlo frente a la dueña.


    —Hola, Lucyfer... —saludó apenas y el pequeño le mostró los dientes.


    —¡Oh, querida, tú eres mi esperanza para que mi hijo no se vaya de aquí! —se acercó la duquesa hasta ella y tomó sus manos.


    —¿Cómo está, lady Seraphine?


    —¡Al borde de la muerte, huelo a cadáver por culpa del insensible de mi hijo mayor!


    —Madre, por favor —enrojeció Edmund mirando a lady Amelié.


    —Tu cállate, a ti ya no quiero escucharte. Pasa, querida, siéntate a comer con nosotros...


    —He venido a acompañar a Edmund.


    —Pensé que tenía una relación con el conde de Westmorland, señorita —acotó lady Amelié reprobando el comportamiento de Milena.


    —La tengo, solo que Edmund es amigo mío...


    Sabía que le esperaba un día un poco especial con aquellas damas y no podía escapar.


    Alexander volvió al centro de Londres, estaba con la bermuda y la remera. Se veía ridículo, pero se lo regaló Milena. Travis estaba en su departamento a punto de echarse a su prometida, pero el timbre de la puerta era lo peor.


    —Tocan Travis... —murmuró Diana bajo el peso de Travis.


    —¡Por un maldito demonio! —masculló levantándose de ese sofá, liberando a Diana de su prisión—. ¡Soy un hombre adinerado, es sábado, y es mi día de descanso! —se quejó yendo hacia la puerta.


    La abrió y ahí estaba Alexander ridículamente vestido.


    —Dejas de ser mi amigo una vez más que me interrumpas... —lo dejó pasar.


    —Lo siento, pero necesito de ti... Buen día, Diana.


    —Buenos días, iré a ver televisión a la habitación —indicó mientras se cerraba la bata y desaparecía por un pasillo.


    —Más vale que valga la pena tu inoportuna visita...


    —Milena lo vale todo, ¿No te parece? Necesito la influencia de la corporación Teasdale a mi favor...


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 53


    —¿Milena necesita a todo mí equipo de abogados? —preguntó incrédulo Travis.


    —Yo los necesito. Necesito saber cómo proceder en otro país para evitar la muerte de alguien que no padece muerte cerebral.


    —Espera un minuto, ¿De qué hablas?


    —Del hijo de Milena, tiene un diagnóstico de muerte cerebral cuando en realidad está en coma inducido. Ella tiene muchos secretos, mi buen amigo. Que fuera viuda es el menor de todos los problemas.


    —Respira, Alexander, necesito comprender. ¿Cómo piensas probar eso?


    —Tengo todos los estudios y ninguno indica una muerte cerebral, sí daños, pero no es para que muera si es bien tratado. Con el coma inducido ya debe haber sanado —habló vehemente.


    —¿Estamos hablando de negligencia médica? —indagó alarmado.


    —Y una muy grave. No puedo decirle esto. Es darle esperanzas, pero necesito certeza, porque si lo digo sin los elementos probatorios ella me dejará por demente y no quiero perderla. O traemos aquí al niño o enviamos a alguien.


    —Cualquier papeleo requiere de la madre.


    —Es lo que me temo. Tus abogados pueden hacerlo todo, Travis, lo sé. No me salgas con que la corporación es una blanca paloma libre de acusaciones fundamentadas.


    —Mi deber es negarlo a la opinión pública, pero no a ti. Es cierto.


    —Pues necesito del mal para hacer el bien.


    —Trae los estudios. Haré llamar a esos abogados ahora mismo.


    —Sabía que podía contar contigo. Sácalos de sus camas ahora mismo —pidió sonriente.


    —Fue un mal chiste —alegó sin mirarlo mientras llamaba a una de sus secretarias para que se comunicaran con los dichosos abogados.


    Esperaron una hora a que aparecieran los cinco abogados de la corporación. Alexander explicó el caso y pasó las pruebas a los abogados.


    —Doctor Van Strauss —tomó la palabra uno de ellos—. En este caso necesitamos primeramente el informe de un experto en el área. Es el primer paso para continuar.


    —Supongamos que no soy un médico idiota y todo lo que he dicho es cierto ¿Cuál es el siguiente paso?


    —Ir a ese país a buscar otro experto que coincida con lo que dijo el de aquí, y también llevarnos al que indicó que sus interpretaciones eran correctas. Tenemos si usted tiene razón, un caso de negligencia, doctor. Hay que ir preparados —sugirió el hombre.


    —Ustedes son los que saben de procedimientos. Yo deseo ver resultados y salvar al niño lo antes posible.


    —Supongo que la madre ya está al tanto de esta situación. Necesitamos su expresa autorización y sus firmas para proceder.


    —Primero que todo esté confirmado, y luego tendremos esas cosas. Lo importante es que podamos frenar cualquier tipo de procedimiento que pueda dañar su vida —alegó Travis


    —Pues nos ponemos manos a la obra —se levantaron los hombres para retirarse.


    Ellos les pasaron las manos para despedirse. Alexander estaba seguro de que aún había tiempo de salvar a Benjamín. Salió de la casa de Travis y se dirigió a la residencia de su madre. Cambiaría el automóvil por la motocicleta.


    Él entró y no vio a su madre por ningún sitio. Ella era como un bulldog custodiando el lugar, pero en ese momento no había nada.


    —Alexander —sonrió su madre y besó su mejilla.


    —¿Estás bien, madre? —preguntó desconfiado por tanta amabilidad.


    —Por supuesto. He pedido que preparen tu comida preferida. No te escaparás de mi hoy.


    —¿Y Henry?


    —Henry debe aún estar descansando.


    —¿Descansando? ¿Has estado tomando calmantes, antidepresivos, o ansiolíticos, madre? No puede ser que estés hablando así de Henry. Lo odias o al menos lo supuse.


    —Que no sea mi hijo legítimo, no me hace odiarlo...


    —¿Qué dijo madre? —preguntó Henry bajando las escaleras con los ojos abiertos.


    —Ha dicho incoherencias —justificó Alexander rápidamente el actuar de su madre.


    —No. Ha dicho que no soy su hijo legítimo, Alexander. Eso también explicaría porque me odia.


    —Henry, no vengas con disparates.


    —Ella está amable porque sabe que te irás a vivir con Milena, y hará hasta lo imposible porque te quedes aquí bajo sus tortuosos dominios —echó de cabeza a la condesa.


    —¿Es cierto, madre?


    —¡Pues claro que es cierto! Este bastardo es un espía dentro de esta casa.


    —¿Bastardo? Me agradaba más el término ilegítimo —se quejó irónico.


    —Nos veremos en el almuerzo —gruñó la condesa.


    —Me disculpará, madre, pero desearía saber lo ilegítimo que soy. Quiero la verdad —pidió Henry.


    —¿Quieres la verdad? La verdad es simple, no eres mi hijo. Mi hijo murió y luego tú llegaste de repuesto en el brazo del conde.


    —Es suficiente, madre —mandó Alexander para que ella no siguiera lastimando a Henry.


    —No es suficiente ¿De dónde vengo?


    —Vienes de muy cerca, tanto que tu familia siempre nos ronda. Eres el hijo bastardo del conde de Westmorland con la hermana de lady Seraphine, Travis Teasdale es tu hermano —confesó—, tus primos son lo Davenport, así que si deseas irte, tienes al menos donde hacerlo —restregó la condesa dándole la espalda, retirándose de ahí.


    La condesa subió apresurada las escaleras y cuando nadie la vio, un llanto incesante escapó de ella. Nunca podría olvidar el engaño del conde de Westmorland y que como humillación hubiera llevado a Henry. Toda la vida se negó a encariñarse con él, pero no pudo hacerlo. Por más que era tan dura con Henry, lo quería tanto que no deseaba que se fuera, peleaban todo el tiempo, pero era la forma de demostrarle su interés por él.


    —Henry...


    —¿Tú lo sabías? ¿Lo supiste todo esté tiempo? —indagó su hermano intentando ocultar su dolor.


    —Hace poco me enteré que éramos medios hermanos, pero no sabía que Travis era tu hermano.


    —Ahora entiendo tanta amabilidad de parte de ellos y el efusivo cariño de Lady Seraphine —rio triste.


    —No te vayas, por favor...


    —No es mi casa, es la casa de la condesa. ¿Cuándo desocupará Milena la cabaña? Quizás pueda pedirle a Travis que la rente.


    —Travis jamás te la rentaría


    —Lo sé, pero como no tengo dinero.


    —Lo tienes, sabes que tienes la herencia de nuestro padre y aún más cosas.


    —Gracias. Subiré a meditar un poco.


    —No le des muchas vueltas, sé que ella te ama.


    —Debe ser en lo más profundo de su corazón. Es un pozo sin fondo, querido hermano —se retiró con una media sonrisa.


    La persona que él creyó su madre por más de veinticinco años, no lo era. Estaba confundido, se sentía sin una verdadera identidad. Era muy parecido a Alexander, pero también tenía los ojos verdes como los de Travis.


    Al abrir la puerta, vio a la condesa sentada en su cama.


    —No preguntaré qué hace en la habitación, pues esta es su casa. Si me da unos minutos, voy a desalojar, o también irme solo con lo que tengo puesto. No quisiera importunarla.


    —Solo vine a pedirte una cosa y es sencilla —dijo ella con seriedad.


    —Ya sé, no tengo derecho a llevarme un solo automóvil...


    —No. Quiero que te quedes aquí.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 54


    Después de un agotador y por sobre todo intenso día junto a Lady Seraphine y Lucyfer, Milena cayó rendida en el sofá.


    —Entiendo porqué te vas —expresó respirando.


    —No me voy por culpa de mi madre —indicó Edmund.


    —¿Pero también es una razón, supongo? ¿Cómo lograría yo que tú te quedarás aquí? No hay forma. Me lo rogó, imploró y suplicó todo el tiempo —bufó cansada.


    —No pierde la esperanza de que te cases conmigo —rio.


    —Adoro a tu madre, es tan dulce y sencillamente descabellada, pero eso no es posible y lo sabemos tú y yo.


    —Solo hay que repetírselo hasta el cansancio y comprenderá. Yo te dejaré, tengo unos últimos asuntos que atender antes de dejar todo aquí en Londres, serán unos cuantos años que me iré.


    —Cuando vuelva a mi país espero me visites. Estaremos tan cerca...


    —Te lo prometo. Solo anótame tu dirección y un número de teléfono, yo te localizaré —le entregó una diminuta agenda.


    Ella la completó y se la entregó de vuelta.


    —Hasta pronto, Milena —se despidió solo inclinando la cabeza.


    —¡Ay no seas frío y dame un abrazo! —lo abrazó ella—. Espero logres todos tus objetivos, Edmund.


    —Y tú también...


    Estuvieron despidiéndose un rato más. Milena después de cerrar la puerta y bostezar como un león, se dirigió a la habitación, y tal como estaba vestida se acostó a dormir.


    Era incierto el tiempo que había dormido, pero al moverse sintió un cuerpo al lado.


    —Es increíble como no me sentiste llegar —saludó Alexander.


    —Tuve un día horrible. Lucyfer...—, bufó cansina al recordar al caniche toy.


    —Tú tuviste un caniche, yo un bulldog. Tuve un almuerzo difícil en casa de mi madre.


    Ella se incorporó un poco, si seguía acostada, estaba segura de que se volvería a dormir.


    —¿Te recriminó que te mudaras?


    —Ese fue solo el principio. Le confesó a Henry que es un bastardo de mi padre con otra mujer.


    —¡Ay no puede ser! —se tapó la boca.


    —Y lo más sorprendente, Travis Teasdale es su hermano, aún no puedo creerlo. Supongo que Travis lo sabe, no puede ser que con todo el dinero que tiene no lo sepa.


    —Déjame digerir esto —murmuró —... ¿Travis hermano de tu hermano? ¡Dios, qué confuso!


    —No hay muchas cosas que confundir. Mi padre era un desgraciado, bastante al parecer. Engañó a su ex prometida con su amiga, luego engaño a su esposa con la hermana de su ex prometida... —lamentó con media sonrisa triste.


    —No es tu culpa...


    —Si yo no hubiera estado en camino... Es ridículo pensarlo.


    —El mundo sin ti sería un lugar horrible, Alexander, estás aquí por algo.


    —¡Por un error! —Exclamó con humor—, prepárate, iremos a ver cómo queda nuestro departamento. Espero que te agrade.


    —Debe agradarte a ti, esa será tu casa.


    —No pienso vivir ahí solo...


    —Quizás tu madre quiera acompañarte —rio burlándose.


    —Ya tu suficiente de ella, fueron treinta y cinco largos años.


    —Voy a bañarme y vamos. ¿Está nublado?


    —Es una tarde especial para la motocicleta.


    —¡Qué cruel! ¡Tengo miedo, te lo he dicho mil veces, Alexander, lo que pasa es que no me escuchas...! —reclamó Milena mientras buscaba ropa limpia para entrar a bañarse.


    Alexander estaba decidido a quitarle el miedo a todo, incluso a enamorarse de él. Tenía varios meses por delante para enamorarla y ayudarla a salir adelante.


    Después que aquel reclamo nunca terminó, subieron a la motocicleta y Milena estaba pegada como una sanguijuela, inmóvil y casi dejándolo sin estómago. No fue suficiente con un almuerzo tenso, sino en ese momento le estaba apretujando lo que comió.


    Fueron hasta el estacionamiento que le correspondía a ellos en el edificio y aparcaron la motocicleta.


    Milena bajó con las piernas como un hombre del oeste.


    —No exageres, Milena —le dio Alexander un empujón.


    —Me descubriste —sonrió y lo tomó de la cintura.


    Pese al viaje que le producía temor, pánico y otras cosas más, estar ahí con él, ver aquel departamento sería como volver a iniciar una familia.


    Tenía aquella hermosa sensación de construir de vuelta un nido con alguien. La primera vez que estuvo embarazada, pensó que todo estaría bien y sería perfecto, pero no fue así. El primero de sus hijos murió, y Benjamín prácticamente corrió con la misma suerte.


    Tenía una casa vacía, sin hijos y sin esposo. Su sonrisa lentamente fue desapareciendo al pensar en eso. Alexander era solo una ilusión temporal que la hacía muy feliz.


    El silencio se apoderó de ellos en el ascensor.


    —Este es nuestro piso, el de Travis es uno más arriba —señaló los números del ascensor.


    —Lo tendré en cuenta para visitar a Diana —replicó y volvió a guardar silencio.


    ¿Por cuánto tiempo podía hacerlo? No era una mujer muy callada, era cuestión de tiempo para que su sinceridad la llevara por un pésimo camino.


    —Tengo miedo —alegó caminando con él—, ya una vez viví esto y fue maravilloso hasta que lo perdí todo.


    —Conmigo no perderás esto. Escucha, Milena, sé que es difícil, pero como te lo dije ayer, estoy enamorado de ti y deseo que tú también te enamores de mí. Quiero que te quedes en Londres, a mi lado —abrió la puerta y le mostró un lugar lleno de pintura, cables, selladores, rodillos, tomas y otras cosas—. No es el lugar más romántico, pero cuando esté listo será hermoso, ya no nos dará dolor de cabeza la pintura fresca.


    —Cuando lo dices así parece tan fácil, pero sabes que esto no es permanente. En cualquier momento aparecerá una mujer que realmente llenará tus expectativas y no te traerá mala suerte como una viuda llena de problemas y muertos. Quien quita y somos buenos amigos cuando me vaya o si nunca nos casamos con otras personas, tú vas a mi país y yo vengo aquí.


    —Eres descabellada, ¿No es más fácil que te quedes aquí?


    —No —recorrió mirando todo lo que había a su alrededor.


    —Testaruda. Eres muy testaruda, Milena —la abrazó por detrás y se metió entre su cuello.


    —¡No conseguirás nada! —rio a carcajadas al sentir la incipiente barba de Alexander.


    —Déjame amarte —bajó sus manos para recorrer su cintura y luego subir de vuelta hacia su pecho.


    No podía decirle a Alexander que no, porque ella misma lo deseaba, deseaba sentirse amada.


    ***


    El día en la oficina de la corporación Teasdale era muy ajetreado. Llevaba dos semanas trabajando con Travis y no era el más bueno de los jefes existentes.


    —¿Ya está redactado el memorándum, Milena? —preguntó pasando como una bala a su lado.


    —Listo. Una copia en el correo y dos impresos, uno para recepción y el otro para entregar —respondió rápidamente.


    —¿Estamos a tiempo para reunirnos con los colombianos?


    —Solo faltamos nosotros. La reservación en el Rules es para las 12:00 horas y son 11:30 horas.


    —Debemos salir pronto.


    —Apago la máquina, llevo la agenda y estoy lista.


    Él miró impaciente su reloj. Y vio que su socio Steve venía por el ascensor.


    —Steve, tenemos el almuerzo, entra de vuelta al ascensor, vamos de salida —replicó Travis.


    —¿Va Milena?


    —¿Es lo único que te importa?


    —Todas tus asistentes me importan —sonrió pícaro.


    —Va con nosotros.


    Milena se dispuso a cerrar todas las ventanas abiertas.


    Milena: Debo ir a una reunión, Alex. Te llamo más tarde. Que tengas un buen día...


    Apagó la computadora y tomó su abrigo. Al levantar la mirada estaba Steve recostado en el escritorio.


    —¡Me pegó un susto, señor Steve! —rio nerviosa. Siempre le hacía bromas terribles.


    —Eres muy asustadiza, vayamos que se nos hace tarde. No sabemos cómo está el tráfico afuera.


    —Falta el señor Teasdale...


    —Él ya nos espera en la camioneta. Yo te acompañaré.


    «Pobre de mí» se dijo Milena dándole su más pálida sonrisa.


    En el hospital, entre varios expertos miraban los estudios de Benjamín ante la escrutadora visión de Alexander. Quería que lo apoyaran en eso.


    Vio que los tres hombres discutían. Entre ellos estaba un experto venido del país de Milena. El abogado hacía girar su bolígrafo con tranquilidad hasta que uno de los doctores tomó la palabra.


    —Como experto, coincido plenamente con usted doctor Van Strauss. Aquí nuestro colega extranjero, también está de acuerdo.


    El doctor Rolón Poleski era uno de los médicos que asistió a un importante simposio en Londres. Cuando Alexander supo que estaría, no perdió tiempo para plantearle el caso.


    —Estamos frente a una negligencia muy grave. Es un crimen —alegó el doctor Rolón—. Esta situación no puede continuar, haré un par de llamadas y denunciaré el caso para abrir un sumario.


    Alexander por fin pudo respirar tranquilo. Con la certificación de esos tres médicos, estaba asegurado: alguien quería mantener a Benjamín en cama por alguna razón y creía saber cual era.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 55


    Después de volver a su casa luego de una agotadora reunión con los colombianos, Milena tiró los zapatos y la cartera tan solo al cruzar la puerta de la cabaña, estaba exhausta.


    Se sentó en el sillón con las piernas abiertas, echando todo su peso en el respaldo.


    —Necesitas dormir... —se reprochó demasiado cansada.


    No estaba segura si tomar anticonceptivos fuera algo bueno para ella, pero desde que se los tomaba estaba más sensible, cansada y con poco apetito. Escuchó el sonido que le había asignado a Alexander en el celular, y con una sonrisa abrió el mensaje.


    —“Nuestro departamento está listo, paso por ti a las ocho. Ve recogiendo tus cosas...” —leyó en voz alta.


    No pudo sacarle de la cabeza a Alexander que ir a vivir juntos no era buena idea, pero como él no salía de la cabaña era mejor aceptarlo, si no podía contra él, era mejor unírsele.


    El departamento estuvo unos días antes de lo previsto, y estaba segura de que él tuvo algo que ver. Últimamente andaba bastante misterioso, quién sabe lo que estaría haciendo en esos días que lo tenían ocupado. Atendía el teléfono alejándose de ella. No quería creer que fuera por alguna mujer, pese a que no se debían ninguna explicación, sentía que podía matarlo si estaba saliendo con una mujer a sus costillas.


    —Es mejor que quites esto de tu tierna cabecita —se reprochó presta a no echar a perder su tarde. Ser celosa no era una opción para ella.


    Se metió en la computadora y revisó su correo, no sabía nada de José ni de Benjamín, comenzaba a preocuparse porque algo malo sucediera, pero confiaba en que José cumpliera y le avisara si aparecía alguien para la donación.


    La destrozaba la idea de perder a Benjamín, pero él debía descansar al igual que ella y su familia. No había nada que se pudiera hacer por él, más que orar por un milagro que nunca llegaba.


    Los procesos judiciales por los que atravesó para mantener a Benjamín fueron desgastantes y muy caros, sin embargo, sentía que valían la pena para ver si algún día despertaba. Decían que la esperanza era lo último que se perdía, y ella aún la tenía.


    Hola José,


    No he sabido nada de ti. Quería contarte que estoy trabajando en Londres. Sé que no lo necesito, pero me sentía muy inútil y ociosa, y tú sabes que no soy así.


    ¿Cómo sigue? ¿Ha ido mi madre a verlo? Sé que doña Morena va siempre. Según me ha escrito mi hermano, mamá está con los tratamientos y está avanzando muy bien, eso me tiene muy contenta.


    Cuando leas mi correo, avísame de la recepción.


    Abrazos.


    Cerró la laptop y se fue a desvestir para descansar un poco, en unas seis horas pasara por ella su adorado inglés.


    ***


    Asunción, Paraguay.


    El doctor Cáceres, como jefe de otra unidad, había escuchado sobre la intervención de terapia por mala praxis según una denuncia. El eminente doctor Rolón Poleski estaba tras las pistas de lo que él le había hecho a Benjamín Canese Palacios durante más de año y medio. Ante el inminente descubrimiento decidió renunciar y huir del país a la brevedad desapareciendo todo lo que podía incriminarlo. El único culpable sería el doctor José Bastidas.


    José se había mantenido fiel a su palabra y le leía todos aquellos cuentos a Benjamín. Las enfermeras le habían dicho que es ridículo, pero su palabra para Milena era lo único que importaba.


    Las tenues y frías repuestas de Milena a sus correos, le hacían darse cuenta que ella jamás lo aceptaría como un hombre, sino solo como un amigo y hermano desde la infancia.


    Podía zapatear lo que quisiera, pero no mandaba en su corazón.


    —Doctor Bastidas —lo interrumpió la enfermera mientras estaba haciendo su recorrido en cada cama de terapia.


    —Dime...


    —Quieren verlo los directivos del hospital.


    —Iré en un momento.


    Chequeó las planillas de cada paciente y fue hasta la dirección. Al entrar en la sala de reuniones, varios médicos estaban ahí.


    —Buenas tardes —saludó al entrar.


    —Siéntese, doctor Bastidas.


    —¿En qué puedo servirles?


    —Estamos en una situación muy delicada, doctor Bastidas. Ha llegado una denuncia sobre negligencia médica en su área de terapia para niños.


    —Es imposible. Desde que yo tomé la jefatura de la unidad no hemos tenido ningún problema —alegó sorprendido por aquello.


    —Lo único que queríamos avisarle es que está sumariado y suspendido en sus funciones por el tiempo que durará el sumario.


    —¿Cómo? ¿De qué se trata esto? Dígame el paciente al que le he hecho mala praxis.


    —Benjamín Canese —respondió el director.


    —¡Es imposible! —replicó vehemente.


    —La denuncia dice que el niño está siendo tratado por una muerte cerebral, pero los informes apuntan a un coma inducido.


    —Ustedes saben que el doctor Cáceres fue quien primero lo trató y él es un especialista, siempre sus diagnósticos han sido de fiar, continué con lo que él estaba haciendo.


    —Comprendemos la situación, pero le recomendamos que busque un abogado. Se le serán incautados todos sus elementos de trabajo por si exista algo que pueda salvarlo o hundirlo, doctor. Tiene prohibición para salir del país hasta que acabe la investigación.


    —Debo comunicárselo a su madre.


    —Nosotros nos encargaremos de eso, usted preocúpese por su situación. Confío en que usted es inocente. Es uno de los mejores profesionales con los que contamos en este hospital —lo apoyó el director.


    —Está bien —aceptó molesto.


    Después de que le pasaran los papeles donde estaban los cargos a los que se enfrentaba, solo podía pensar en que eso era una terrible pesadilla.


    Al leer el lugar de la denuncia, venía desde Londres, hecha por un hombre. No podía evitar pensar en que ese hombre estuviera vinculado con Milena y que ella le hubiera pedido aquello.


    ***


    Al salir del hospital, con una gran sonrisa en el rostro subió a su motocicleta. Candy lo saludó con la mano levantada, a lo que él solo respondió inclinando la cabeza. Tal vez ya se había conseguido otra distracción por eso ya no lo molestaba. Al salir, vio una tienda y pensó en que aquel podía ser el momento que estaba esperando.


    Dejó la motocicleta estacionada frente al lugar y entró.


    Miró las estanterías con gran interés, todos eran hermosos. Estaba realmente confundido con tanto brillo que podía enceguecerlo. Seguía mirando todos, hasta acercarse a uno que le resultó realmente especial.


    —¿Puedo ayudarlo, señor? —preguntó la elegante mujer tras uno de los mostradores.


    —Este —señaló con el dedo.


    —Ese es muy hermoso, señor.


    —Quiero llevármelo.


    —Con gusto, señor. ¿Forma de pago? —sonrió agradable.


    —Tarjeta de crédito —la sacó de la billetera y se la entregó.


    Después que procediera al cobro, se lo entregó y presto fue hasta su casa.


    Su madre estaba con Henry, ambos sentados en el salón viendo la televisión.


    —Buenas noches —saludó sonriendo.


    —¿Te quedas a cenar? —preguntó su madre, levantándose para besarlo.


    —No, iré con Milena al departamento, ya está listo. Llevaré algunas cosas para quedarme ahí y me mudaré el domingo.


    —Te mudarás con una mujer que apenas conoces. Abandonarás tu casa por una extraña a quien tu madre no conoce, Alexander. Llevas cuánto tiempo con ella ¿Dos meses? Y no la has traído para que al menos viéramos su rostro.


    —La traeré aquí el día de la mudanza, hablaré con ella, seguramente le será un gusto conocerte.


    —Creo que arderá Troya —opinó Henry sin dejar de mirar el televisor.


    —No arderá nada. Solo quiero saber quién es la mujer que logró conquistar a Alexander —aclaró su madre.


    —Insisto... —objetó de vuelta.


    —Iré a bañarme, debo ir por ella—dejó sobre el sillón sus llaves y lo que había comprado.


    Su madre miró el pequeño paquete en una bolsa.


    —Lo dejó a propósito, madre. Quiere matarla. Es obvio que eso es un anillo, y sabemos lo que eso representa.


    —¡Pero si la acaba de conocer!


    —No es un impedimento para él.


    La condesa rápidamente sacó el pequeño estuche, y vio que Henry tenía razón, era un anillo de compromiso, y muy caro por la factura.


    —Voy a morir —anunció la condesa desplomándose en el sillón para luego caer al suelo.


    —¡Madre! —La recogió Henry del suelo—. ¡Alexander!


    

    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 56


    Alexander escuchó el llamado de su hermano, y volvió hasta el salón.


    Henry subió a la condesa al sofá.


    —¡¿Por qué lo hiciste?! —reclamó Henry—. ¡Sabes que es curiosa!


    Él miró a su pálida madre y le tomó el pulso. No estaba muerta.


    —Si tú dejarás de ser tan curioso como ella, estaríamos bien ¿Quién la manda a curiosear lo que uno compra?


    —También lo hiciste con la invitación. Ella ya no es tan joven y aún así gastas una fortuna en hacerle pésimas bromas.


    —No tuvo la delicadeza de preguntarme cuando le propondría matrimonio, cosa que no sería hoy, sino cuando resolviera unos asuntos pendientes que pueden tardar meses. Solo lo iba a tener conmigo.


    —¡Entonces no lo hubieras dejado aquí!


    —Basta. Ve por alcohol, voy a despertarla.


    Henry fue por el botiquín de la cocina para poder despertar a su madre. Alexander no sentía ni un poco de compasión por ella. Él era la razón sus desvelos y preocupación.


    —Madre, cuando conozcas a Milena, la amarás como yo —besó su frente, aprovechando que no era la misma fiera de todos los días.


    Alexander sacó un poco de algodón, lo mojó con alcohol y se lo pasó varias veces a su madre por la nariz. Con lentitud iba moviendo la cabeza de un lado a otro.


    —Madre... —pronunció Alexander colocándose frente a sus ojos para que lo viera.


    —¿Cómo puedes pensar en casarte con esa mujer que ni siquiera me presentaste? Cuán desgraciada soy con unos hijos tan malagradecidos. Siempre supe que me deseaban el mal.


    —¿De dónde sacas la idea de que le propondré matrimonio? ¿Por el anillo? Tiene una explicación —alegó ayudando a su madre para que se sentara—. Si bien me encantaría que conocieras a Milena, madre, muy a mi pesar, sé que la espantarás y no deseo eso. La traeré aquí el fin de semana y el anillo solo lo compré para cuando encuentre la ocasión especial para pedirle que sea mi esposa y no vuelva a su país.


    —¡Piensas casarte con una indígena!


    —Es latina.


    —A mi me suena igual.


    —Madre, es mejor que se calme.


    —¡Cállate, eres el culpable de esto, alcahueteas para que mire las cosas ajenas!


    —Sabía que todo iba a terminar así con un: “Henry, tú eres el culpable de todo” —se quejó sonriendo. No importa lo que le dijera la condesa, solo le importaba que lo quisiera.


    —Veo que no necesitas ir al hospital, estás perfecta —comprobó Alexander por como su madre le habló a su hermano, estaba en buena salud—, ahora iré tras mi latina, guardaré este anillo en el bolsillo de cada pantalón que me ponga hasta que llegue ese día.


    Alexander volvió a subir las escaleras para bañarse, pero antes se decidió a echarle un vistazo al anillo. Era un solitario de diamante. Tan bello y sencillo como Milena.


    Por instinto se bajó de la motocicleta y entró en a la joyería. Pensaba en que todo lo referente a Benjamín saliera bien y luego lo llevaran a Londres para que estuviera con ellos. Estaría encantado de conocer al pequeño hijo de Milena, amaría todo lo que de ella viniera.


    Cada día que pasaba, su corazón se abría más a ella. Si bien correspondía a sus afectos de cierta manera, se cerraba a la idea de formalizar esa relación que tenían. No porque le diera vergüenza el qué dirán en su país, sino por el miedo a lo nuevo, a alguien diferente a su difunto esposo.


    ***


    Eran las ocho en punto y Alexander no había hecho aparecer su nariz por la cabaña. Tenía una pequeña maleta hecha para ir con él, claro, sí aparecía.


    Las peores ideas rondaban su cabeza. Qué lo habían atropellado, asaltado, asesinado, y otros. Aquello era una herencia maldita de su familia, lo arrastraban de generación y en generación.


    —¡Contesta el teléfono! —gruñó preocupada su corazón pendía de un hilo.


    Siguió intentando dar con él media hora más. Sin dudas le había pasado algo. Escuchó que tocaron la puerta, y corrió para abrir.


    —¿El teléfono lo tienes de adorno? —reclamó tomándose de pecho—. Al menos ten la decencia de comunicar que llegarás tarde para no preocupar a los demás. No sabes la infinita cantidad de cosas que pensé te habían ocurrido.


    —¿He hablado contigo sobre esa terrible negatividad? El celular está en la guantera, lo siento.


    —Pues ten eso en el bolsillo —pasó dentro de la cabaña y se tomó el agua del grifo.


    —¿Te dije lo hermosa que te ves como una bebedora de agua? Eres rápida, deberíamos competir.


    —Son los nervios, Alexander, tú vas a matarme.


    —Está bien, me resigno plenamente a que mataré a las dos mujeres más importantes de mi vida, tú y la querida condesa —asumió—. Veo que recogiste algo de ropa.


    —No toda, fui sacando mis prendas negras —musitó con ironía.


    —Cuanta exageración —sonrió acercándose para abrazarla—. Ya deja de ser tan seria, Milena, que nada me sucederá, ni te sucederá a ti.


    Ella aceptó su acercamiento y colocó sus brazos tras el cuello de Alexander.


    —¿Quién diría que los rubios con cara de ángel, podían ser tan diabólicamente convincentes? —lo besó con cariño y luego lo abrazó con fuerza.


    Debía asustar más a menudo a Milena, de esa forma desparramaría afecto por todos sus poros.


    El apartamento quedó de maravilla. Aún olía a pintura fresca, pero aquel lugar era un sueño, tenía la cocina de sus sueños, su sala de ensueños y al hombre de sus sueños.


    Alexander podía ver a Milena maravillada y sin palabras.


    —¡Un horno empotrado! —fue hasta la cocina, abrió y cerró el horno—, solo lo vi en varios programas de televisión.


    —Cocina de vitro cerámica...


    —¡Cocina de lo que sea que hayas dicho! Esto es el mundo del acero inoxidable. Cuánto amaré cocinar aquí... —le entregó su mejor sonrisa mientras decía aquello.


    Dejó que Milena recorriera todo el lugar ya amoblado. Si bien todas aquellas maravillas que decía Milena, le habían costado una gran tajada de dinero, todo valía con tal de verla con esa sonrisa.


    Llegó hasta lo que sería la habitación que compartirían.


    —Es enorme —expresó tocándola.


    —Sobra espacio para que nosotros podamos hacernos unos cariños ¿Quieres estrenarla?


    —Después que vayas por la cena, lo haremos —se giró Milena para tomarlo de la cintura.


    —Bien primero la panza y luego el corazón... —le dio un tierno beso.


    —Tú vas, y yo me quedo a disfrutar de esta cama.


    —Para cobrarme tu maldad, te aviso algo, tienes una cita con mi madre, el domingo...


    Milena dejó de sonreír y colocó el rostro más serio.


    —¿Estás seguro de que quieres presentarme? Espero que lo hagas algo así como tu amiga que está de paso por aquí...


    —No lo haré de esa forma, te presentaré como mi novia.


    —Alex...


    —Es lo que eres, si quieres menos que eso, no lo tendrás. Iré a buscar algo —dijo saliendo de ahí.


    Estar en aquel lugar, acarrear las cosas en esa maleta, eran malas señales. Sentía que Alexander estaba superando las barreras que ella le colocó o mejor dicho ella bajó esas barreras por sentirse querida. No quería lastimarlo ni salir lastimada, pero no podía dejar de vivir en aquella burbuja que él hizo para ella, era perfecto.


    


    Dos días después, Milena y Alexander bajaron del vehículo frente a la entrada de la casa de su madre.


    —¿Crees que este vestido es adecuado?


    —Acabas de sacarle la etiqueta, querida. Aún huele a nuevo, no tiene ningún defecto —la ánimo Alexander.


    —Conoceré a tu madre, no es poca cosa, hay que dejar una buena impresión. Súmale a eso que es una condesa. Una mujer de mundo, y yo no soy eso —se apretaba las manos muy nerviosa y luego se mordía las uñas.


    —No es el juicio final, es solo un almuerzo de domingo.


    —Que para ti no sea un apocalipsis, está bien, pero soy distinta a ti —habló pasando a la opulenta sala de estar.


    No debía parecer mareada por tanto lujo a su alrededor, aquellos jarrones estaban dejándola ciega con ese impecable pulido.


    —¡Alexander! —se acercó su madre con Henry caminando tras ella.


    —Madre, buen día —le dio un beso en la mejilla.


    La condesa miró de pies a cabeza a Milena que llevaba un vestido recto con mangas de color azul hasta la rodilla y unos zapatos color negro de taco cinco.


    —Buenos días... —saludó Milena muy cohibida por la presencia y elegancia de la condesa. Era alta, delgada y derrochaba clase por donde se la viera con aquella falda tubo roja y una camisa blanca muy recatada.


    —Ella es Milena —indicó Alex con sus manos para que su madre la saludara.


    —Bienvenida, querida, que me digas milady está bien, por si no sabes cómo tratarme.


    Henry cerró los ojos por la brusquedad de su madre, y Alexander se había dado cuenta que fue un error exponer a Milena frente a su madre, esperaba que tuviera la fortaleza de enfrentarla.


    —Entonces puede llamarme señora Milena, si gusta, milady —agregó correspondiendo a la dureza de la mujer.


    Alexander le había contado como era ella. Estaba intentando demostrar su supremacía frente a ella, pero no se dejaría. No pertenecía a la clase alta, pero no por eso se dejaría avasallar.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 57


    La condesa no respondió ante la mujer que acompañaba a su hijo.


    —Pasen, podremos degustar algo antes del almuerzo —los invitó dándole una última mirada a la mujer trigueña que acompañaba a su pálido hijo.


    —La época en que existía la esclavitud fue abolida, madre —caminó Henry al lado de su madre.


    —Sí parece la empleada doméstica del primer ministro. Qué ha hecho este hijo mío —masculló respondiendo a Henry.


    —Siento los ojos de tu madre clavados en mi nuca. Creo que he fallado en la primera impresión —murmuró Milena tratando de recuperar la calma.


    —Lo hiciste bien. Esperemos no intente nada más después de esto, aunque lo dudo.


    —Gracias, Alexander, me siento animada —habló sarcástica.


    Se sentaron en los sillones y Milena intentaba imitar la postura más elegante que tenía en su mente, Diana y Kate eran un modelo a seguir.


    —¿Le agradan los mariscos, señora Milena? —preguntó la condesa mirándola.


    —En mi país no se consumen mariscos, salvo que se sea bastante rico —respondió ante la intimidante madre de Alexander.


    —Si no es rica, ¿Cómo llegó aquí? —seguía indagando.


    —Literalmente me gané la lotería —sonrió—. Recuerdo que unos días antes le dije a Alexander que no creía en la suerte, pero me sonrió.


    —Oh —sopesó poco animada—. Entonces conoció a mi hijo antes de venir aquí. No sabría con qué tiempo pudo hacerlo, porque se pasaba trabajando todo el tiempo.


    —Lo conocí por amigos.com y me invitó a venir.


    —Recuerdo que fui un tonto al decírtelo. No tenías dinero —se carcajeó.


    Su madre no podía evitar ver lo desenvuelto que era su hijo alrededor de esa mujer extraña. Él le sonreía y ella le correspondía con un sonrojo y una sonrisa trémula.


    —¿No es mejor que la llame, señorita Milena? —cuestionó la condesa.


    —Soy viuda, pero creo que sigo siendo una señora. Soy muy reservada en ese sentido —alegó con sinceridad.


    —¿Viuda? ¿Cuántos años tiene para serlo?


    —Estoy muy cerca de cumplir veintiocho —respondió.


    Alexander estaba incómodo por el interrogatorio que su madre estaba haciendo. Trataba a Milena como si fuera una terrorista con esas preguntas. Henry prefería ignorar lo que ocurría, por más que le pidiera a su madre que bajara un cambio, ella lo subiría.


    —Es... Viuda... —murmuró aún disconforme la condesa. De ninguna manera permitiría que su hijo se casara con una viuda.


    —Es mejor que sea viuda, antes que divorciada, madre —opinó Alexander para que su madre cambiara ese pálido rostro.


    —Por supuesto. ¿Tiene hijos? —interrogó la mujer.


    Milena rápidamente se cohibió por tanto interrogatorio sobre su vida privada.


    —Yo...


    —Madre, ya es hora de servir el almuerzo —pidió Alexander—. Las tripas están empezando a sonar aquí abajo —señaló su estómago.


    —Está bien, veré si todo está listo.


    —Yo la acompaño, madre, no se vaya a perder en la cocina —bromeó siguiendo a su madre.


    Henry miró a Milena y le sonrió.


    —Tengo veintisiete años sobreviviendo a mi madre. Podrás lograrlo en estas horas —la animó.


    —No sé cómo pudiste hacerlo —replicó sonriéndole.


    —El amor. Bueno, mi amor por ella —confesó bromista—. Si vuelve a atacarte, deja las cosas en claro, así la colocas en su sitio.


    —Es el mismo consejo que me dio tu hermano.


    —Y es el mejor de todos, solo muéstrale quién manda.


    Alexander chispeaba caminando detrás de su madre. Quería agarrar aquel cuello y sofocarlo hasta quedar sin aliento.


    —Ni creas que dejaré que te cases con una viuda —esclareció su madre—. Es indígena, viuda, sin clase, pobre y con una maldita suerte para haberte conocido por internet.


    —Tengo treinta y cinco años, será difícil que me impidas que yo le pida su mano.


    —Puede ocurrir cualquier cosa, pero ya sabes lo que pienso. Y si crees que soy racista, pues lo soy. No la quiero aquí y menos teniendo hijos contigo.


    —Y yo anhelo tener hijos con ella. No hagas nada, madre, porque no te lo perdonaría. Si no aceptas a Milena, perderás a tu hijo y eso es una promesa —sentenció Alexander con seriedad.


    —Por una simple mujer amenazas a tu madre. Cría cuervos y te comerán los ojos..


    —Ser criado por cuervos, fue una buena crianza, madre —replicó—. Una sola grosería a Milena, y todo termina aquí ¿Comprendió?


    Su madre alzó la nariz y aceleró el paso para llegar a la cocina. Su hijo estaba completamente en su contra. Aquella mujer le había lavado el cerebro con alguna artimaña de índole sexual. Había mujeres que sabían valerse de aquello, y ella lo recordaba muy bien por cómo consiguió casarse con el hombre más vengativo de Inglaterra.


    Alex volvió junto a Milena que estaba siendo soportada por el bufón de su hermano.


    —Milena... —se acercó a ella.


    —Sobreviviré —rio para no preocuparlo—, no deseo que amenaces a tu madre por mi culpa.


    —Siempre pelean. No te sientas culpable —dijo Henry.


    —Es cierto, tú tranquila. Si no quieres comer mariscos, iremos a comer unas hamburguesas al salir, sabes que siempre tengo espacio de sobra.


    —No comes como un pajarito —le dio un pequeño beso y se levantó para seguirlo.


    Los ojos de águila de la condesa no se despegaban de ella. La observaba mientras se metía pequeños trozos de quien sabía lo que fuera que tenía en el plato.


    Estaban demasiado callados. Se temía lo peor, sentía que la mujer estaba preparando algo para matarla.


    —Si mi hijo quiere casarse con usted, ¿Le diría que sí? —increpó la condesa sin disimulo, produciendo un atragantamiento masivo en la mesa—. Siendo usted una extranjera, no considero prudente que lo hiciera...


    —Madre —advirtió Alexander, molestándose con ella.


    Milena no deseaba contemplar esa posibilidad, era un hecho, no quería hacerlo.


    —Es la verdad. ¿Estaría dispuesta a dejarlo todo por mi hijo, sabiendo que nunca tocará una sola libra de su bolsillo? —atacó nuevamente.


    —¡Es suficiente! —gruñó Alexander—. Vámonos, Milena.


    —Por favor, no quisiera incomodarlos. Ustedes son una familia —replicó Milena viendo lo tenso que estaba Alexander, su vena estaba saltando de su cuello.


    —No puedo permitir que mi madre siga haciendo esto contigo...


    —La condesa entenderá que como una persona mayor, tú tomas tus propias decisiones y yo las mías, pero deseo tranquilizar a tu madre —habló con Alexander y luego miró a la condesa—. Nuestra relación es floreciente, sin embargo, no estamos en planes de eso. Sé que no me he ganado su simpatía y sepa también que usted no se ha ganado la mía.


    —Grosera... —musitó la condesa.


    —Grosera es usted que no sabe tratar a sus invitados, milady —replicó presta a hacer barullo.


    —Esto se salió de control y yo no quiero ser golpeado por una copa voladora —se levantó Henry de la mesa y se apresuró a retirarse.


    —Nosotros también nos vamos, Milena —ordenó Alex tomando su mano.


    Ella se levantó y salió sin mirar a la desagradable condesa.


    —No echarás a perder esto —advirtió—, voy a ganarme a esa mujer y a su hijo. Porque quiero que sepa, que ella tenga un hijo en un hospital, y que yo piense adoptar como si fuera mío ¿Lo comprendes, madre? —besó su mejilla para luego alcanzar a Milena.


    Sentía que se desvanecía del coraje por lo que su hijo le dijo. Nunca apoyaría esa relación ni la adopción de un niño. Tenía que haber algo que pudiera separarlos, y ella lo encontraría.


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 58


    Alexander y Milena volvieron al departamento. Ella miraba por la ventana sentada tomándose de las piernas. Él estaba tan avergonzado del proceder de su madre. Le preocupaba lo pensativa y alejada que se encontraban Milena, mientras él estaba sentado en el sofá.


    Se acercó hasta ella y se sentó enfrente.


    —Me avergüenza mi madre...


    Ella dirigió una mirada hacia él, y luego de vuelta a la ventana.


    —Alex, no creo que debas pelear con ella, es tu familia. Yo soy solo una extraña aquí que más pronto que tarde se irá de aquí. No vale la pena hacerlo.


    —¿No has siquiera meditado la idea de quedarte aquí a mi lado?


    —No puedo hacerlo, debo volver a mi casa y en el peor de los casos despedirme de mi hijo. Es un hecho que nunca debí dejarlo y venir aquí, pero estaba desahuciada, al borde de todo careciera de sentido.


    —¿No ves en mi a un compañero? —indagó con gran curiosidad. Milena era tan negativa que estaba seguro de que ella no podía distinguir nada.


    —¿A dónde quieres llegar con esto, Alexander?


    —Quiero lo más simple, y es saber si me amas.


    —Sería un pecado amarte, el peor de todos, porque debo abandonarte. No puedo quedarme aquí, mi vida no está en Londres, está en mi país, está con mis recuerdos.


    —¿Es porque convivimos desde hace pocos meses, y tú no amas si no transcurren años?


    —No es eso. Sí, también es eso —admitió mirándolo a sus ojos azules—. Me niego a amarte, cada día que pasa me niego a entregarte mi corazón, me niego a verte con los ojos del amor, me niego a vivir de nuevo, porque tú significas empezar de nuevo y yo no creo poder hacerlo.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas que querían escapar y demostrar cuanto le dolía la realidad que vivía. Él la hacía feliz, pero la sombra de su pasado empañaba cualquier posibilidad de mirar al frente, ser feliz era inmerecido.


    —Pero no respondiste —sonrió—. ¿Tú sabes que yo te amo, Milena? Tú representas el principio de mi vida. Despertaste en mi una madurez que no pensé tener, me diste la valentía y el coraje de enfrentar a mi madre y le diste sentido a cada salida del trabajo. Este lugar lo quise para ti, para nosotros, porque quiero mi vida a tu lado.


    Con el corazón apretando su pecho, lloró al escuchar lo que Alexander dijo. Ella no era una mujer que mereciera tales sentimientos era una de las peores personas existentes, deseó la muerte de su esposo y abandonó a su hijo en una cama de hospital al cuidado de un amigo, que no merecía la carga que le ella le impuso.


    —No puedo, no puedo —se disculpó tapándose el rostro.


    Alexander tocó la cabellera de Milena para consolarla.


    —Aún no puedo convencerte de lo valiosa que eres. Calma...


    Después de aquel altercado con la madre de Alexander, ella no volvió a pisar aquel lugar. Él tampoco había ido a verla. Su madre lo llamada con insistencia cada día y él evitaba contestarle.


    Llevaba casi cinco meses en Londres, vivir con Alexander era un gusto terrible. La consentía sin medida, la adulaba y por sobretodo la tenía como una verdadera reina.


    Recordó todas esas maravillas mientras abría los ojos por la mañana y...


    —¿Humo? —se alertó rápidamente. Miró a su lado y Alexander no estaba—. ¡Alexander! —se dispuso a buscarlo por la habitación y luego por los pasillos.


    Llegó hasta la cocina, lo vio abriendo la ventana y arrojó una sartén llena de algo negro que estaba rodeado por el humo.


    —¡No lances eso...! —dijo tarde, él ya lo había hecho—. ¡Oh, Alexander, lanzaste una sartén por la ventana, puedes golpear a alguien! —tenía su cabeza entre las manos.


    —Más me preocupaba que los detectores de humo mojaran el apartamento —sonrió.


    —¿Qué estabas haciendo? —cuestionó observando el desmadre que dejó en su preciosa cocina.


    —Cocinaba para ti. Quería darte una sorpresa...


    —Y vaya que me la diste —le tocó el brazo para consolarlo.


    —Lo siento, deberás desayunar en el trabajo, al igual que yo. Se nos hace tarde —le dio un corto beso y fue hacia el baño.


    —Luego vendré a limpiar —se giró para correr tras Alexander.


    Después de una relajante ducha juntos, ambos estaban más que atrasados para llegar a sus trabajos.


    —¡Me voy, me voy! —tomó Milena rápidamente su cartera y se fue por la puerta.


    Alexander solo negó con la cabeza. Miró hacia el suelo y a Milena se le cayeron las pastillas que tomaba.


    Miró el calendario, era martes, y ella se había tomado las pastillas por última vez el jueves de la semana anterior. Era muy despistada, no era la primera vez que se salvaba de un embarazo. Las pastillas tienen un alto porcentaje de efectividad si se toman correctamente, pero como ella las tomaba, su efectividad era casi nula.


    Colocó sobre la mesa las pastillas, buscó su casco y salió del departamento.


    La condesa estaba molesta con su hijo. No le contestaba el teléfono, pero sabía cuál era su debilidad: la salud. Henry sería su cómplice sin saberlo, podría fingir un infarto o algo para verlo, pero a la larga de nada serviría si no hacía otras cosas antes.


    Tomó el teléfono de la casa y marcó al número del hospital donde trabajaba Alexander, pero no pidió hablar con él, sino con otra persona.


    —Emergencias —contestó una del otro lado del teléfono.


    —¿Candy?


    —Sí ¿Quién habla?


    —La madre de Alexander, querida.


    —Ah, la bruja...


    —¡Más respeto! Te llamo para ofrecerte un negocio ¿Aún estás tras mi hijo?


    —No. Me aburre —respondió.


    —No me importa si te interesa o no en realidad, solo necesito alguien que me ayude, y pago muy bien —contó.


    —Creo que ya estamos hablando el mismo idioma...


    La madre de Alexander, no podía esperar para conspirar contra la mujer que tenía a su hijo muy ciego. Aquella mujer se aferraba fuertemente a lo que significaba el dinero que tenía Alexander. No esperaba más de una mujer viuda con un hijo, venida de un país desconocido a conseguir un incauto que le dé fama y fortuna.


    Pensaba que Henry caería en cualquier cosa. Drogas, alcohol, fiestas, prostitutas, pero él era quien siempre la acompañaba e intentaba demostrarle su cariño. En cambio sangre de su sangre, la evitaba. Huía como si lo persiguiera el mismo demonio, cuando ella solo quería su bienestar. Nadie podía juzgar su forma de cuidar porque hacía lo que creía conveniente.


    ***


    Solo podía compadecer a Travis. Las negociaciones para montar un nicho de mercado de la corporación Teasdale se hacía muy difícil.


    Milena sentía que los ojos se le cerraban mientras escuchaba negociar a su amigo con aquel colombiano. No era aburrido lo que decían, ella estaba cansada y somnolienta. De manera repentina, fue cayéndose hacia su lado derecho, entre las demás sillas de la sala de juntas.


    —¡Milena! —intentó Travis tomarla de una mano para que no tocar el piso alfombrado, pero fue inútil.


    Travis y los extranjeros, se colocaron alrededor de ella que abría los ojos con acuciante lentitud.


    —Lo siento —se disculpó.


    —Tranquila —se alejó Travis y tomó uno de los vasos con agua la mesa. Se lo pasó, tomó el celular y continuó hablando—. Quiero que te vayas a casa y no acepto peros, ni excusas.


    —Pero...


    —Hola, Alexander ¿Cómo estás? —habló Travis mirando a Milena.


    ¡Para qué llamaba a Alexander!


    —¿Cómo estás? Sí Milena llegó tarde puedo justificarlo, casi quemo el apartamento.


    —Lo imaginaba, te llamo porque Milena acaba de desmayarse...


    —¿Cómo que desmayarse? —cuestionó un tanto alterado.


    —Solo cayó y ya... No hay mucho que describir.


    —¿Puedes cuidar de ella unos minutos? Buscaré alguien que me reemplace rápidamente en las citas y voy por ella.


    —No te preocupes, la enviaré al departamento. Diana puede ocuparse de ella hasta que llegues.


    —Te lo agradecería.


    —No hay porque. Ahora la llamaré. Adiós.


    —Adiós...


    —Estoy muy bien, Travis —quiso que no siguiera llamando gente, pero él ya estaba hablando con Diana.


    —En diez minutos está aquí —anunció Travis—. Señores, continuaremos la reunión más tarde...


    Se sentía avergonzada de no tomar los recaudos necesarios para que no le sucediera aquello. Tuvo que haber salido antes y morir en el pasillo, sin haber pasar vergüenza a su jefe.


    Diana fue a buscarla en su vehículo.


    —Diana, no te hubieras molestado —se disculpó Milena un poco angustiada.


    —Nada de eso. No te dejaría manejar en ningún caso. Además, debo cuidarte hasta que venga tu médico de cabecera —la codeó refiriéndose a Alexander.


    —Se va a poner intenso, tanto que no quiero verlo —se tapó el rostro.


    —Es muy tarde, su motocicleta está estacionada en su lugar —avisó Diana cuando estacionaba el vehículo.


    Bajó con temor de que Alexander estuviera escondido en alguno de los pilares del estacionamiento. Al estar en el ascensor, respiraba. Se sentía bien, solo fue una pequeña descompensación.


    —Quédate conmigo, Diana —la tomó del brazo.


    —Te aseguro que no duraré un minuto.


    Milena quitó las llaves del bolsón para meterlo en la cerradura, pero la puerta se abrió y ahí estaba Alexander.


    —Gracias por traerla, Diana —le sonrió agradecido y tomó de la mano a Milena.


    —Los dejaré...


    —Necesito tus cuidados, Diana —musitó entre dientes con los ojos saltones para que se quedara.


    —Nadie mejor que él para cuidarte, nos veremos después —besó sus mejillas y se fue.


    Alexander cerró la puerta, y la miró. Ella dejó su bolsa, fue a la desastrosa cocina y se sirvió un vaso con agua.


    —Quiero que te hagas esto —pidió Alexander, le pasó una bolsa de la farmacia.


    —¿Y qué es eso? —cuestionó tomando lo que le pasaba.


    —Una prueba de embarazo...


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 59


    Milena rio por los nervios. No estaba embarazada y podía asegurarlo.


    —Es ridículo, no lo voy a hacer —decidió devolviéndole la prueba—. Puedo asegurarte que no estoy embarazada. Tomo pastillas.


    —Las estás tomando mal y viviendo a la de Dios es grande, Milena —caminó para mostrarle sus pastillas—. Observa el día, y cuando fue la última vez que las tomaste.


    —¡Es tonto, te digo que no estoy embarazada! Es solo la anemia —justificó—. He estado embarazada dos veces antes y puedo reconocer un embarazo de los gases, por ejemplo.


    —¿Me harías el favor de hacértela solo para darme tranquilidad?


    —Déjalo ahí, te prometo que me la haré si tengo un retraso ¿Sí? No te estreses, yo no lo hago —aseguró tomando las manos de Alexander entre las suyas—. Sé que tú tienes una madurez única, pero no soy la persona con la que deseas tener un hijo. Tengo tantos problemas que... No sé si llegaría a ser una buena madre. Abandoné a mi hijo, ¿recuerdas? Está al cuidado de un extraño.


    —Eres la mujer perfecta, y aunque no me hayas dicho que me amas, sé que lo estás haciendo o de lo contrario, nunca haría aparecer esa sonrisa de tonta que tienes cada vez que me ves...


    —¡Ya basta, tenemos a tu ego compitiendo con un satélite por la altura! —pinchó Milena su brazo.


    —Te amo, Milena y no deseo que te vayas, quédate a mi lado aquí, en nuestro hogar. Cada vez queda menos tiempo y yo quiero darte todo de mí. Podemos pedir el traslado de Benjamín aquí junto a nosotros, ¿Qué te parece?


    —Alexander, no juegues con estas cosas. Dejaré descansar a mi hijo de una vez, debo hacerlo, ya no hay esperanzas.


    —La esperanza es lo último que deberías perder... disculpa —se alejó Alexander. Tenía una llamada entrante, eran los abogados de Travis—. Continuaremos con esto después, Milena. Tengo que atender, es urgente.


    Milena le dio la espalda y pensó en limpiar el desastre que había dejado Alexander por la mañana.


    Alex salió fuera del departamento.


    —¿Sí? —respondió.


    —Buen día, doctor. Tenemos noticias sobre el caso.


    —Deseo saberlas ya.


    —El doctor Bastidas es inocente de los cargos que deseábamos hacer caer sobre él.


    —¡Pero cómo! Eso no es posible.


    —Hubo un sumario a todos los involucrados en este caso. Y alguien confesó el hecho de estar utilizando medicamentos para la inducción al coma de Benjamín Canese. Esa misma persona eximió de responsabilidad al doctor Bastidas, y culpando al encargado anterior, que mediante coimas entregaba una gran cantidad de dinero para mantener al niño inconsistente.


    —No puede ser posible... —murmuró incrédulo.


    —Están en proceso de sacar al niño del coma. Lo sometieron a varios estudios nuevos y han salido satisfactorios. Existen daños en él, pero al parecer según los médicos, dicen que mediante terapias pueda recuperarse...


    —¿Entonces sus funciones cerebrales son normales?


    —Sí, está listo para despertar...


    Alexander se quedó un momento más hablando con el abogado. Cuando Milena supiera que su hijo despertaría, sería la mujer más feliz del mundo, pero la perdería. Después de colgar, Alexander quedó pensativo, estaba entre decirle la verdad y perderla, o callarla un día más para que no se fuera.


    Pasó la puerta, y ella estaba fregando cubiertos.


    —¿Estás bien? ¿Son noticias de tu madre? ¿No habrá querido cortarse las venas con una zanahoria para que fueras a verla, verdad?


    —Era Henry. Al parecer mi madre está bien sin mí —sonrió—. Tú ve a acostarte. Estás recién desmayada —bromeó alejándola del fregadero—. Cámbiate y ve a dormir que yo me encargaré de todo...


    —Está bien, pero no avientes los cubiertos por la ventana —le dio un corto beso y se fue.


    Su cobardía no cabía en su cuerpo. Estaba construyendo una vida con la mujer más pasajera de todas. No dudaría en dejarlo cuando le dijera sobre Benjamín. Era seguro que la perdería.


    Milena se llevó la prueba de embarazo a la habitación. La abrió y miró con nerviosismo. Negó con la cabeza varias veces y se levantó de la cama donde se había sentado.


    Llevó la prueba en el baño y la dejó en el botiquín. Volvió a la habitación y se cambió de ropa.


    Era ridículo que pensara siquiera en esa posibilidad. Se estaba cuidando para que eso no le ocurriera. Alexander era su sueño londinense. Un sueño de un año sabático, un poco de oxígeno para su asfixiada existencia, pero en fin, era solo de un año sabático.


    ***


    Después de realizar todos los estudios, y asegurarse de Benjamín estaba en condiciones de despertar. El niño fue llevado de un lugar a otro con todos los equipos médicos a cuestas.


    Miró por última vez los resultados, y José asintió a otro doctor.


    —Hay que desconectar ese respirador —aseguró.


    Con dos enfermeras y un médico más, procedieron a desconectar los equipos para verificar su evolución. Debían esperar unas horas. Benjamín quizás no respondiera rápidamente, pero debían hacerlo.


    Era monitoreado por el propio José. Tanto tiempo creyó que Cáceres era confiable. Sin embargo, fue una dura lección que no sabría cómo explicarle a Milena sobre lo mediocre que había sido para creer en ese diagnóstico que tenía su pequeño.


    Él mismo la había convencido de donar los órganos del niño. Se encargó así también de sacarlo del listado.


    Pese a que su sumario había acabado con su inocencia, él se sentía culpable, tanto, que no descansaría hasta que hallaran a Cáceres para saber el por qué de tal crueldad con un inocente.


    Con el paso de las horas, Benjamín iba respondiendo a los medicamentos y también a la falta de un respirador artificial. Se quedó toda la noche a velar por él. Mientras recorría con la vista su último informe, pudo ver el movimiento de uno de sus deditos.


    —¡Benjamín! —tomó aquel milagroso movimiento entre sus manos—. Tú madre morirá de alegría al saber que estás bien...


    Miró su hora en el reloj de su mano. En Londres debían ser las tres de la mañana. La llamaría más tarde cuando estuviera despierta. Tenía el número que Milena le dio de un celular que adquirió en Inglaterra.


    Cuando lo sumariaron, todos sus teléfonos, computadora y demás medios de comunicación estaban bajo auditoría, por lo que no podía comunicarse con ella. Ese número lo había anotado en una hoja de receta que tenía guardado en la billetera.


    ***


    Se despertó porque escuchó el ruido de los cubiertos de la cocina. Al parecer alguien tenía hambre.


    Se levantó y fue hasta de donde venían los ruidos.


    —Buen día —saludó Alexander abriendo un jugo.


    —¿No aventaste nada por la ventana, supongo? —bostezó—. Tan temprano y estás listo para ir a trabajar.


    —Es tarde y tengo un día de cirugías. Primero pacientes en consultorio y luego cirugía.


    —¿Qué hora es?


    —Son las 6:40 horas y tú llegarás tarde, el automóvil está en la empresa de Travis.


    —¡Carajo! —corrió directo al baño—. ¡No te vayas sin mí!


    Abrió el botiquín y cayó la prueba de embarazo.


    —No pierdo nada —murmuró luego de cepillarse.


    Se sentó en el inodoro, leyó la prueba rápidamente y dejó la gota correspondiente en él.


    Luego la dejó para que pasaran los cinco minutos.


    Se dio una ducha muy rápida. Escuchó que le golpeaban la puerta.


    —Sal, Milena, es tarde...


    —¡Es tu culpa, si me despertarás nada de esto ocurriría!


    —Tengo poco tiempo para llegar, señora irresponsable —bromeó buscando ropa para ella.


    Se secó y salió corriendo. Su ropa estaba lista y tendida en la cama. Alexander era amable cuando deseaba.


    —¡La prueba! —recordó para ir a verla.


    —¡Milena, vámonos! —pidió Alexander con la cabeza en la habitación.


    —¡Ya! —gruñó. Con tal la prueba estaría todo el día ahí. Al volver la vería, siempre volvía antes que Alexander.


    Salieron en la motocicleta y Alexander la dejó en el estacionamiento de la empresa de Travis. Llegó tarde, pero llegó.


    En el hospital, Alexander estaba haciendo consultorio. Su celular vibraba sobre el escritorio y él no hacía caso. Estuvo silenciando dos veces el celular hasta que vio que eran llamadas de Henry.


    —Maldición —murmuró terminando la receta para un paciente.


    Al quedarse solo, se dispuso a devolver esa llamada.


    —¿Por qué llamas con tanta insistencia? —cuestionó.


    —Madre va a verte —anunció su hermano—. Te negaste a verla durante meses, está desesperada.


    —Pues así continuará hasta que acepte lo que tengo con Milena, no hay mucho que decir. Puede venir y quedarse aquí, yo no la recibiré.


    —Va decidida, no vendrá con las manos vacías.


    —Se irá como vino...


    —Solo quería advertirte, sé amable, no queremos que se enferme, sería un verdadero problema si lo hiciera.


    —Tú tranquilo, me encargaré —sentenció colgando.


    Se fijó en la hora de la computadora y sabía que en media hora más debía entrar para una pequeña cirugía, esperaba que su madre llegara cuando no estuviera.


    Dejó todas sus cosas en el cajón del escritorio para ir a cambiarse. Cuando salió su elegante madre tuvo la fortuna de atraparlo antes que se fuera.


    —Alexander...


    —Tengo una cirugía, si gustas esperarme unas horas. Mi consultorio está abierto —besó su mejilla y pasó de largo.


    Por supuesto que lo esperaría, un día más sin saber de su hijo era insoportable. Aquella culebra extranjera era mañosa y engatusó con tal fuerza a Alexander que ya no lo reconocía.


    Entró al consultorio y comenzó a observarlo todo. Tenía un porta retratos de aquella mujerzuela en su escritorio. Lo tomó en las manos y abrió el cajón del escritorio para meterlo ahí.


    Miró todo lo que había, y estaban las llaves del departamento de Alexander.


    Después de seguir hurgando se retiró del hospital, ya pronto tendría de vuelta a su hijo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 60


    Llegar un poco tarde no la había ayudado. Un reposo de ayer significaba cosas acumuladas. Travis Teasdale no perdonaba amistades cuando se trataba del trabajo. Miró el reloj de la computadora y eran las diez de la mañana y no se había siquiera tomado un triste café negro.


    Su estómago le hablaba en todos los idiomas desconocidos que se podían, y solo decía una cosa: Aliméntame. Se levantó para ir al comedor de la empresa y buscar algo rápido, pero su celular sonaba, el número era de su país.


    Su corazón paró. No lo sentía en el pecho. Una vez que comprendió lo que significaba esa llamada, creyó que moriría. Temblaba sin poder apretar la tecla para contestar.


    Era un debate profundo en su ser. Contestar y enfrentar todo, o... No tenía otra opción.


    —¿Hola? —contestó.


    —¿Milena?


    —¿José...? —tragó saliva.


    —Es un gusto oírte. Deseaba saber de ti. Estoy seguro de que me enviaste correos, pero tenía todo embargado por la justicia, lo siento...


    —¿Qué te sucedió? —pudo pronunciar.


    —Milena, sé que estás asustada —rio —, pero no debes temer.


    —¿Aún no hay a quien donar los órganos de Benjamín? —cuestionó con una punzada que destrozaba su alma.


    —Ocurrió el milagro que tanto esperabas. Eres una luchadora, Milena.


    —No... No comprendo —alegó confusa.


    —Benjamín tenía un diagnóstico errado, estaba en coma y no con muerte cerebral. Está vivo, despertó por la madrugada —indicó José dejándola muda.


    No podía mencionar palabra, tampoco digerir que todo fue un error, un diagnóstico errado que la hizo firmar un papel para matar a su hijo, algo no estaba bien.


    —¿Un... error? —cuestionó conmocionada.


    —Debes para que te explique y puedas estar con Benjamín. Es mejor que todo te lo diga personalmente.


    —¿Benjamín despierto? No puedo creerlo... Debe ser un sueño, quizás...


    —No es un sueño, Milena. Apretó mi dedo.


    Un llanto emocionado escapó de su garganta. José no sería capaz de jugar con algo así.


    —Estamos muy felices aquí, con Benjamín reaccionando, ven, Milena, él te necesita. Llamaré a tu madre, a tu hermano y a doña Morena, todos quienes lo aman deben estar aquí.


    Sus sollozos no la dejaban responder.


    —¡No llores, Milena, ríe! —incitó emocionado José del otro lado.


    —¡Es que es increíble, un sueño, un milagro!


    —Es tu milagro, te esperaremos...


    —Tomaré el avión que esté a mi alcance hoy mismo... Estaré ahí pronto.


    —Te veré aquí, un abrazo.


    —Dale un beso de mi parte, nos veremos...


    José colgó y ella tapó su boca, incrédula de que pudiera haber ocurrido algo así. Debía hablar con Alexander.


    Apenas podía marcar su número. Mientras lo hacía tomó sus cosas para ir a su casa. Después le explicaría todo a Travis, no había tiempo para más.


    El teléfono de Alexander sonaba, pero no contestaba, debía ocupado con sus cirugías.


    Frente a la mirada de las demás secretarias, salió corriendo para meterse al ascensor. Era la mejor noticia de su vida: Benjamín no iba a morir.


    Tenía una razón de peso para continuar su vida y volver a su país. Entre el llanto una sonrisa se formó en su rostro al pensar en su hijo, pero luego desapareció al saber que debía dejar a Alexander.


    Toda esa felicidad la perdería. Ya no habría quien despertara sus ilusiones de ser amada, respetada y tratada como una princesa. Olvidaría las risas y esas noches donde su cuerpo le hacía compañía al suyo. Debía guardar su amor por él en el corazón.


    Antes que ser mujer, era madre. Benjamín la necesitaría más que nunca y Alexander tenía aún mucho por delante. Sabía que destrozaría su corazón. Le había dicho que la amaba. Ella quiso decírselo tantas veces, pero hizo lo mejor, callar ese amor que estaba destinado a fracasar por la distancia que los separaría una vez que se fuera.


    Era más fácil suponerlo, que enfrentarlo en la realidad. Era un hombre excepcional y ella se sentía culpable por abandonarlo ese mismo día. Subió a su vehículo y aceleró para llegar más rápido al departamento.


    Metió la llave, pero no giró, algo lo estaba trabando. Bajó el picaporte y la puerta se abrió. La llave de Alexander estaba puesta en la puerta.


    —¿Alexander? —llamó ella, pero nadie contestó. Solo vio a una mujer rubia saliendo de la habitación que ella compartía con Alexander—. ¿Quién eres?


    —Hola, disculpa. Soy Candy, Alexander no me dijo que vendrías tan temprano cuando me dio las llaves...


    Milena la vio con su propia ropa. Estaba usando uno de sus camisones.


    —¿Te dio las llaves? —indagó pasmada. Estaba que no podría moverse.


    —Siempre me las da. Lo espero aquí a veces. Debe llegar en un momento, tenía unas cirugías y yo tenía libre el día en el trabajo. Estamos saliendo desde hace seis meses.


    Milena recordó el nombre Candy. Lo vio en el teléfono de Alexander una vez en que ella lo llamó. Alexander estaba saliendo con ella, mientras también se acostaba con Candy. Era asqueroso. Estaba sintiendo culpa por dejarlo, pensaba que era un buen hombre, pero aquello no tenía nombre. La había engañado y enamorado todo ese tiempo.


    De seguro le hablaba a ella de amor durante la noche, y a Candy se lo decía durante el día. Se sentía como una tonta completa. Era una imbécil. Se había enamorado perdidamente de un hombre que creyó maravilloso, sin embargo, fue timada.


    —¡Siento tanto usar tu ropa, pero tuve un accidente con la mía! —sonrió la rubia con cinismo.


    —No importa, quédatela, yo ya me iba. Si lo ves, dile que... Solo me fui porque era tiempo y... —se pausó por sentía que moría por dentro, sentía que partes de su corazón cortaban sus entrañas y le producían dolor—, mejor no le digas nada. Iré por algunas cosas que dejé olvidadas aquí...


    Milena pasó al lado de Candy y le dio una mirada a su espalda. Luego se metió en la habitación y con rapidez buscó una maleta. Las lágrimas no la dejaban ver qué metía dentro de la maleta. Solo metía todo lo que estaba a su mano. Tomó sus zapatos del suelo y los arrojó a la maleta.


    Un llanto histérico la orillo a llorar en el suelo junto a sus maletas. Prefería llevarse ese amor inocente en el alma, pero aquel engaño no tenía nada de inocente. Era el peor desengaño que un corazón enamorado podía soportar.


    Debía tener fuerzas, por su hijo que la esperaba. Era el único motivo que tenía para vivir. El amor hacia un hombre no lo era. Lo único que agradecía era que todo su amor no tuvo consecuencias porque no sabría qué hacer.


    Cerró la maleta y procedió a arrastrarlo por el apartamento.


    Vio a la rubia, sentada con su ropa en el sillón. Candy no tenía vergüenza, pero ella no podía verla, se sentía tan tonta, tan usada, tan avergonzada.


    Le arrojó las llaves a Candy.


    —Es para que ya no tengas que usar sus llaves, tienes estas —se despidió y salió.


    Intentó disfrazar su llano y fue al ascensor. No quería que nadie la viera, aunque había sido inútil sus ojos rojos la delataban y para su mayor dolor, el aparato se abrió y Diana subió.


    —Dios mío, Milena, ¿estás bien?


    Soltó su maleta y se abrazó a Diana, llorando.


    —¿Qué sucedió? ¿Por qué la maleta? —indagó sorprendida. Milena siempre había parecido tan fuerte.


    —Me regreso a mi país. Necesito... Que me lleves al aeropuerto...


    —¿Y Alexander?


    —No quiero saber de él. Está bien acompañado por la rubia que está en el apartamento.


    —¿Qué?


    —¿Me llevas o no?


    —Te llevaré, pero déjame llamar a mi esposo...


    —¡No, por favor!


    —Debe saber donde estoy, iba a comer con él, pero no puedo abandonar a una amiga.


    —No le digas que es por mi culpa...


    —Está bien.


    Después de unas cuantas horas, Alexander salió de las cirugías programadas, y buscó sus cosas en el cajón.


    —¿Y mis llaves? —preguntó en voz alta buscando, pero no la encontraba.


    Tomó su celular y vio una llamada de Milena, quizás ella aún no se sentía bien. Quiso devolver la llamada, pero el celular sonaba y nadie atendía.


    Decidió irse a la casa, quizás en el apuro olvidó las llaves, pero para esa hora Milena ya debía estar ahí. Subió a su motocicleta y se dirigió al apartamento.


    Al llegar, solo bajó el picaporte y entró. No había rastros de los zapatos de Milena, ni su cartera.


    Pasó hasta la habitación y el armario estaba abierto y revuelto. Sus prendas no estaban.


    —¡¿Milena?! —llamó exaltado. No entendía qué sucedía.


    Abrió la puerta del baño. Su cepillo de dientes estaba ahí, y cerca de la canilla, estaba la prueba de embarazo, hecha.


    La tomó en las manos y tenía dos rayas. Era positivo. Milena estaba embarazada de él, pero y ella ¿Dónde estaba?


    Preocupado y a la vez emocionado, tomó de vuelta su celular para llamarla, pero tenía dos llamadas perdidas de Travis.


    —¡Maldición! —decidió devolver primero la llamada a Travis.


    Sonó dos veces y él contestó.


    —¡Por fin, Alexander! —reclamó.


    —¿Ocurre algo? Debo llamar a Milena, no sé dónde está.


    —Es eso lo que te quiero decir ¿Qué demonios le hiciste?


    —¿Qué? ¿Cómo que qué le hice?


    —Ella está en el aeropuerto, iba llorando después de ver a Candy en tu apartamento —argumentó Travis.


    —¡¿Candy?! ¿Qué? Es imposible...


    —Dale explicaciones a Milena. Se subirá a un maldito avión en un rato más pensando lo peor de ti.


    —Voy para allá... No dejen que se vaya..


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 61


    Fue hacia la sala del apartamento con prisa aunque tuvo tiempo para mirar sobre la mesada de la cocina. Estaban sus llaves junto a las de Milena.


    —Condesa... —murmuró rabioso entre los dientes.


    Solo su madre pudo haber hecho alguna maldad. Fue la única persona que estuvo en su consultorio y él había dejado todas sus pertenencias en el cajón, donde extrañamente estaba el retrato de Milena.


    Su madre no tenía escrúpulos, pero si perdía a Milena y a su hijo, ella sería la primera en saber lo que era perder a su hijo y nunca más volver a verlo. No podría vivir cerca de la mujer que truncó su vida y sus sueños de una familia. Le haría imposible la vida a su madre en sus últimos años y ya sabía por dónde empezar.


    En el aeropuerto, Diana miraba con insistencia la entrada. Fue al baño e hizo una llamada para evitar que Milena se fuera, aunque aún no aparecían Alexander o Travis para convencerla.


    Milena dejó de llorar para poder comprar su pasaje. Podía decir que aquel era su día de suerte. Alguien no pudo tomar su vuelo y canceló. Ella tomaría su lugar y no tendría que esperar por horas para poder comprar un pasaje para irse mañana.


    —Mi vuelo sale en veinte minutos, debo ir hacia el abordaje —avisó acercándose a Diana.


    —No te vayas, puedes aclarar todo. No caigas en esto. Sabes que Alexander te ama, te lo ha dicho.


    —¿Amor? —bufó molesta—. Tengo mejores cosas que hacer que pensar en un hombre que metió a otra mujer en el departamento que compartíamos como pareja ¡Le dio sus llaves, eran sus llaves! Sé lo que vi.


    —No puedo creerlo, debe haber una explicación.


    —La explicación es una que tú me diste hace tiempo. ¿Quieres ser la amiga con beneficio? Es mejor que lo dejes, o sufrirás...


    —¡Lo dije en un momento de dolor! No puedes hacerle caso a eso.


    —Lo que sí, ya no interesa. Mi hijo a quien nunca debí dejar me espera. El amor era solo una ilusión, al menos para mí. Te deseo mucha felicidad con Travis —se acercó para abrazarla—. Gracias por todas las veces que me salvaste, no pude tener una mejor compañera que tú aquí. Despídeme de Travis y de la tía Seraphine...


    Diana lloró al verla desaparecer. Su tristeza era contagiosa. Alexander no llegó a tiempo para evitar que se fuera.


    —¡Diana! —la alcanzó Travis.


    —¡Travis, se fue! —lo abrazó—. ¡No pude hacer nada, me siento tan culpable!


    —No es tu culpa. Veremos qué se puede hacer para evitar que ve vaya.


    —Consiguió un boleto por vuelo cancelado. Saldrá en unos minutos.


    Travis tomó su celular y marcó varias veces a Alexander. Este no le contestaba.


    —Maldición, debe estar viniendo.


    Escucharon la llamada para los vuelos de salida, entre esos estaba el vuelo de Milena. Todos iban a bordar.


    Alexander prácticamente dejó tirada su motocicleta frente al aeropuerto para poder entrar. Debía encontrarla antes que se fuera sin poder explicar lo que no se podía explicar más que con la maldad de su madre.


    Vio a Travis y Diana, abrazados en un lugar, observando por los ventanales la pista de aterrizaje.


    —¡¿Dónde está Milena?! —inquirió apresurado.


    —Es tarde, Alexander, ella ya está en el avión —pronunció Travis.


    —No puede irse, no sin saber lo que ocurrió —corrió hacia el área de abordaje.


    Milena entregó su boleto a la aeromoza, que le sonrió amable.


    Miró unos segundos hacia atrás. Era la última en abordar el vuelo.


    —Adelante, señorita —indicó la mujer para que ella pudiera cerrar la puerta.


    —¡Milena! —la llamó sin saber donde estaba.


    Ella después que se cerró la puerta de embarque, se giró porque creyó escuchar su nombre. La azafata estaba caminando tras ella, no había nada más.


    La mujer sonrió rebasándola mientras ella se quedaba pensante. Aquel parecía ser el último grito de agobio. Pensó que escuchó a Alexander, esa era su esperanza, pero él no estaba ahí. En esos momentos debía estar feliz en los brazos de aquella rubia.


    Sacudió su cabeza y alzó el mentón. Ni una lágrima más. Adiós Londres, adiós Alexander.


    Fue a sentarse en su asiento. Deseaba olvidar todo lo que ocurrió en Londres. Su desazón era tan grande que sentía su pecho acongojado. No podía llorar en la clase turista, estaba lleno.


    Quería odiar a Alexander. ¿Por qué le habló de amor si realmente no lo sentía? ¿Por qué la torturaba cada noche con su abrazo, sus caricias y palabras al oído? No entendía la crueldad que había pasado por el pecho de Alexander para jugar de esa forma con ella. Si bien habían quedado en no ser nada más que “amantes” para no sufrir, ella sufría como no se imaginaba que un juego hiciera.


    Con un sollozo se acomodó para cerrar los ojos. En su país lo esperaba su hijo despierto. Esa era la mayor alegría de su vida, que se estaba viendo opacado por el amor de un hombre. Tan vago era el amor hacia un hombre que no valía la pena. El amor de una madre a un hijo era el único amor sincero que existía, el resto no lo era.


    —¡Milena! —golpe una de las puertas.


    —¿Disculpe señor, lo puedo ayudar? —preguntó una sobrecargo.


    —¿Milena Palacios abordó este vuelo?


    La mujer buscó entre los boletos que tenía.


    —Sí, señor, ese vuelo está despegando ahora ¿Algo más en que pueda ayudar?


    —En nada... —respondió con tristeza.


    Caminó con los ojos picándole. El enorme vacío que ella dejaba era imposible de llenar.


    Travis lo vio cabizbajo, caminando casi errante hacia la salida.


    —Alexander... —lo tomó su amigo del hombro.


    —Se fue... —miró hacia otro sitio cuando lo dijo—. No pude evitarlo ¿Por qué lo hizo sin darme la oportunidad de explicarle? Todo lo hizo mi madre...


    —Ella se fue porque recibió una llamada, su hijo despertó. Fue lo que hizo que tomara precisamente la decisión de irse. Está lastimada, un momento que debería ser grato se convirtió en lo más temido, te cree culpable de traicionarla —le dijo Diana.


    —Al menos sé dónde estará. Mi buen amigo Travis, siento tener que abusar de tu generosidad, pero necesito dejar mis asuntos en orden.


    —¿A qué te refieres?


    —Voy a ir tras Milena. Necesito que Henry se encargue de todo, que se convierta en el conde. Cederé mis derechos y quiero llevarme la herencia que me corresponde. No puedo quedarme en este país, no sin ella y sin mi hijo. Estaba embarazada cuando se fue —lamentó Alexander.


    —¡No me lo dijo! —exclamó Diana sintiéndose más culpable por haberla dejado ir..


    —Ella tampoco al parecer lo sabía. Dejaré este puñal en el pecho de mí madre, para que muera de dolor, para que muera por este sufrimiento que nos causa.


    —Si se trata de dañar a tu madre, yo haría lo que fuera, por mi hermano... —declaró Travis—. Haré que firmes un poder a mi favor, me encargaré de entregarle todo a nuestro hermano.


    —Hazlo hoy. No pienso quedarme mucho más... Iré a despedirme de mi madre.


    Montó su motocicleta con mucho coraje. Sentía que podía atropellar a su propia madre. Aquella mala mujer no sabía el dolor que le causaba. Pero ella ni se imaginaba el dolor que él le iba a causar con su inesperada visita.


    La condesa recibió la llamada de Candy después de su fechoría. Le contó que la novia de su hijo tomó sus cosas y se fue del apartamento. La famosa Milena era tan tonta que creyó con facilidad un cuento tan tonto como el de Candy.


    Obviamente aquella mujer no amaba a su hijo, estaba con él por pleno interés, y Alexander estaba ciego por la dichosa fogosidad latina, no había otra explicación, pura calentura.


    Después del almuerzo subió a su habitación para dormir su siesta, hasta que de manera repentina su puerta se abrió.


    —¡Usted! —la señaló su hijo cerrando la puerta bruscamente—. No puedo creer lo que hizo...


    —Me provocas jaqueca, Alexander. No grites —musitó enojada por la molestia.


    Él arrojó la llave sobre la cama de su madre.


    —¿Le parecen conocidas mis llaves? Se las dio a Candy.


    —Me costó un poco caro, pero es por tu bien. Esa mujer no te ama y tú estás ciego por ella. ¿Crees que si realmente confiaba en ti, creería esa patraña? ¡Bah! Agarró sus maletas como la furcia que es y se fue.


    —¿Le importó preguntarme si yo la amaba? Amo a Milena, y voy a ir tras ella. No me lo va a impedir ni usted ni nadie...


    —¡Te estoy abriendo los ojos! Busca otra, estoy abierta a cualquier inglesa, no importa que no tenga cuna, ¡pero no esa indígena!


    —Tenga... —arrojó también la prueba de embarazo en la cama—. Ahí tiene. Milena está embarazada, tomó un avión de regreso a su país ¿Y sabe qué haré yo, condesa? ¡La seguiré! Abandonaré todo, mi trabajo, mi casa, mi título, mi familia o la que creía tenía, por ella, por mi hijo o hija y otra cosa... No volveré aquí. Me ha perdido, perdió la oportunidad de tener una familia, yo perdí esa oportunidad y fue por su culpa, por únicamente su culpa. La condeno, la condeno a vivir sin mí, sin ver a la sangre de su sangre creciendo. Sea mi madre o no, no merece mi cariño, no con la maldad con la que hizo esto, sin importarle mis sentimientos y mi amor. Adiós madre, no la volveré a ver.


    Su madre estaba atónita por las noticias. Cuando iba a tomar la prueba para observarla, él la volvió a tomar y salió solo dejando detrás un poco de viento.


    —¡Alexander! —llamó su madre para ir tras él. Pero estaba tan furioso que no se había detenido hasta salir de ahí—. ¡No puedes irte, Alexander! —gritó llorando su madre.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 62


    Había pasado horas de vuelo y cada vez se sentía peor. Era una bendición que estuviera a punto de descender, ya no soportaba acaparar el baño con sus náuseas nerviosas.


    No avisó a nadie para que la fuera a buscar. Estaba sola. Su automóvil estaba en su casa, no le dijo nada a José. Debía cambiar sus monedas en la casa de cambio que tenía el aeropuerto porque necesitaría dinero para el taxi.


    Su hogar no estaba tan lejos. Vivía en la ciudad de Mariano R. Alonso. Su celular del país estaba en la maleta, pero le daba flojera sacarlo para avisar.


    Tomó su equipaje para salir del aeropuerto. Podía sentir aquel calor abrazador de noviembre. Después de haber vivido poco más de seis meses en el clima de Londres, el suyo le sentaba horrible. El calor insoportable de empezar el día con treinta y tres grados era una pesadilla.


    Cambió sus monedas para poder ir hacia un taxista.


    —Buen día, señor ¿Podría llevarme a Mariano?


    —Por supuesto. Súbase —tomó sus maletas y las colocó en el maletero de su vehículo.


    Tenía suerte que aquel taxi al menos tenía aire acondicionado. Muchos en su país no los tenían y con el calor cualquier turista desfallecería en un paseo. Miró el paisaje soleado. Las motocicletas siendo conducidas por locos y los automóviles gritándose unos a otros «hogar, dulce hogar»


    —Gire aquí, por favor... —pidió entrando a la cuadra en la que era su casa. El camino no mejoró mientras estuvo lejos—. Es aquí...


    Ella golpeó frente a su casa varias veces a ver si alguien estaba. Vio que su madre con un pañuelo cubriendo su cabeza salía a recibirla.


    —¡Milena! —exclamó emocionada su madre.


    —¡Mamá! —replicó llorando. Tenía ganas de abrazarla y desahogarse con ella. Era su gran apoyo.


    Abrió el portón y la abrazó.


    —No avisaste que venías para ir a buscarte...


    —Todo fue muy apresurado, mamá. ¿Fuiste para ver a Benjamín?


    —¡Claro que lo vi, nuestro ángel me ha mirado con su ojos verdes!


    Al escuchar aquella expresión de su madre, rompió en un llanto emocionado porque era verdad. No era un sueño que estuviera de vuelta Benjamín.


    —¿Dónde coloco las maletas, señora? —preguntó queriendo irse.


    —Aquí —señaló la madre de ella.


    Milena limpiando sus lágrimas, buscó el dinero en la cartera y se lo entregó.


    Su madre y ella se abrazaron mientras arrastraban las maletas para entrar a la casa. Sentía el aire caliente que lanzaba el ventilador de techo de su sala.


    —Haku hina... (Hace calor) —mencionó su mamá en guaraní.


    —Sí, me di cuenta ¿Y mi hermano?


    —Fue a traer tu automóvil del taller. Después que José le dijo que pronto vendrías, decidió ponerlo en condiciones para ti.


    —¿No lo habrá abollado o sí?


    —Ya arregló eso, fue hace tiempo.


    —Cuéntame más de Benjamín, por favor. Cuando aparezca bananín iré a verlo.


    —Está muy delgado, pero José explicó que es por el tiempo que tiene en cama. Tampoco se mueve demasiado, solo pequeños movimientos de las manos.


    —¡Oh mi pequeño, muero por verlo! ¿Y qué dijo doña Morena?


    —Tu suegra, desapareció. Intentamos localizarla, pero nada.


    —Eso no es posible, siempre cuidaba de Benjamín. ¿Qué le sucedió? —cuestionó confundida.


    —No lo sabemos. Ella no debería preocuparte, sino Benjamín. Ve a descansar, te prepararé algo de comer.


    —Está bien, que sea algo ligero porque tengo mal de estómago.


    —Tú no eres de enfermar, Milena ¿Qué sucede?


    —Descansaré y hablaremos largo, mamá.


    Fue hasta su habitación para recostarse, sin embargo, estaban las cosas de su madre. Iría a la habitación de Benjamín a dormir.


    Se acurrucó en la cama de una pieza a la que su madre al parecer le quitó el corral para cuando volviera su nieto.


    Tomó una buena cantidad de peluches y los abrazó con fuerza hasta distenderse completamente. El aroma de la comida de su madre le traía mucha paz.


    Por la tarde, su hermano volvió con el automóvil. Tenía pintura nueva, cubiertas también nuevas y estaba recién aspirado. Subió con sus madre al automóvil para irse al hospital y ver a Benjamín.


    —¡Lo siento! —expresó avergonzada por soltar mal embrague—. Es que en Londres conducía un automóvil mucho más ligero que este y...


    —¿Cómo te fue en Londres? —preguntó su madre al ver que aquel parecía ser un punto débil.


    —Bien, es hermoso y... ¿Qué puedo decir? Volví feliz aquí, al igual que tengo el corazón partido. Conocí a un hombre... Fueron momentos maravillosos los que dejé allá...


    —Milena, Benjamín no es un impedimento. Tómate un tiempo para que él se recupera y busca de nuevo a ese hombre. Es solo un alejamiento, quiero que seas feliz, trata de mantener contacto con él para que puedan retomar aquello.


    —No, mamá, eso no sucederá. Era solo un acuerdo para hacernos compañía, nunca debió pasar de eso. No hay que darle más importancia de la que merece. Benjamín es lo más importante en este momento. Mi hogar es aquí, con él.


    —¿Y José?


    —Siempre será un buen amigo, casi un hermano, pero no más de eso. Estoy pensando en convertirlo en el padrino de Benjamín ya que aún no lo bautizamos.


    —Javier se va a retorcer en su tumba.


    —Pues que lo haga. Creo que cuando estuve en Londres se retorció bastante —hizo un chiste negro.


    Con paciencia pudo hallar un estacionamiento en el hospital. Comenzaba a respirar ansiosamente, cada vez estaba más cerca de ver a su pequeño hijo, a aquel bebé al que abandonó para irse de aquel lugar que la agobiaba.


    Fue al área de terapia, donde tenían a Benjamín. La puerta de una de las habitaciones se abrió, y José salió con su plancheta en la mano y su reluciente chomba blanca.


    —¡José! —lo llamó feliz.


    —¡Qué rápida eres, Milena! —se acercó y la abrazó—. Acabo de ver a Benjamín, está despierto ¿Pasarás a verlo?


    —A eso vine.


    —Entra y luego hablaremos. Me quedaré con tu mamá.


    —Perfecto.


    Pasó por la puerta que José le abrió. Se estrujaba las manos con fuerza hasta hacer tronar sus huesos. Tragó su saliva con fuerza al ver la cama y ver a su pequeño acostado. Sollozó y se acercó lento.


    —Benjamín... —dijo quebrada, cuando él le dirigió su mirada.


    El llanto inminente la atacó sin piedad y fue a abrazar a su hijo. Él intentaba gorjear, pero solo escuchaba gemidos. No podía decir ninguna palabra más, solo ser feliz. Aquellas lágrimas eran de alivio, de paz, de volver a vivir. No eran de tristeza, eran de esperanza y de creer que Dios estaba con ellos. Pasó varios minutos llorando, y apreciando a su hijo. Acariciándolo como nunca lo hizo.


    —Pronto volveremos a casa. Solos tú y yo. Tú papá te cuidará desde el cielo. Él te amaba mucho, mi pequeño bebé...


    —Milena... —lo interrumpió José tocándole el hombro—. Se acabó la visita...


    —Pero si es muy poco tiempo.


    —Mañana tendrás más tiempo. Poco a poco lo iremos sacando de aquí y tendrás más tiempo con él. Te lo prometo.


    —No quiero dejarlo...


    —Quisiera decir que ahora sí estaba bien cuidado aquí.


    —¿Y antes no lo estaba?


    —Milena lo que te voy a decir es muy grave, y quiero que estés tranquila para saberlo.


    —¡Si me lo dices así lo único que conseguirás es que me altere!


    —Está bien —respiró para decirle—. Tu hijo nunca tuvo muerte cerebral, estaba en un coma inducido.


    —¿Estás tomándome el pelo? ¡Me hiciste firmar los papeles de donación convenciéndome de matar a mi hijo!


    —Te pedí que no te alteres.


    —¡No me pidas estupideces! —gruñó molesta—. ¿Quién es el culpable de este error que casi me cuesta la vida de mi hijo? No descansaré hasta que vaya a donde merece.


    —Soy parte de esto —contó avergonzado—. Fui sumariado por sospecha de negligencia con Benjamín.


    Milena dio unos pasos atrás.


    —Pero salí limpio. Mi culpa no fue haber hecho los estudios nuevamente para cerciorarme de que él realmente tuviera ese diagnóstico. Continué con lo que Cáceres hizo. Fue negligencia de él, ahora está prófugo porque otros enfermeros lo acusaron de coimas para drogar a Benjamín y mantenerlo así hasta que llegara alguien que necesitara un órgano.


    —Quien... Quién... Querría hacerle daño a un inocente ¡Es un niño inocente! ¡Cómo pudieron hacerlo...!


    —¡Milena! —la sujetó de la cintura antes que se cayera al suelo—. Te pedí que estuvieras tranquila.


    José la tomó en brazos y la sacó de la habitación.


    ***


    Londres, una semana después...


    Alexander renunció al hospital aquel mismo día en que perdió a Milena. Solo estaba esperando que los abogados de Travis le hicieran firmar todos los papeles.


    Travis vestido sin traje y con una maleta se acercó a él en el aeropuerto. Alexander ya estaba con todas sus cosas esperando su vuelo mientras también esperaba a los benditos abogados.


    —Esperaba a tus abogados, no a ti —le sonrió.


    —¿Sabes que no hablas español, cierto? No sobrevivirás sin mí.


    —¿Me acompañarás?


    —Por supuesto. Aprecio a Milena y quiero que estén juntos, y si tú te pierdes allá, claramente no estarán juntos. Es un país de tercer mundo, ella está acostumbrada, pero tú no. Eres un blanco fácil ahí...


    —¿Y tú no?


    —Al menos hablo español —alegó con poca modestia—. Están viniendo, no te preocupes.


    —Son los papeles que más han tardado en la vida — bufó.


    —Oye... Calma. Vender todo lo que tenías no fue fácil. Solo tienes tu motocicleta y el apartamento en Londres. Todo el resto está en tu cuenta. Dejarle el título a tu hermano y matar a tu madre de un disgusto es lo único que te mantiene aquí.


    —He perdido una semana de tiempo, necesito encontrarla. Además está ese tal José. Estoy siendo devorado por los celos.


    —Ya cálmate. Milena te ama a ti, no se irá con otro, si quería al tal José se hubiera quedado en su país.


    —No quiero que mi hijo o hija crezca lejos de mí por una horrible mentira de mi madre. Esa mujer no conoce de límites... —se quejó viendo con alivio a los hombres que venían con sus maletines.


    —Hay alguien muy feliz de verlos, caballeros... —sonrió Travis mientras Alexander ya tenía un bolígrafo en la mano, presto a dejar toda su vida en Londres.


    

  


  
    


    Capítulo 63


    Travis lo obligó a dejar su vuelo comercial para ir en su avión privado. Su motocicleta iba en los envíos y él en otro avión.


    Tenía su herencia que no era nada despreciable, su motocicleta y su apartamento de Londres. Su título que nunca le había servido se lo dejó a Henry. Él tenía cosas más importantes en que pensar. Su madre no dejó de llamarlo hasta el último minuto antes de subir al avión, pero era su castigo. Quizás algún día la perdonara, pero aún no estaba cerca ese momento.


    Deseaba ferviente encontrar a Milena en aquel país desconocido. Agradecía a Travis por dejar todos sus negocios para ser su traductor. Si iba solo como pensaba quizás y lo violaban, quién sabía.


    —Imagino la cara de la condesa —rio Travis con una copa en la mano mirando por la ventanilla.


    —No lo caerá en gracia que su sangre no continúe tras el título y lo haga Henry.


    —Siempre y cuando no le toque un pelo a mi hermano, tu madre estará bien.


    —No eres bueno amenazando. ¿Cuánto tiempo nos falta de vuelo?


    —Mucho. Ten paciencia. Al llegar nos alojaremos en el Sheraton, no encontré otro más decente. Buscaremos un apartamento para ti; de eso ya se está encargando mi secretaria número cinco, y contrataremos a un detective para que ubique a Milena. Tenemos todos sus datos.


    —Creo que el detective no hará falta. Aquí está el nombre del hospital donde está internado Benjamín. Será ahí donde veré cómo la encuentro.


    —¿No crees que a estas alturas sepas que te encargaste de salvar la vida de su hijo?


    —Debe saberlo, pero seguro me odia. No estoy seguro de que me crea inocente, mi madre hizo un excelente trabajo para dejarme mal.


    —Ella te perdonará. No soy tan incrédulo, Milena te adora. Solo recuerda las cenas que compartimos con nuestros departamentos. Ella no desviaba la vista de ti.


    —Ni yo de ella —sacó del bolsillo el anillo que tenía guardado durante demasiado tiempo.


    —Aún no se lo diste...


    Él negó con la cabeza.


    —Pensaba hacerlo cuando avisaran que Benjamín despertó, pero creo que nunca encontré el momento, y lamento haber perdido tanto tiempo para dárselo. Quisiera llegar y colocárselo en el dedo, sin perder un segundo más. Quiero escuchar el «sí quiero» de su propia boca. Nunca pensé que sucedería esto con mi madre. Esperaba muchas cosas de ella, pero no esto.


    —La encontraremos pronto. Confía en mí...


    —Eso espero —murmuró dándole vueltas al anillo que tenía en su dedo.


    En el hospital, Milena estaba recostada en la camilla donde la dejó José. Se había mareado por sexta vez desde que había regresado.


    —¿No estás pensando en lo que creo que estás pensando, no es así? —preguntó a José que se acercó con una enfermera que tenía una bandeja con una goma y una jeringa.


    —No estás saludable y veremos cuál es el problema de tus constantes mareos.


    —Hace meses me hice análisis en Londres, tengo anemia. Es todo... —justificó mientras la enfermera se preparaba para succionar su sangre.


    —Pudiste haber mejorado en algo. Estás más rellena que cuando fuiste allá. Al parecer el doctor Van Strauss te atendió bien... —habló dirigiendo una mirada escrutadora a ella.


    Al escuchar el apellido de Alexander, revivió aquel episodio horrible.


    —Fue muy amable conmigo...


    —Sí, creo que demasiado amable, inclusive para tomarse algunas libertades que...


    —Doctor Bastidas, venga lo necesitan en la sala dos —interrumpió otra enfermera.


    —Volveré en un rato. Flora, haz un acto de corrupción y que analicen su sangre primero. Me llevas los resultados al consultorio, y tú, Milena, me esperas ahí.


    —Sí, mi general, doctor, etc... —acató burlona.


    José sonrió dejándola a merced de la odiosa jeringa.


    Después que la habían dejado pálida por la cantidad de sangre que le quitaron, fue por un sándwich de milanesa y un jugo de naranja a la cantina. Sabía que los análisis se tardaban mucho. Sentía un hambre voraz. Su estómago le pedía comida, tal como Alexander solía pedirle.


    Recordó aquellos momentos con añoranza y tristeza. Todo aquello fue el sueño más bonito de su vida, y ahí quedó, como un sueño en Londres.


    Después de acabar su desayuno. Se dirigió al lugar donde estaba Benjamín. Había llegado el momento de asearlo.


    En esa semana, él emitía más sonidos. Tenía la misma expresión que cuando era un bebé. Se sentía feliz por Benjamín. Tenía muchas posibilidades de ser un niño normal en el futuro. Quedaría con alguna discapacidad, pero sería mínima.


    Al dejar dormido a su hijo, tocó la puerta del consultorio de José, que estaba sentado con unos análisis en las manos.


    —Siéntate, Milena —pidió un poco serio.


    —¿Es mi análisis? —preguntó señalándole los papeles que tenía, y luego se sentó.


    —Sí, son estos.


    —¿Confirmaste lo de la anemia?


    —Sí.


    —¡Te lo dije! —agregó con suficiencia.


    —Y supongo que también sabes que tienes otra cosa —dijo más serio.


    —No, ahora sí me estoy asustando. ¿No estás jugando, verdad José? ¿Es grave?


    —¿Cómo decirlo? Grave no es, en definitiva no.


    —¡Qué alivio! —suspiró—. ¿Qué tengo? ¿Gripe?


    —Estás embarazada, Milena —contó dejando pálida a Milena—. El análisis reveló que tienes altos índices de la hormona del embarazo. No sé, si debo felicitarte o... No lo sé... —agregó tapándose el rostro.


    Ella se levantó del asiento. Seguía ida. Estaba embarazada de Alexander. Era su culpa, no se tomó las pastillas adecuadamente.


    —¿Embarazada?


    —Sí...


    —Lo siento, José —lamentó sollozando avergonzada.


    —Me duele, pero es lo que tú decidiste. Ese hombre es uno que en realidad se preocupó por ti.


    Milena negó con la cabeza. Claro que no era así.


    —Alexander no era tan bueno como yo creía...


    —Pues yo creo que fue un hombre valiente, al denunciar una irregularidad. Hizo que se investigara al hospital y logró salvar a tu hijo de la muerte, no es poca cosa de la estamos hablando...


    —¿Qué?


    —¿No lo sabías?


    —¿Saber qué? —cuestionó sorprendida.


    —Él descubrió lo que sucedió con tu hijo, a través de los análisis e informes que tú llevaste a Londres. Tenía las copias de todos y cada uno de ellos anexados a las denuncias de negligencia en mi contra...


    Se sentía desfallecer. Alexander era quien salvó realmente a Benjamín. Si no hubiera cometido el error de amarlo, nunca iba a ver despierto a Benjamín.


    Su dolor era mayor. ¿Cómo un hombre que había hecho tanto por ella, la engaño de aquella forma? Las pruebas eran contundentes, Candy tenía sus llaves, pero... Ella trabaja en el mismo hospital... Podría ser que...


    —¡Dios mío! —exclamó colocando sus manos sobre sus labios—. Yo lo juzgué, me fui sin decir adiós... Y ahora —se tocó el vientre—, estoy embarazada. Necesito... ¡Llamar!


    Necesitaba hablar con Alexander. No importaba cómo fueron las cosas, lo único que deseaba era agradecerle por lo que hizo por su hijo. Aquello era lo que mantenía en secreto con tanto recelo.


    —Calma, hay que ver cómo está el bebé y luego pensarás en comunicarte con él ¿Estás de acuerdo? —preguntó José acercándose a ella.


    —Debo agradecerle que lo haya hecho, pese a que fue a mis espaldas. No importan mis diferencias con él, solo sé que tiene mi gratitud por siempre ¡Me ha devuelto la vida y me ha dado una razón más para vivir! —se abrazó a él—. Lo siento tanto, José, tenías esperanzas conmigo, que yo equivocadamente te di...


    —Desde que vi el nombre de él en la denuncia, solo dije que debía ser especial para confiar en que habíamos cometido el mayor error de todos. Además, tu nuevo hijo necesitará un padrino —sonrió con tristeza.


    —Y lo serás... —se separó de él—. Debo irme a la casa...


    —Te guardaré una consulta con un ginecólogo.


    —Gracias, siempre serás mi ángel, José...


    Milena salió del consultorio con una extraña mezcla de emoción, miedo, arrepentimiento y deseos de estrechar a Alexander hasta dejarlo sin aliento.


    Tenía que conseguir su número, estaba en el celular que se llevó de Londres. ¿Cómo explicaría su desaparición? ¿Le contaría sobre el bebé que esperaban o simplemente se quedaría con aquel fruto de su amor por él?


    Tenía una tormenta de ideas. Podía considerarlo inocente de engañarla, pero se contradecía con las pruebas, no sabía qué pensar. Sin embargo, ayudarla a recuperar a Benjamín era algo que solo alguien de buen corazón haría.


    Con prisa tomó su vehículo y manejó hasta su domicilio. Odió cada semáforo que le dio rojo, cada persona que no encontraba el pedal de la derecha. Estaba histérica y solo deseaba utilizar todo su saldo de llamadas en un minuto de llamada internacional.


    Al llegar, se apresuró a abrir la casa y pasar directamente a buscar sus cosas de Londres. Encendió el celular y espero impaciente sintiendo que aquel aparato jamás terminaría de encenderse.


    Después de lograrlo, marcó el número de Alex en el celular del país, pero no tardó un segundo en darle el buzón. Su corazón estaba desilusionado al escuchar el mensaje del buzón. Alexander nunca tenía el celular apagado. Temía que algo le hubiera sucedido.


    Se volvió a acariciar el vientre pensando en Alexander. Recordó sus hermosos días en el apartamento y también la prueba de embarazo que no llegó a ver, debió salir positivo.


    Alexander y Travis llegaron al aeropuerto. Una camioneta los esperaba para llevarlos hasta el hotel.


    Alexander miraba todo aquel lugar, no era lo más bonito o grande que había visto, en realidad era un poco pobre comparado con el aeropuerto de Londres.


    Estaba demasiado ansioso por verla, sabía que era de noche. Sin embargo, necesitaba ver a Milena, hablarle y sobre todo, explicarle lo ocurrido.


    —Travis, no creo poder soportar más tiempo, necesito verla, urgente. Dile que nos lleve al hospital —señaló al chófer.


    —Estamos cansados, lo haremos mañana.


    —Te pido que me lleven, no hace falta que te quedes conmigo. Milena me enseñó un poco el español.


    —¿No puedes ser paciente?


    —No, estoy tan cerca que puedo olerla en el aire. Estoy volviéndome loco...


    —Está bien, iremos...


    Alexander le entregó una gran sonrisa. Subieron a la camioneta rentada y fueron hacia el hospital central. Tardaron unos veinte minutos en el tráfico.


    El paisaje era bastante verde. Un gran parque con dos lagunas artificiales, fue lo que vio mientras atravesaban una autopista.


    Quería apreciar más, pero su mente estaba puesta en encontrar a esa mujer que se fue sin decirle nada. Incrustó un cuchillo en su corazón, dejándolo morir en Londres. Entraron en una extensión de tierra muy amplia, utilizado como estacionamiento. De fondo estaba un gran hospital, viejo, pero muy grande.


    Era una gran aglomeración de personas las que estaban ahí. Nunca vio algo tan congestionado como eso.


    —¿Qué tal si le pedimos al hombre que maneja para que pregunte donde queda terapia intensiva de niños? —preguntó Alexander.


    —Es una excelente idea —aceptó Travis al ver la gente.


    El chófer se bajó para ir hasta una de las entradas y preguntar. Esperaron varios minutos y el hombre se acercó a ellos.


    —El área de terapia está en el segundo piso... —anunció—. Debe ir por la entrada hasta el ascensor. Le recomiendo que no espere ese ascensor, está atestado de gente, vaya por las escaleras...


    Alexander no comprendió bien y Travis lo vio en su rostro.


    —Dice que vayas por las escaleras al segundo piso. No uses el ascensor.


    —Comprendido —bajó con la chaqueta—. ¿Creen que la necesite? Hace demasiado calor en este país...


    —Es mejor que se la lleve, hay dengue —recomendó el chófer —dijo en inglés.


    —Usted habla inglés y yo traduciendo como idiota —reprochó Travis—. Vendremos a buscarte después...


    —Adiós... —se despidió caminando hacia la muchedumbre.


    Aquel era un infierno, lleno de gente. Eran las siete de la tarde y el calor era insoportable aún a esa hora. Milena al parecer por algo tenía ese color de piel tan hermoso, siempre estaba en un horno, asándose.


    Llegó hasta el segundo piso, y caminó por un pasillo hasta unos guardias.


    —Quiero... Hablar con Bastidas... Doctor Bastidas... —pudo pronunciar con esfuerzo.


    —Está por retirarse, señor.


    —Quiero... No hablo español... —dijo impaciente—, por favor...


    El guardia miró hacia atrás.


    —Espere un momento... —se alejó hacia un puesto de enfermeras.


    Los vio hablar unos minutos, y luego el hombre alto y moreno de las fotos del cumpleaños del hijo de Milena salió de unas de las puertas, ya sin la bata blanca.


    El hombre de seguridad se acercó a José y le habló señalando a Alexander. José al ver a un hombre rubio y con aspecto de joven rico. Pensó que aquel podía ser lo que Milena esperaba.


    Se acercó y se colocó frente a él.


    —¿Doctor Bastidas? —pronunció Alexander con esfuerzo.


    —Soy yo. El guardia me dijo que no habla español —intentó comunicarse—. Yo hablo inglés un poco...


    Alexander sintió que se le abrían las puertas del cielo. Que le hablaran en su idioma era lo mejor.


    —Soy Alexander Van Strauss...


    —Lo suponía...


    —¿Milena dónde está?


    —Está en su casa. Hoy no volverá.


    —¿Y Benjamín?


    —El niño está evolucionando bien, gracias a usted...


    —¿Puedo verlo?


    —Ya no son horas de visita, mañana podrá hacerlo. Lo esperaré temprano para que lo conozca —sonrió José.


    —Me quedaré a esperar a Milena...


    —Tardará más de doce horas.


    —Es menos lo que tengo que esperar aquí, de lo que tendría que esperar en la distancia de Londres hasta aquí...


    —Mi recomendación es que vaya a un hotel o a su casa.


    —Esperaré.


    —Será como guste. Hasta mañana, doctor Van Strauss.


    —Hasta mañana... —se despidió de José que fue hacia las escaleras para retirarse.


    El segundo piso estaba lleno de familiares de la gente enferma. Aquel lugar era tan diferente al hospital donde estuvo trabajando durante años.


    Aquel era el nicho perfecto para cualquier mutación de virus. Después de unas horas, el chófer fue a buscarlo, pero él se negó a abandonar ese hospital hasta ver a Milena. Espero hasta que por fin la luz del sol dio en aquel sitio.


    Moría de hambre, estaba cansado y no tenía dinero. Era un pobre diablo.


    —No pensé que hablara en serio, doctor Van Strauss —confesó José, fresco como una lechuga—. Venga, lo llevaré para que conozca a Benjamín.


    Alexander lo siguió por un pasillo de habitaciones comunes, compartidas con otros enfermos. Había un lugar un poco más aislado donde vio a un niño delgado, durmiendo en la cama. Tenía pocos equipos conectados a su cuerpo, solo eran para su ritmo cardíaco y también un suero.


    —Él es Benjamín, el niño que salvó. Le devolvió la esperanza y la vida a Milena... —dijo José mientras Alexander se acercó a Benjamín.


    Sentía la emoción de ver a ese niño. Aquel era el motor de Milena. Sin la desesperación de la situación de su hijo, no la hubiera conocido.


    —En realidad, Benjamín me salvó —tomó la mano del niño—. Sin él, no hubiera sido tan afortunado de conocer a Milena...


    —Lo dejaré con él, ella no tardará en venir. Toca el aseo del niño.


    Los dejó solos a ambos, y Alexander miró los libros de cuentos que estaban en la mesa junto a la cama. Los tomó y miró hacia un sofá que alguien colocó ahí para mayor comodidad. Se sentó en él y su cuerpo descansó un poco más que en esa dura banca de madera.


    Sin darse cuenta terminó rendido, cerrando los ojos hasta que escuchó aquella carcajada musical que conocía. Se levantó como un reporte y esperó que llegara hasta ahí.


    Milena dirigió su mirada hacia Benjamín y luego hacia la figura que estaba parada junto a su hijo. Su corazón dejó de latir, estaba ahí, con los libros de su hijo en la mano. Debía ser un sueño.


    —¿Alexander? —indagó confundida, con sus ojos brillando al borde de liberar lágrimas.


    —No pudiste escapar de mí, tengo mucho que decir...


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    Quería correr para abrazar a Alexander. Tenía unas hermosas ojeras, unos jeans desgastados muy a su estilo, y una remera azul con unos pequeños detalles en el pecho.


    —Te fuiste sin despedirte, Milena.


    —No tenía nada que hacer ahí. José me avisó que Benjamín despertó y eso fue todo. Lo más importante de mi vida está recuperándose aquí...


    —¿Y yo no soy un poco importante para ti? ¿No te prometí amor acaso? —cuestionó.


    —No podía quedarme ahí. El dolor de que me dijeras que fui solo un juego para ti, me destrozaría más de lo que me destrozó ver a la tal Candy con mi ropa, en nuestro apartamento ¡El que compartíamos juntos! —Reclamó un poco exaltada—. Tenía tus llaves... ¿Qué podía pensar, dime? Sé que quedamos en no involucrar sentimientos, pero después, a medida que tú me confesabas tus sentimientos, yo iba guardando los míos por miedo a dejarte, por miedo a decirte que te amaba para luego abandonarte...


    —No dejaste que te explique nada. No niego una relación con Candy antes de conocerte, pero fue fugaz, para quebrantar a mi madre. Lo peor que pude haber hecho en la vida, porque al final se aliaron para destruirnos. Ese día, mi madre fue a verme antes de entrar a cirugía. Le pedí que me esperara en el consultorio y ahí está el resultado. Se llevó mis llaves, el resto lo pensó con Candy —contó Alexander caminando hacia ella.


    Milena intentaba no creer, pero la maldad de la condesa al parecer era infinita. La odiaba.


    —¿Qué dices? ¿Me crees?


    Ella dirigió sus ojos llorosos hacia los ojos azules de Alexander. Aquellos estaban aguados, él era sincero. ¿Vendría de tan lejos para jugar de nuevo con sus sentimientos?


    —Te creo... —admitió sonriendo.


    Para Alexander aquello fue más que suficiente, se acercó, cortó distancias completamente y sacó de su bolsillo el anillo sin que ella se diera cuenta.


    Tomó la mano de Milena, plantó un beso y comenzó a meter el anillo en su dedo.


    —¿Qué haces, Alexander? —preguntó confundida.


    —No volver a separarme de ti, nunca. Cásate conmigo, Milena. Hazme el hombre más feliz, dame esa familia que espero, con Benjamín y el bebé que esperamos... —pidió acercando su frente a la de ella.


    —No hagas esto... —chilló—. ¿Cómo sabes lo de nuestro bebé?


    —Porque dejaste la prueba en el baño del apartamento y era positiva. Yo te amo, Milena, ¿Acaso sabes cuánto te amo?


    Sollozó hasta que pudo recuperar el aliento.


    —Quiero casarme contigo, pero mi vida está aquí. No puedo volver a Londres...


    —No volveremos a Londres. Yo no regresaré ahí. Vine a quedarme a tu lado.


    —¿Y tu carrera, tu título, tu familia? Es una vida la que dejas ahí —cuestionó sorprendida.


    —Puedo ejercer mi profesión en cualquier lugar, puedo abrir un sanatorio y vivir de eso. Vendí casi todo, menos la motocicleta. Aún sigue en aduanas... —sonrió—, y mi familia, solo extrañaré a mi hermano, a quién le dejé el título.


    —¿Lo dejaste todo por mí?


    —No, todo por ustedes. Ustedes serán mi familia. Quise sorprenderte con lo de Benjamín. Lo tenía guardado porque pensé que ese era el mejor momento para pedirte que seas mí esposa. Tengo el anillo desde antes que viviéramos juntos. Nunca hice planes a corto plazo contigo, yo quería todo, hasta que la muerte nos separe.


    Milena era un montón de lágrimas con cabellos. ¿Cómo pudo dudar de un hombre tan maravilloso que lo había dejado todo por ella? No lo merecía.


    —No te merezco. Y aunque no te merezca, debo de preguntarte si sabes cuánto te amo...


    —No lo sé, no me lo has dicho...


    —Pues no tiene un límite, tienes mi amor y mi agradecimiento por siempre. Me devolviste a la vida, cuando hiciste eso por Benjamín. Pensé que todo acabó, pero Londres me salvó, tú me salvaste y diste una nueva razón para continuar —tomó la mano de Alexander y la colocó en su vientre—. Quiero tener una familia, otra vez...


    —Tu gran pesadilla londinense volvió por ti... —la besó acariciándola en el vientre.


    —No es cierto, quién volvió fue mi Gran sueño... —se abrazó a su cuello para continuar el beso.


    A los pocos meses, Alexander y Milena se casaron. Benjamín fue a la ceremonia en silla de ruedas, empujado por la madre de Milena. Henry voló desde Londres, pero no lo hizo solo. Lo hizo con la madre de Alexander.


    —No estaba invitada, Henry —reclamó Alexander en la íntima cena por el matrimonio.


    —No pude verla sufrir, tenía que traerla.


    —¡Por Dios, va junto a mi esposa! —se apresuró Alexander para salvar a Milena de su madre.


    Milena estaba desmenuzando la carne para dársela a Benjamín. Estaba en silla de ruedas, pero aún no se movía.


    —Milena —habló la madre de Alexander parándose junto a ella.


    —Milady —se refirió ella con el mismo tono—. Si quiere hablar conmigo, al menos que no sea frente a mi hijo.


    —Me rendí. No vine a armar una guerra. Solo quería lo mejor para mi hijo, pensé que eras una aprovechada. Como madre, sabrás que somos capaces de muchas cosas por nuestros hijos.


    —Madre, si va a enfrentar a Milena, que sea cuando esté conmigo —amenazó Alexander cubriendo el abultado vientre de Milena que cargaba a su pequeña hija Clara.


    —Déjala hablar, Alex —lo miró y luego desvió la vista a su suegra—. Por supuesto que haría lo que fuera por mis hijos, pero no destruir su felicidad. Yo no soy una mala persona, amo a Alexander, vamos a tener una familia o mejor dicho la tenemos. Él ama a Benjamín incondicionalmente pese a no ser de su sangre.


    —He cometido muchos errores, pero ¿Cómo no amar a un inocente? —se agachó la condesa a la altura de Benjamín—. A Henry, pese a lo dura que fui, lo amé desde el primer momento. Se ganó mi corazón, pero no quería aceptarlo. Si pude tener un hijo que no era de mi sangre, estoy más que segura de que amaré a este niño como si fuera mi nieto.


    Milena no pudo contener su llanto y se abrazó a su reciente esposo. La abuela de sangre de Benjamín fue quien lo había tenido de aquella manera.


    Después que agarraran al doctor Cáceres, él cantó como un pájaro el nombre de doña Morena.


    Pronto sería el juicio oral y público para definir su condena. Alexander y Milena se encargarían de que todo el peso de la ley cayera sobre esa mala mujer que envenenó a Javier en su contra y en contra de su hijo. Los hundió en la desconfianza y la infelicidad hasta que al fin la muerte los separó.


    —No me separen de Clara, aún no nació, pero quiero tener el placer de conocerla y también de conocer a tu hijo, Milena. Pensé que hacía lo correcto, perdóname, Alexander.


    Alexander besó la cabeza de Milena y la alejó de él.


    —¿Qué piensas?


    —Todos merecemos una segunda oportunidad. Y quiero que alguien más ame a Benjamín como no lo hizo su propia sangre —respondió Milena.


    —Gracias, pese a todos los errores de mi madre, la amo —besó a Milena y luego se acercó a su madre para abrazarla.


    Ambos habían perdonado a la madre de Alexander por aquella fechoría. Sabían que había más que maldad en el corazón de ella.


    Con el paso del tiempo, Alexander y Milena, junto a Benjamín, Clara, y el más reciente de los miembros de la familia llamado igual que su padre. Partieron a Londres para continuar con todos los tratamientos de Benjamín que aún necesitaba muchas cosas para ser completamente normal.


    Fueron a vivir con la abuela de todos ellos, que estaba feliz por tenerlos a los tres en su casa.


    Clara era consentida por su madre, tan rubia y hermosa como su abuela paterna. Benjamín era bastante consentido y no solamente porque estaba bajo tratamiento, sino porque él se sabía ganar el corazón de la gente. Desde que aprendió a hablar cuando tenía seis años, había sido el que menos ha dejado de hacerlo.


    Alexander era un padre paciente, que personalmente se ocupaba de Benjamín, al igual que José que terminó apadrinando a sus tres hijos. Después de divorciarse de Susana, volvió a casarse después de muchos años y aún seguían siendo amigos


    


    


    


    


    

  


  
    



    Londres 2028


    Los aplausos se hacían masivos cuando los futuros doctores estaban ingresando a la tarima donde se les serían entregados sus títulos.


    Alexander miraba con orgullo a Benjamín que decidió ser médico como su padre. Quería ir a su país para trabajar en el sanatorio que fundó Alexander y que Milena administraba.


    Benjamín solo tenía problemas de motricidad en el lado izquierdo de su cuerpo, pero después era un joven completamente normal. Lleno de vida y con una gran inteligencia. Sería un médico por vocación y por amor a la vida.


    —Estoy tan feliz al verlo a punto de convertirse en un médico como tú —se abrazó Milena a él.


    —Él lo hizo porque vio la vocación en mí. No estudie para ganar dinero, sino por amor a la vida y veo en él aquel mismo destello que yo tenía a su edad. Benjamín es mi hijo.


    —No me arrepiento de que tenga tu apellido y no el de su verdadero padre. Él mismo pidió tener el tuyo.


    —Me siento orgulloso de él, es un luchador —miró hacia donde Benjamín alzaba su mano para saludarlo con una sonrisa.


    —Gracias por esta familia que me diste, Alexander.


    —A ti, por todos los hijos maravillosos que tengo y a quienes amo con el alma. Te amo, Milena, es un placer envejecer a tu lado...


    —El placer es mío, eres todo lo que esperaba.


    Después de escuchar el nombre de Benjamín, ambos se pararon para aplaudirlo. El joven tomó su diploma y no volvió a la tarima con los demás, sino fue directo junto a Alexander y lo abrazó con fuerza.


    —Es para ti, papá...


    


    Fin…
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